
  


  
    
  


  
    Esta es la historia de Alfred, un niño que tendrá que armarse de valor para salvar el mundo…


    Humor y aventuras de la mano del autor número 1 en Inglaterra.


    El Londres del futuro está totalmente en ruinas y su joven príncipe Alfred nunca ha conocido la vida fuera de palacio, el lugar más seguro de la ciudad. Siempre ha vivido protegido y rodeado de los mejores lujos, pero una noche empieza a escuchar ruidos muy extraños en la oscuridad…


    ¿Será verdad que hay un MONSTRUO viviendo en Buckingham Palace? ¡Llegó la hora de descubrirlo!
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    Para mi valiente amigo Henry.


    Con cariño,


    David
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  He aquí a los personajes de esta historia…


  


  
    
      EL PRINCIPE ALFRED es un joven enfermizo que, a sus doce años, nunca ha visto el mundo más allá del palacio de Buckingham.
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      EL REY fue en tiempos un gran gobernante y un padre cariñoso, pero ahora anda tan perdido como su reino.
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      LA REINA es una señora muy fina y elegante a la que su hijo quiere con locura. Alfred y ella tienen una relación inquebrantable.
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      EL GRAN CHAMBELAN es un erudito que empezó su carrera en la casa real cuarenta años atrás, en la biblioteca del palacio. Desde entonces ha ido ascendiendo hasta convertirse en el principal consejero del rey, pero ansía tener más poder.
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      PIZCA es una niña huérfana que vive en la calle, más allá de los muros del palacio. La llaman así porque es muy menuda. Sus padres murieron siendo ella pequeña, y desde entonces ha tenido que valerse por sí misma.
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      NANNY es una niñera octogenaria que ha criado a dos generaciones de la familia real. Cuidó del rey cuando era pequeño y ahora se ocupa del príncipe Alfred.
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      LA REINA MADRE es una anciana, viuda del anterior rey. Fue acusada de traición y vive en el exilio, aunque nadie sabe exactamente dónde. Excepto ella, claro está.
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      LADY AGATHA Y LADY ENID son dos de las antiguas damas de compañía de la reina madre. Se encargaban de varias tareas, como llevarle ramos de flores o escribir cartas a máquina. Ahora también viven en el exilio junto con otras cuatro damas de compañía: Lady Beatrix, Lady Virginia, Lady Daphne y Lady Judith.
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      Los soldados de la GUARDIA REAL llevan máscaras de calavera doradas y largas capas rojas. Van armados con escopetas láser y su misión es proteger el palacio a toda costa.


      [image: Imagen]

    

  


  
    
      EL VERDUGO es un hombretón que se cubre la cara con un antifaz negro. Es el encargado de todas las torturas y las ejecuciones que se llevan a cabo en la Torre de Londres.
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      EL OCTODOMO es un robot provisto de ocho brazos y concebido para realizar las mismas tareas que un mayordomo humano.
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      EL OJO QUE-TODO-LO VE es un robot volador que se parece mucho a un globo ocular gigante. El Gran Chambelán lo controla para saber en todo momento qué se cuece en el palacio de Buckingham.
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  Prólogo
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  El grifo es el rey de las bestias mitológicas.


  Es mitad águila (reina de las aves) y mitad león (rey de todos los animales). Tiene cabeza y alas de águila, mientras que el cuerpo y las patas traseras son de león.


  Durante muchos siglos se creyó que semejante criatura era tan solo una leyenda. Las civilizaciones antiguas rendían culto al grifo, que aparece en relatos del Antiguo Egipto y la Grecia clásica.


  En la Edad Media, este ser mitad águila, mitad león se convirtió en símbolo de poder divino.


  El poder sobre la vida y la muerte.


  El poder de crear o destruir el universo.


  Un poder infinito y eterno.


  En el pasado, la figura del grifo inspiraba un gran terror. Por eso se ha usado a lo largo de los siglos como símbolo de la monarquía. Reyes y reinas lo hicieron grabar en sus blasones, banderas y escudos de armas. El mensaje era sencillo: someteos a la Corona o sucumbid bajo las garras de la bestia.


  El grifo se parece un poco a un dinosaurio, esas criaturas aterradoras que dominaban la Tierra hace millones de años. Sin embargo, a diferencia de los dinosaurios, nadie ha encontrado nunca un esqueleto de grifo.


  Pero eso no significa que no hayan existido.


  O que no puedan volver a existir…


  [image: Imagen]


  


  [image: Imagen]


  CAPÍTULO 1
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  Oscuridad


  


  Era mediodía, pero el cielo estaba negro.


  Hacía cincuenta años que el país vivía sumido en la oscuridad porque durante siglos los habitantes de la Tierra habían descuidado el planeta.


  Habían quemado todos los bosques, reduciendo a cenizas hasta el último árbol.


  Habían llenado de desechos los ríos, lagos y mares, aniquilando todos los peces.


  Habían excavado las entrañas de la Tierra en busca de petróleo hasta dejarla hueca por dentro.


  Y al final el planeta se volvió en su contra.


  Los casquetes polares del Ártico y de la Antártida se derritieron. Hubo inundaciones tan poderosas que dejaron países enteros sumergidos bajo el agua.


  Violentos terremotos arrasaron ciudades enteras, sin dejar a su paso más que pilas de escombros.


  Los volcanes entraron en erupción, escupiendo a la atmósfera toneladas de cenizas que impedían el paso de los rayos del sol. Sin luz natural, los cultivos se marchitaron y secaron. Nada podía crecer.


  El reino se vio sumido en un INVIERNO ETERNO.


  Ese era el único mundo que Alfred conocía. Había cumplido doce años, pero nunca había visto la luz del sol. A veces, en sueños, creía notar su caricia en la mejilla, o se veía corriendo a través de la hierba verde, o nadando en un mar que resplandecía bajo el cielo azul. Pero no eran más que eso, sueños.


  El chico había visto fotos del sol en los libros y sentía fascinación por ese perfecto círculo dorado. La luna y las estrellas también se habían vuelto invisibles, pero Alfred se pasaba horas imaginando cómo debía de ser el cielo nocturno con mil lucecillas titilando en la oscuridad.


  Era uno de esos chicos a los que nada les gusta más que estar a solas con su imaginación. Bueno, en realidad tampoco es que tuviera muchas alternativas, porque siempre había sido un niño enclenque y achacoso. Había enfermado al poco de nacer y nadie esperaba que sobreviviera, pero ahí seguía, sano y salvo.


  Bueno, lo de sano es un decir.


  Siempre estaba pálido como la cera y delgado como un palillo. Era tan miope que tenía que usar unas gafotas muy aparatosas, y a veces se sentía tan débil que no podía levantarse de la cama en todo el día. Menos mal que alrededor de su cama había pilas y más pilas de libros. Libros, libros y más libros. Libros sobre animales. Libros sobre el espacio. Libros sobre árboles. Libros sobre dinosaurios. Libros sobre libros.


  Pero sus favoritos eran los libros de historia.


  El problema es que había un toque de queda muy estricto en el palacio. La noche era el momento de máximo peligro, cuando había más posibilidades de un ataque desde el exterior. Por orden del rey, todas las luces tenían que estar apagadas a las ocho en punto, y las infracciones se castigaban con severidad. Los castigos eran brutales, pues se habían recuperado métodos e instrumentos de tortura medieval.
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  A pesar de las estrictas reglas, Alfred disfrutaba tanto leyendo que seguía haciéndolo a la luz de una vela debajo de las sábanas…


  La noche en la que arranca esta historia eso es justo lo que estaba haciendo: leyendo un grueso libro encuadernado en piel sobre los reyes y reinas de Gran Bretaña a lo largo de los tiempos. El primero del que se tenía noticia era Alfred el Grande, que había ocupado el trono hacía la tira y media, en el año 871. Alfred se llamaba así en su honor, pero nadie en su sano juicio lo calificaría de «grande», y él menos que nadie.


  Mientras el chico leía con avidez el relato de la decapitación del rey CarlosI en 1649, un estruendo sacudió la habitación.


  ¡CATAPLUM!


  Alfred dejó caer el libro.


  ¡PUMBA!


  Y la vela. A punto estuvo de prender fuego a las sábanas.


  ¡CHAS!


  Mientras sofocaba las llamas y apagaba la vela…


  ¡BUF!, ¡BUF!


  … el chico apartó las mantas de golpe.


  ¡ZAS!


  Una enorme explosión alumbró la habitación desde fuera con un resplandor rojo, naranja y amarillo.


  Alfred se levantó de la cama y, con mucho esfuerzo, se acercó al gran ventanal que sobresalía de la fachada. Esos pocos pasos bastaron para dejarlo sin aliento.


  —¡Arf, arf, arf!


  Alfred se apoyó en el marco de la ventana para recuperar fuerzas.


  Su habitación quedaba en la última planta del palacio. Desde allí podía ver la ciudad de Londres en toda su extensión. Había un edificio en llamas, y no era un edificio cualquiera.


  Se trataba de la catedral de San Pablo.


  La histórica construcción, una de las más famosas del mundo, había quedado destruida.


  Su inmensa cúpula blanca se había resquebrajado como si fuera una frágil cáscara de huevo. Negras columnas de humo ascendían en el aire.


  «¡Oh, no! —pensó Alfred—. ¡San Pablo no!».


  A lo largo de los años, el chico había visto desaparecer muchos de los monumentos más emblemáticos de Londres. La columna de Nelson había acabado hecha añicos.


  ¡CATACRAC!


  El London Eye se había precipitado a las aguas del Támesis.


  ¡CHOF!


  El tejado del Royal Albert Hall se había venido abajo después de que una bomba lo hiciera saltar por los aires.


  ¡CATAPLUM!


  Pero ninguno de esos edificios era tan sagrado como la catedral de San Pablo. Costaba imaginar algo peor. El templo se había construido después del gran incendio que había asolado Londres en el año 1666. Su magnífica estructura había resistido milagrosamente intacta a los bombardeos nazis de la Segunda Guerra Mundial, pero ahora ardía sin control.


  Lo siguiente que pensó Alfred fue: «¡Revolucionarios!».


  El incendio tenía toda la pinta de ser cosa suya.


  El chico nunca había conocido a nadie que perteneciera a esa organización ultrasecreta, pero el Gran Chambelán le había contado muchas cosas acerca de ella, como por ejemplo que los revolucionarios no reconocían al rey como su legítimo gobernante. Querían derrocarlo y decapitarlo, como habían hecho los parlamentarios con CarlosI durante la guerra civil inglesa.
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  Los revolucionarios representaban la muerte y la destrucción, por lo que el Gran Chambelán sostenía que debían sofocarlos a toda costa.


  ¡RATATÁ!


  Se oyó una ráfaga de ametralladora.


  —¡NOOO!


  Voces a lo lejos.


  —¡ARGH!


  ¿Había sido eso un grito de dolor?


  Alfred sintió un escalofrío. Por más que quisiera apartar los ojos, no podía. Los ataques se producían a diario por toda la ciudad, pero explosiones como esa no eran frecuentes. El chico apoyó la mano en el grueso y frío cristal de la ventana y contempló aquel paisaje desolador.


  Aquel era el reino que iba a heredar algún día.


  CAPÍTULO 2
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  Corazón de León


  


  Alfred tenía muy pocas cosas en común con cualquier otro joven de su edad. Él se sentía como un chico normal y corriente, pero los adultos le habían inculcado la idea de que no lo era ni lo sería nunca. No era un «Alfred» cualquiera, ni un «Alfred» a secas, sino el «príncipe Alfred».


  Su padre era el rey.


  Algún día, él también sería coronado rey.


  Alfred II, soberano de Gran Bretaña y de todos sus habitantes.


  Lo raro era que le tocaría gobernar un reino que no había visto con sus propios ojos, porque nunca había salido del palacio de Buckingham.


  La carita triste del chico asomaba a menudo tras la ventana de su habitación, en la última planta del palacio, en cuyo tejado ondeaba una bandera. Pero no era la típica bandera roja, blanca y azul del Reino Unido que durante cientos de años había presidido la fachada del edificio, sino otra insignia distinta, colocada allí por orden del Gran Chambelán, con el fondo negro y el dibujo de un grifo dorado en el centro. Ese era el símbolo del nuevo régimen. Gran Bretaña ya no tenía un gobierno elegido democráticamente, así que no había un primer ministro ni políticos que representaran al pueblo. Tampoco había un cuerpo de policía, sino que era la guardia real, el ejército personal del rey, la que se encargaba de mantener el orden.


  El palacio de Buckingham había sido la residencia oficial de la monarquía británica desde hacía siglos, concretamente desde el reinado de JorgeIII, allá por el año 1761. Alfred lo sabía porque lo había leído en sus libros de historia.


  Entonces, el palacio era una especie de santuario para los británicos.


  Pero ahora se había convertido en una fortaleza inexpugnable.


  Había soldados de la guardia real repartidos a lo largo de la muralla que bordeaba el palacio, reconocibles al instante por sus vaporosas capas rojas con capucha y sus terroríficas máscaras de calavera doradas. También lucían un brazalete de tela negra con el grifo dorado en el centro que reproducía la nueva bandera. Pese a su aspecto casi medieval, la guardia real iba armada con modernas escopetas de rayos láser. Un disparo bastaba para enviar a alguien al otro barrio. La misión de los soldados era proteger a los habitantes del palacio de Buckingham.


  El edificio en sí había conocido tiempos mejores. Las alfombras estaban desgastadas y el papel de pared se caía a trozos, pero seguía siendo un lugar especial. La habitación del príncipe, por ejemplo, estaba amueblada con valiosas antigüedades. El chico dormía en una gran cama con dosel y se ponía pijamas de seda, aunque la madera de la cama crujía y los pijamas estaban llenos de agujeros.


  En la cocina del palacio había una buena provisión de todos los alimentos que se os ocurran, pero eso sí, enlatados. Había reservas de comida para cien años, por lo menos.


  Alfred estaba a salvo dentro del palacio. O eso creía.
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  El chico acercó más la cara a la ventana al ver que la cubierta abovedada de la catedral cedía y se venía abajo. Estaba horrorizado, pero no podía apartar los ojos de la terrible escena. De repente, algo lo distrajo. Un alboroto en el pasillo. Distinguió ruidos de forcejeo y gritos justo al otro lado de la puerta de su habitación.


  —¡QUÍTAME ESAS MANAZAS DE ENCIMA! ¡¿CÓMO TE ATREVES?! ¡YO SOY TU REINA!


  Era la voz de su madre.


  Alfred cruzó la habitación lo más deprisa que pudo, que en su caso era más bien despacio, y abrió la puerta. Dos soldados de la guardia real sujetaban a la reina por la fuerza. Se suponía que su función era proteger a la familia real, así que ¿por qué la arrastraban como si fuera una delincuente?


  Eran tiempos extraños, pero aquello ya pasaba de castaño oscuro.


  —¡MAMÁ! —gritó Alfred.


  La reina llevaba puesto su largo camisón de encaje y una sola zapatilla. Pese a lo violento de la situación, intentaba conservar la dignidad. Al fin y al cabo, era una dama que se preciaba de no perder jamás la compostura.


  Alfred siempre había visto a su madre perfectamente peinada y maquillada, pero en ese momento tenía el pelo alborotado y la cara embadurnada de crema de noche. Iba hecha un cuadro. El chico idolatraba a su madre y se le hacía extraño verla así.


  —¡ALFRED! —gritó la reina, volviéndose a medias y debatiéndose para obligar a los soldados a parar.


  Como llevaban la cara oculta tras las máscaras de calavera doradas, era imposible adivinar qué estaban pensando. Los soldados de la guardia real no dijeron ni mu, y Alfred se preguntó si todo aquello no sería una pesadilla.


  —¡Mamá! ¿Adónde te llevan? —preguntó el chico.


  —¡VUELVE A TU HABITACIÓN, ALFRED! ¡Y CIERRA CON LLAVE! —contestó la reina a gritos.


  —¡Pero…!


  —¡AHORA MISMO! ¡Y PROMÉTEME QUE NO SALDRÁS!


  El chico no respondió.


  —¡Prométemelo! —suplicó su madre.


  —¡Lo prometo! —farfulló al fin.


  Todavía en estado de shock por lo que acababa de ver, Alfred regresó a su habitación y cerró dando un portazo.
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  Allí se quedó, incapaz de mover un solo músculo. Era como si estuviera debajo del agua, lo que no hacía sino acentuar la sensación de pesadilla.


  Pero aquello no era un sueño. Estaba pasando de verdad.


  Como para demostrarlo, los ojos se le llenaron de lágrimas que rodaron por sus mejillas. Se habían llevado por la fuerza a su madre, la persona a la que más quería en el mundo, en mitad de la noche y sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Alfred miró a su alrededor. Había fotografías lujosamente enmarcadas de la reina por todas partes.


  [image: Imagen]


  [image: Imagen]


  En todas y cada una de aquellas fotos, el chico se sentía arropado por el [image: imagen].


  En una de ellas, Alfred lucía una armadura idéntica a la de Ricardo Corazón de León. RicardoI fue un heroico rey del sigloXII que lideró cruzadas en tierras lejanas. Alfred cogió la foto y la observó de cerca.
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  Así lo llamaba su madre cariñosamente.


  Los ojos del chico volvieron a llenarse de lágrimas. Nunca se había sentido digno de ese nombre. No se veía como un héroe, ni mucho menos. Era tan enfermizo que estaba acostumbrado a ser objeto de lástima. A veces, hasta sentía lástima por sí mismo.


  Las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  No podía hacer nada para impedir que los soldados de la guardia real se llevaran a su madre por la fuerza.


  A lo largo de los años, otras personas importantes habían desaparecido misteriosamente en plena noche.


  El primer ministro.


  El jefe de policía.


  El líder de las fuerzas armadas.


  Hasta la abuela de Alfred había corrido la misma suerte.


  [image: imagen]


  La voz de su madre llamándolo así resonaba una y otra vez en su mente.
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  Ricardo Corazón de León había sido un poderoso guerrero. Alfred tenía que invocar el espíritu de su tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatarabuelo y hacer algo. Lo que fuera.


  —[image: imagen] —gritó a pleno pulmón, y pese a lo que había prometido a su madre, abrió la puerta de la habitación.
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  CAPÍTULO 3
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  Desalmados sin rostro


  


  Alfred enfiló el pasillo a trompicones, apoyándose en un aparador para recuperar el aliento. Las capas de los soldados revoloteaban allá delante, mientras se llevaban a su madre a rastras. El chico intentó apretar el paso, pero al hacerlo tropezó con la alfombra…


  ¡CATAPLÁN!


  … y se torció el tobillo.


  —¡AAAY!
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  Comprendió entonces que nunca podría alcanzarlos, pero pensó en Ricardo Corazón de León y gritó:


  —¡OS O-O-ORDENO QUE P-P-PARÉIS!


  No solo le faltaba el aire, sino que además no estaba acostumbrado a dar órdenes, por lo que su voz sonó temblorosa e insegura. Aunque pertenecía a la familia real y los soldados tenían el deber de obedecerle, aquella pareja de desalmados sin rostro fingió no escucharlo. La reina se volvió y le dijo a gritos:


  —¡TE LO SUPLICO, ALFRED! NO QUIERO QUE VEAS ESTO.


  Había una mirada de pánico en sus ojos. Una mirada que el chico nunca había visto hasta entonces. Su madre siempre había tenido un don para fingir que todo iba fenomenal aunque saltara a la vista que no era así. En esos casos, inventaba historias con las que enmascaraba la realidad.


  El estruendo de una explosión en mitad de la noche no era más «que una tormenta aparatosa», por ejemplo. Luego acariciaba la cabeza de su hijo hasta que este se dejaba vencer por el sueño.


  Después de que la abuela de Alfred desapareciera una noche sin explicación alguna, la reina le había hecho creer que la anciana le iba mandando postales desde su retiro. Se trataba de su abuela paterna, que se había quedado viuda al morir el anterior rey, y el chico la quería mucho. La llamaba «yaya» porque de pequeño le costaba decir «abuela». Su madre le leía aquellas postales antes de acostarlo por las noches.
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  No hacía mucho que Alfred había empezado a sospechar que en realidad aquellas postales las había escrito su madre.


  Cuando le preguntaba si alguna vez saldrían del palacio de Buckingham, la reina lo invitaba a volar alrededor del mundo con la imaginación.


  —Dame la mano y juntos subiremos arriba, arriba, muy arriba. Desde las alturas sobrevolaremos Londres, el mar, las pirámides de Egipto, el Gran Cañón del Colorado, la Gran Muralla china y volveremos a nuestra querida Inglaterra a tiempo para cenar.


  En su mente, el chico veía todos los paisajes que su madre iba describiendo, y gracias a esas aventuras imaginarias albergaba la esperanza de abandonar el palacio algún día.


  Justo entonces, Alfred notó que algo —o alguien— lo COGÍA por los hombros.


  ¡ZAS!
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  Dio un grito ahogado, pero estaba tan perplejo que no podía articular palabra. Dos grandes manos enguantadas lo sujetaban con fuerza. Alfred se dio la vuelta. Era otro soldado de la guardia real, que se le había acercado por la espalda sin hacer ruido después de que tropezara con la alfombra. Sin despegar los labios, como sus compañeros, el soldado levantó al príncipe del suelo como si no pesara más que una pluma y lo llevó de vuelta a su habitación.


  —¡S-S-SUÉLTAME! ¡HE DICHO QUE M-M-ME S-S-SUELTES!


  Pero Alfred no podía oponer resistencia. En un visto y no visto, el soldado lo había dejado en la habitación y cerrado la puerta tras de sí.


  ¡PAM!


  El chico se acercó a la puerta y aguzó el oído. El soldado se quedó un rato a la espera, y luego un ruido de pasos delató sus movimientos. Alfred contó hasta cien para sus adentros. Hubiese saltado los números de diez en diez, pero sabía que no era buena idea. Tenía que asegurarse de que no había peligro.


  —Noventa y siete, noventa y ocho, noventa y nueve, cien.


  Al llegar a cien, abrió la puerta de la habitación despacio y sin hacer ruido. Luego sacó la cabeza con cuidado. El pasillo estaba despejado, así que lo enfiló de puntillas. Luego bajó corriendo la larga y monumental escalinata del palacio y cruzó el elegante salón de baile. Allí se habían celebrado las fiestas más sonadas de todos los tiempos, pero ahora tenía un aire fantasmagórico. La lámpara de araña parecía a punto de descolgarse del techo, las cortinas de seda habían perdido su brillo y en las paredes había feas manchas de humedad. Jadeando a causa del esfuerzo, el chico volvió a tropezar con algo, y esta vez se dio de morros contra el suelo.


  ¡CATAPUMBA!


  —¡AAAY!


  Alfred se dio cuenta de que tenía las manos y la cara cubiertas de polvo, o eso creyó al principio. No sería de extrañar, porque todo el palacio andaba muy abandonado, pero aquello no era polvo. Olía distinto… ¡a tiza!
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  Levantándose con dificultad, el chico distinguió tenues marcas de tiza por todo el suelo del gran salón. Era como si estuviera en medio de un tablero de ajedrez a escala real. Alguien había intentado borrar las líneas y marcas de tiza, pero aún se adivinaban sus contornos. Alfred se agachó. Había palabras y símbolos por todas partes pero, pese a su afición por la lectura, ninguno le resultaba familiar. También vio marcas de quemaduras en los tablones del suelo, y una gran zona descolorida allí donde había estado un objeto voluminoso.


  Con un escalofrío, comprendió que algo muy extraño estaba pasando en el palacio.


  Se levantó y, nada más hacerlo, se dio de bruces con alguien.


  ¡CA


  TA


  PUM


  BA!


  Bueno, más que con alguien, con algo.


  [image: imagen]


  El [image: imagen] era un robot programado para llevar a cabo las mismas tareas que un mayordomo y hacer la vida más fácil a los habitantes del palacio, aunque la realidad era distinta, ya que se la complicaba, ¡y de qué manera!


  Su aspecto recordaba al de un pulpo metálico sobre ruedas, pero su principal característica era que tenía ocho brazos, cada uno de ellos provisto de un utensilio especial para realizar distintas tareas. De ahí su nombre, formado por la raíz [image: imagen], que significa «ocho», y el sufijo «domo» porque hacía las funciones de un mayordomo, aunque el resultado sonara a clase de geometría.


  [image: Imagen]


  —¡Buenos días, señor presidente! —farfulló el [image: imagen]. El pobre no daba una.


  —Ah, hola, [image: imagen] —contestó Alfred en susurros—. No esperaba verte por aquí. ¿Puedes hablar bajito, por favor?


  —Pollo asado —replicó el robot, y a continuación anunció—: Me complace informarle de que he hervido sus calzoncillos.


  Dicho esto, el [image: imagen] tiró al príncipe un par de enormes calzoncillos sucios que debían de pertenecer a un viejo gordinflón.


  ¡ZAS!


  La prenda le dio de lleno en la cara.


  —Gracias, [image: imagen]… —susurró Alfred, apartando los calzoncillos apestosos de la nariz.


  [image: Imagen]


  —¿Listo para jugar al cróquet? —preguntó el robot.


  —¡No! —dijo el chico entre dientes.


  El [image: imagen] blandió el mazo de cróquet con tanta fuerza que lo empotró en la pared.


  ¡CATAPLÁN!


  De rebote, se le descolgó el brazo que sostenía el mazo.


  [image: imagen]


  Y cayó al suelo con un sonoro ¡CLONC!


  Con siete brazos en vez de ocho, ya no era un [image: imagen], sino más bien un Septidomo[1].


  Alfred oyó los pesados pasos de la guardia real acercándose.


  ¡PLOF, PLOF, PLOF!


  Los soldados se detuvieron al otro lado de la gran puerta de madera del salón de baile.


  —¡Tú ve por ahí! —ordenó el chico, haciendo que el [image: imagen] girara hasta quedar de cara a la puerta—. El papa necesita que le corten las uñas.


  —¡A la orden, princesa! —contestó el robot.


  Alfred lo empujó con todas sus fuerzas y allá que se fue el [image: imagen], traqueteando en dirección a la puerta.


  Mientras huía de puntillas, el chico miró hacia atrás y vio cómo el [image: imagen] se llevaba a los soldados por delante. Los tiró al suelo y luego empezó a darle palmaditas a uno de ellos con la mano de acariciar perritos Corgi.


  ¡PLAF!


  ¡PLAF!


  ¡PLAF!


  El soldado cogió el brazo para detenerlo y, sin querer, se lo arrancó de cuajo.


  [image: Imagen]


  —¡Oh, no! —exclamó el robot—. ¡Nunca volveré a acariciar a un Corgi!


  El pobre [image: imagen] se había quedado con solo seis brazos. En realidad, había pasado a ser un Sexadomo, pero eso suena fatal.


  Alfred estaba ahora ante la puerta del salón del trono.


  Este salón era algo así como una fortaleza dentro de la fortaleza que era el palacio Buckingham. En cierto sentido, funcionaba como una habitación del pánico, una gigantesca caja fuerte. Se había construido por si el palacio sufría algún ataque, o —horror de los horrores— por si los revolucionarios se las ingeniaban para colarse entre sus muros. Las paredes del salón del trono eran de acero y medían un metro de grosor. Solo se podía entrar o salir a través de una enorme puerta metálica que funcionaba con un sistema de reconocimiento de las huellas digitales. Y solo dos personas tenía acceso a él.


  [image: Imagen]


  [image: imagen]La primera era el padre de Alfred, el rey.


  La segunda era su principal consejero, el Gran Chambelán.


  El Gran Chambelán era un elegante caballero de sesenta y pico años, un hombre de modales refinados y educación exquisita capaz de hablar con autoridad sobre cualquier tema que se os ocurra: arte, literatura, filosofía. Vestía un impecable traje gris y una camisa negra abotonada hasta arriba, sin corbata. En la solapa de la chaqueta lucía una insignia dorada que, como la bandera y los brazaletes de la guardia real, representaba un grifo.


  El Gran Chambelán llevaba una eternidad trabajando al servicio de la casa real. Había empezado como bibliotecario del palacio de Buckingham, donde se encargaba de la conservación de miles de libros antiguos.
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  La mayoría de los libros se alineaban en las estanterías de la biblioteca, pero había unos pocos que se guardaban bajo llave en una vitrina que solo el Gran Chambelán podía abrir. Puesto que eran piezas de museo, Alfred no podía llevárselos arriba, a su habitación, pero sí que podía admirar sus cubiertas. Uno de aquellos volúmenes lo tenía especialmente intrigado. Era un libro muy antiguo encuadernado en piel roja con el título impreso en letras doradas.


  [image: Imagen]


  El chico no sabía demasiado latín, pero sí lo bastante para traducir esas dos palabras. «Liber» significaba «libro» y «Albión» era el nombre antiguo de Gran Bretaña, así que tenía ante sí el Libro de Albión.


  En cierta ocasión, Alfred había entrado en la biblioteca sin ser visto y había sorprendido al Gran Chambelán enfrascado en la lectura del libro. Con el rabillo del ojo, había visto que estaba lleno de delicados dibujos pintados a mano, pero antes de que pudiera distinguir qué representaban, el hombre había cerrado el libro de golpe y lo había devuelto a la vitrina. Por supuesto, esto no hizo más que avivar la curiosidad del príncipe.


  A lo largo de los años, el Gran Chambelán había conquistado la confianza del rey hasta el punto de convertirse en su consejero más preciado.


  Mientras el país se hundía en la miseria, con las cosechas perdidas y sin agua fresca que beber, el Gran Chambelán se había dedicado a imponer MEDIDAS DRÁSTICAS en nombre del rey.
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  Desde la cadena de catástrofes que había sumido al reino en la oscuridad, el monarca confiaba ciegamente en el Gran Chambelán para que lo guiara en este aterrador nuevo mundo. Con el paso de los años, el rey se había vuelto cada vez más huraño, como si se hubiese encerrado en sí mismo. Nadie sabía por qué exactamente, pero ese hombre que en tiempos derrochaba vitalidad parecía ahora un alma en pena. De rey no tenía más que el nombre. El país estaba en manos del Gran Chambelán.


  Alfred vio a los dos soldados de la guardia real sujetando a su madre delante de la enorme puerta metálica que presidía el salón del trono y no se lo pensó dos veces. La reina se resistía como gato panza arriba, forcejeando para que la soltaran, así que los soldados estaban distraídos.


  —¿CÓMO OSÁIS TRATAR ASÍ A VUESTRA REINA? ¡SOLTADME! ¿ME HABÉIS OÍDO? ¡QUE ME SOLTÉIS AHORA MISMO!


  Avanzando de puntillas, el chico se colocó detrás de los soldados y, cuando la puerta metálica se abrió…


  ¡ZAS!


  … respiró


  hondo


  y se coló en el


  salón.


  CAPÍTULO 4


  [image: Imagen]


  Un alma en pena


  


  Comparado con el resto del palacio, que no había cambiado desde hacía siglos, el salón del trono era una estancia moderna y equipada con los últimos avances tecnológicos. Las paredes, el suelo y el techo estaban recubiertos de metal plateado. A un lado había una gigantesca pantalla de televisión que proyectaba imágenes del palacio tomadas desde todos los ángulos posibles por un robot volador que daba vueltas sin cesar.


  Delante de la pantalla se adivinaba una silueta, repantingada en el trono.


  Era el rey.


  El padre de Alfred contaba cincuenta y pocos años, pero aparentaba muchos más. Tenía una larga barba gris y profundas ojeras oscuras. Su aspecto había cambiado rápidamente con el paso de los años. Ese hombre antaño apuesto y orgulloso, lleno de ganas de vivir, amar y reír, se había convertido en un cascarón hueco. Alfred estaba convencido de que algo terrible le había pasado. Su padre era un hombre radicalmente distinto al que él había conocido de pequeño, y le dolía comprobar lo mucho que había cambiado. Como de costumbre, el rey lucía un pijama de seda y un batín. Ya no se molestaba en vestirse, ni en afeitarse, ni en asearse siquiera.


  Nadie hubiese dicho que era el rey. En tiempos había sido el gran defensor del pueblo británico, pero ahora sus súbditos lo veían como un enemigo.


  Junto al rey estaba el Gran Chambelán, con los largos dedos cerrados como una garra en torno al respaldo del trono.


  —¡Gran Chambelán! En nombre de Gran Bretaña, ¿qué creéis que estáis haciendo? —preguntó la reina con cara de pocos amigos.


  El hombre se volvió hacia ella y los soldados que la custodiaban, pero no tardó en apartar la mirada, pues había descubierto al príncipe escondido detrás del grupo.


  —Vaya, vaya… —musitó—. Parece que tenemos un invitado sorpresa.


  —¿QUÉ? —preguntó la reina. Al dar media vuelta, vio a su hijo agazapado.


  —Lo siento, mamá.


  La reina se puso hecha una furia.


  —¡Alfred! ¡Te he dicho que te quedaras en tu habitación!


  —Ya, pero no podía dejar que te llevaran sin tratar de impedirlo.


  «Te quiero», dijo la reina, moviendo los labios en silencio.


  «Yo también te quiero», contestó el chico del mismo modo.


  —¡PADRE! —gritó Alfred—. ¡Se llevan a mamá! ¡Tienes que impedírselo!


  [image: Imagen]


  El rey se volvió hacia su hijo con la mirada ausente, como si viviera sumido en un pozo de tristeza donde nadie podía alcanzarlo.


  El hombre tenía los ojos puestos en Alfred, pero parecía mirar al infinito, como si no fuera capaz de pensar ni sentir nada en absoluto.


  —Su Alteza —empezó el Gran Chambelán—, con el debido respeto, este no es el momento ni el lugar apropiado para un niño como vos. Dejad que llame a vuestra niñera. Ella os llevará de vuelta a vuestros aposentos, donde estaréis a salvo.


  —¡NI HABLAR! —replicó el chico, sacando un carácter que ni siquiera él sabía que tenía.


  —¿Cómo decís? —preguntó el Gran Chambelán, que nunca perdía la compostura.


  —¡NI HABLAR! ¡Exijo saber qué pretendes hacer con mi madre!


  La reina se permitió sonreír, como si dijera para sus adentros: «¡Bravo, hijo mío!».


  —¡Padre! ¡Ayúdanos, te lo suplico!


  El rey alzó la mano como para atajar la discusión. Entonces Alfred se fijó en los feos cortes que tenía en la palma. Los había visto antes, pero, al preguntarle cómo se los había hecho, el hombre le había dicho que no se acordaba.


  [image: Imagen]


  Con una media sonrisa, el Gran Chambelán empezó a hablar sin inmutarse por las palabras del chico.


  —Debe de haber algún malentendido, Alteza. No pretendo hacer nada con vuestra madre, la reina. No soy sino un humilde servidor del rey.


  La reina miró a su marido con pesar y dijo:


  —El rey se comporta como un alma en pena desde hace años, gracias a vos. ¡Sois el responsable de esta situación! —afirmó—. ¡Se supone que vuestro deber es defender el reino, pero solo defendéis vuestros propios intereses! ¡Queréis destruir este país, pero a mí no podréis destruirme!


  El Gran Chambelán sonrió y soltó un suspiro.


  —Perdonad, Majestad, os lo ruego, pero estáis equivocada. Nada de esto es cosa mía. Vuestra detención obedece a una orden directa de vuestro esposo, el rey.


  Ni la reina ni el príncipe esperaban aquella respuesta.


  —Padre… —empezó el chico.


  Pero el rey no reaccionó.


  —¡PADRE!


  El hombre pareció volver a la vida por unos instantes, y sus ojos negros se fijaron en el príncipe.


  —¿Alfred? —preguntó—. ¿Eres tú?


  [image: Imagen]


  —Sí, padre. ¡Soy yo, tu hijo Alfred!


  El chico no veía a su padre desde hacía días, y le pareció más distante que nunca.


  —¿Qué haces, padre? ¡Los guardias se llevan a mamá, y el Gran Chambelán dice que tú se lo has ordenado!


  El rey se tomó unos instantes para poner en orden sus pensamientos y luego dijo con un hilo de voz:


  —Los revolucionarios han vuelto a atacar esta noche. La catedral de San Pablo ha quedado destruida.


  —Un edificio sagrado —apuntó el Gran Chambelán—. Ha sido un acto cruel y vil, incluso viniendo de esa chusma revolucionaria.


  —¿Y qué demonios tengo yo que ver con eso? —preguntó la reina.


  El Gran Chambelán sonrió maliciosamente, pero no dijo esta boca es mía.


  Fue el rey quien contestó, sin sostenerle la mirada a su esposa:


  —Mucho, me temo.


  —¡Eso es absurdo! —protestó la reina—. ¡COMPLETAMENTE ABSURDO!


  El rey parpadeó de nuevo y apartó el rostro. No podía mirar a su esposa mientras hablaba.


  —Lamento decir que llevas algún tiempo bajo sospecha.


  —¡¿Yo?! —preguntó la mujer, sin salir de su asombro—. Pero ¡si yo soy la reina!


  —Os hemos espiado. Y nada se le escapa al Ojo-que-Todo-lo-Ve —añadió el Gran Chambelán.


  —Tengo motivos para creer —continuó el rey, que seguía sin poder sostenerle la mirada— que estás en contacto directo con los revolucionarios.


  La reina se puso roja como un tomate y defendió su inocencia:


  —Pero… yo… —farfulló.


  —¿No lo negáis, Majestad? —preguntó el Gran Chambelán al ver que ella dudaba.


  —No, yo… esto… —balbuceó la reina—. ¡Por supuesto que lo niego!


  —En tal caso —replicó el Gran Chambelán—, ¿por qué encontramos esto escondido en vuestros aposentos?


  El hombre apartó una tela bajo la cual había un antiguo aparato de radiotransmisión que parecía encogerse de vergüenza sobre una mesa metálica. Incorporaba un micrófono, un altavoz y una antena, y tenía toda la pinta de haber sido fabricado casi doscientos años atrás, durante la Segunda Guerra Mundial.


  —¡No había visto esa cosa en mi vida! —protestó la reina.


  —Estaba en un compartimento secreto de vuestro vestidor.


  La radio se encendió con un chisporroteo y se oyó una voz que parecía llegar de muy lejos:


  [image: Imagen]


  La reina clavó los ojos en el suelo.


  Alfred creyó reconocer aquella voz, pero no estaba seguro. Tal vez la recordara de hacía muchos años.


  —«Regina» significa «reina» en latín —empezó el Gran Chambelán—. Cientos de mensajes en clave yendo y viniendo a lo largo de las últimas semanas. Aquí, en el salón del trono, los hemos interceptado todos. Y esta noche, instantes después de vuestro último mensaje, ¡BUUUM!, otro precioso edificio londinense ha estallado en llamas. Se me revuelven las tripas solo de pensarlo.


  Alfred no podía creerlo, no quería creerlo, pero le bastó mirar a su madre para saber que era verdad.


  —¡¿Mamá…?! ¿Cómo has podido? ¡Los revolucionarios son malos! ¡Quieren matarnos a todos! —exclamó.


  —Puedo explicarlo —farfulló la reina, volviéndose hacia su marido—. Amor mío, has cambiado. Algo te ha pasado, algo terrible, y no sé qué ha podido ser. Por favor, te lo ruego, ¡no hagas esto!


  El Gran Chambelán se volvió hacia el rey.


  —Majestad, ¿qué ordenáis que haga con la traidora?


  Alfred se quedó mudo de espanto al oír esa palabra: TRAIDORA.


  —Llevadla a la Torre —ordenó el rey.


  —¡NOOO! —chilló la reina—. Henry, soy yo, tu esposa. La madre de tu hijo. Te quiero. ¿Por qué me haces esto? ¿O es el Gran Chambelán quien habla por ti? ¡Te tiene sometido con algún hechizo!


  A una señal del consejero, los soldados agarraron a la reina por los brazos y se la llevaron a rastras.


  —¡¡¡MAMÁ!!! —gritó Alfred, alargando la mano en su dirección. Pero, antes de que pudiera alcanzarla, un soldado lo apartó de un empujón.


  —¡AAAY!


  [image: imagen]El chico cayó al suelo.


  ¡PUMBA!


  —Eres la última esperanza del reino —le dijo su madre—. Adiós, [image: imagen].


  [image: imagen]Alfred vio cómo la enorme puerta metálica del salón del trono se abría…


  ¡ZAS!


  … y se cerraba tras la reina.


  Había perdido a su madre. Tal vez para siempre.


  El Gran Chambelán se acercó al chico.


  —Vamos, vamos —dijo, alargando los brazos para reconfortarlo.


  —No. No te quiero a ti, sino a mi madre. ¡POR FAVOR, TE LO SUPLICO!


  —Alteza, comprendo que estéis muy disgustado porque acabáis de descubrir que vuestra madre, la reina, es una traidora. Pero quiero que sepáis que siempre me tendréis a vuestro lado. Soy, y siempre seré, vuestro fiel servidor. Si necesitáis desahogaros, sabed que mi puerta siempre estará abierta para vos, como lo ha estado para vuestro padre.


  —Por favor, marchaos —dijo el rey, mirando de nuevo al infinito—. Necesito estar solo.


  —Por supuesto, Majestad —contestó el Gran Chambelán, cogiendo al príncipe de la mano—. Lo que acaba de pasar habrá sido un trago difícil para vos, más que para cualquiera de nosotros.
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  Todavía sujetando al chico, el Gran Chambelán se fue hacia la puerta metálica.


  —¿Padre…? —suplicó Alfred, volviéndose hacia el rey.


  —Ya habéis oído a Su Majestad… —dijo el consejero—. Vuestro padre necesita estar a solas.


  —Mamá es una buena persona —afirmó el chico—. La mejor persona del mundo. Si ha hecho esto, alguna razón tendrá.


  —La razón es el mal que anida en su corazón —replicó el Gran Chambelán—. La Torre de Londres es el mejor lugar para ella. El Verdugo se encargará de erradicar ese mal. Por las buenas o por las malas.


  Alfred tragó saliva. Las palabras del Gran Chambelán le daban muy mala espina.


  Nadie había salido con vida de la Torre de Londres.


  —Vamos, joven príncipe, un niño enfermizo como vos no debería andar despierto a estas horas de la noche. Los hay que han muerto por menos. —Le advirtió el Gran Chambelán—. Algún día ocuparéis ese trono, y no queremos que os pase nada, ¿verdad que no?


  La inmensa puerta metálica se abrió…


  ¡ZAS!


  … y el hombre acompañó a Alfred hasta el pasillo.


  El chico se permitió volverse una última vez para mirar a su padre. Buscaba un poco de humanidad en su mirada. Un atisbo del hombre que solía ser.


  Pero


  no


  quedaba


  [image: imagen]


  CAPÍTULO 5


  [image: Imagen]


  Una mirada implacable


  


  Mientras el Gran Chambelán lo llevaba de la mano por el pasillo, Alfred notó una presencia a su espalda.


  Al volverse, se topó con un ojo gigante que lo miraba fijamente. Era el Ojo-que-Todo-lo-Ve, un enorme robot volador con una cámara incorporada.


  Se propulsaba gracias a miles de diminutos reactores que le permitían desplazarse sigilosamente en cualquier dirección.
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  Y en todos los ángulos intermedios.


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve podía elevarse hasta el cielo para registrar lo que sucedía en varios kilómetros a la redonda, pero también bajar sin hacer ruido hasta los sótanos del palacio.


  Lo que captaba a través de su ojo sin párpado se proyectaba directamente en la inmensa pantalla de televisión del salón del trono, donde el rey —y, por supuesto, el Gran Chambelán— lo veían absolutamente TODO.


  [image: Imagen]


  Nada ni nadie podía escapar a su mirada implacable.


  Alfred estaba agotado, no solo físicamente, sino también desde el punto de vista emocional. Le costó horrores subir la larga y sinuosa escalera que llevaba a su habitación, en la última planta del palacio.


  Cuando por fin lo dejó en sus aposentos, el Gran Chambelán dijo:


  —Buenas noches, Alteza. Sé lo mucho que os gusta un buen libro. ¿Queréis que os lea un cuento antes de dormir?


  —No —contestó el chico con sequedad—. No soy un bebé.


  Pero no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas.


  —Perdonad, Alteza, pero a veces lloráis como si lo fuerais.


  Alfred sintió ganas de pegarle. De haber tenido fuerzas suficientes, lo habría hecho.


  —Solo bromeaba, Majestad. De nada sirve derramar lágrimas por los traidores. Vos primero… —añadió con voz melosa, cediendo el paso al príncipe con una pequeña reverencia.


  Entonces, con la precisión y rapidez de un prestidigitador, sacó la llave que estaba puesta en la cerradura por el lado de dentro.


  —Será mejor que me la quede yo —dijo—, por vuestra propia seguridad, claro está.


  —¡Pero…!


  —Os deseo buenas noches. Felices sueños.


  El Gran Chambelán le dio una palmadita en la cabeza. Alfred no soportaba que el hombre le tocara con aquellos dedos largos y huesudos. Se estremeció.


  Con el Ojo-que-Todo-lo-Ve planeando a su espalda, el Gran Chambelán cerró la puerta de la habitación y giró la llave en la cerradura.


  [image: imagen]


  Alfred avanzó a trompicones hasta su cama y se acostó, enterrando la cara en la almohada.


  [image: Imagen]


  Quería llorar hasta quedarse sin lágrimas. Como un bebé. Pero en ese momento no serviría de nada llorar.


  Tenía que hacer algo.


  Se incorporó en la cama. Desde la ventana veía la catedral de San Pablo, todavía envuelta en llamaradas. Por la mañana ese monumento histórico, todo un icono de Londres, no sería sino una pila de escombros calcinados.


  En el fondo de su corazón, el chico sabía que su madre no podía estar detrás de ese terrible ataque. No era propio de ella, y Alfred la conocía mejor que nadie. La reina era buena y cariñosa, la mejor madre del mundo. No sería capaz de cometer semejante atrocidad. Y además, ¿por qué iba a hacerlo?


  Los revolucionarios eran enemigos declarados de la familia real. Querían verlos muertos. Nada de todo aquello tenía sentido.


  Alfred estaba decidido a averiguar qué estaba pasando realmente.


  Las misteriosas marcas de tiza en el suelo.


  Los extraños cortes en las manos de su padre.


  Su querida mamá acusada de traición.


  No podía ser cierto, y no pararía hasta demostrar la inocencia de la reina. Tenía que convertirse en un detective.


  Regresó de puntillas hasta la puerta de la habitación. Al mirar por la rendija, vio una sombra circular en el suelo. El Ojo-que-Todo-lo-Ve seguía al otro lado, montando guardia. Aunque encontrara el modo de abrir la puerta, los soldados se plantarían allí en cuestión de segundos. Y en menos que canta un gallo lo enviarían a la Torre de Londres.


  Alfred cruzó la habitación de puntillas y se fue hasta la ventana.


  Lejos quedaban los tiempos de máximo esplendor del palacio de Buckingham. La habitación del príncipe estaba infestada de carcoma, esos escarabajitos que se comen la madera. Había diminutos agujeros en el armazón de la cama, en el armario ropero y, cuando apartó la alfombra de seda salpicada de manchas que ocupaba el centro de la estancia, vio que también había carcoma en los tablones de madera del suelo.


  Los marcos de las ventanas también eran de madera, y se estaban pudriendo. Alfred deslizó los dedos a lo largo de los cientos de agujeritos del marco. El aire frío se colaba por ellos. Eso quería decir que, aunque el cristal fuera a prueba de balas, cabía la posibilidad de sacar toda la ventana de cuajo.


  El chico se acercó sigilosamente al armario y cogió una percha de alambre de la barra.


  ¡CLINC!


  Luego, desenroscó el alambre…


  ¡ÑIGU, ÑIGU, ÑIGU!


  … y lo estiró hasta obtener una larga varilla metálica. Se aseguró de doblar un poco la punta y luego introdujo la varilla por uno de aquellos agujeritos. A continuación, cogió otra percha…


  ¡CLINC!


  … y repitió la operación con un agujerito situado más abajo. Luego hizo lo mismo al otro lado de la ventana, por arriba y por abajo.


  Entonces, y pese a estar exhausto, Alfred cogió los extremos de las cuatro perchas y tiró de ellas. En un primer momento nada sucedió. No es de extrañar. Hacer cualquier cosa con aquellos bracitos enclenques requería un esfuerzo sobrehumano. El chico respiró hondo y tiró de nuevo, esta vez con más ímpetu. En vano. Entonces cerró los ojos y tiró de las varillas con todas sus fuerzas.


  ¡¡¡POR FIN!!!


  Había arrancado la ventana limpiamente del hueco en la pared. ¡Ahora una enorme luna de cristal se precipitaba en su dirección!


  ¡ZAS!


  Era tan pesada que podía aplastarlo.


  En el último momento, paró el golpe con las manos.


  ¡CLONC!


  —¡ARGH!


  Alfred comprendió que no era lo bastante fuerte para seguir sosteniendo el cristal, así que lo bajó al suelo lo más despacio y silenciosamente que pudo.


  ¡PUMBA!


  Una ráfaga de aire frío barrió la habitación.


  ¡ZAS!


  El chico no recordaba haber respirado nunca el aire del exterior.


  Lo que hizo entonces fue asomarse al hueco que había dejado la ventana. Había un bajante en el muro, al alcance de su brazo, por el que tal vez podría descender. Sin embargo, no podía dejar el cristal y el marco de la ventana tirados en el suelo de la habitación. Ese agujero en la fachada del palacio no tardaría en levantar sospechas. Así que enderezó la ventana, pasó las perchas al lado de fuera y salió al alféizar, que estaba bastante resbaladizo.


  De pronto, se le ocurrió que desde la última planta del palacio hasta el suelo había una gran distancia. Si resbalaba y se caía, acabaría convertido en mermelada humana.*


  
    * En general, la mermelada humana se considera la más repugnante de todas las mermeladas. He aquí otras variedades poco apreciadas:
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  Entonces, usando su peso a modo de palanca, tiró de la ventana desde fuera hasta volver a encajarla en el hueco de la fachada.


  ¡CATACLONC!


  Luego, armándose de valor, avanzó pasito a paso hasta el bajante.


  Esquivando los potentes reflectores luminosos de la guardia real que barrían los muros del palacio día y noche en busca de intrusos, el chico se desplazó hasta el muro lateral del palacio.
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  Su habitación y la del rey eran contiguas. Sus padres siempre habían dormido en aposentos separados.


  La habitación del rey era muy espaciosa. Había una gran cama con dosel, dos sofás dispuestos en torno a una mesa de centro y una chimenea de mármol. Desde la ventana, Alfred vio a su padre sentado a los pies de la cama, vuelto hacia él. En un primer momento, temió que lo hubiese visto, pero luego comprendió que el rey no veía nada. Tenía la mirada perdida.


  El hombre se frotó las palmas de las manos, donde tenía aquellos extraños cortes.
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  Justo entonces, la puerta de la habitación se abrió.


  ¡CLIC!


  Era el Gran Chambelán. Alfred se agachó para que no lo viera.


  Al cabo de unos segundos, se asomó a la ventana con cuidado.


  Entonces vio al Gran Chambelán llevándose a su padre, pero ¿dónde?


  Cuando la puerta de la habitación se cerró tras los dos hombres, el chico emprendió el


  lento


  descenso


  por el bajante.


  


  La siguiente ventana era la de la biblioteca, una de las estancias más grandes del palacio, en la que se apilaban los libros antiguos, a cual más valioso. Algunos eran incluso ejemplares únicos en el mundo.
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  Alfred se sorprendió de no ver allí al Gran Chambelán. Solía pasar horas en la biblioteca, leyendo hasta las tantas. Su carrera había empezado allí muchos años atrás, cuando no era más que el humilde bibliotecario del palacio de Buckingham. Pero eso había sido mucho antes de convertirse en Gran Chambelán del reino.


  Había una rendija entre las cortinas, y Alfred se acercó más al cristal para ver a través de ella.


  Las luces estaban apagadas y la habitación a oscuras.


  Pero entonces la llama de una vela parpadeó en la penumbra.


  Alfred distinguió una silueta solitaria que daba la espalda a la ventana. ¿Quién sería? ¿Y qué estaría haciendo?


  Apenas veía nada, pero siguió atento y sin mover un solo músculo.


  Alguien estaba intentando abrir por la fuerza la vitrina de los libros más preciosos.


  Y lo hacía con desesperación, como si le fuera la vida en ello.


  El chico acercó la cara a la ventana para ver mejor, pero al hacerlo dio un paso en falso y se pegó un cabezazo contra el cristal.
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  La vela se apagó al instante y la biblioteca quedó sumida en la oscuridad.


  Alfred se apartó de la ventana.


  Justo entonces, un reflector se desplazó en su dirección.


  ¿Le dispararían los soldados desde abajo?


  Se quedó tan inmóvil como la gárgola de piedra que había a su lado en el muro del palacio mientras la luz del reflector se deslizaba sobre él. No se atrevía ni a respirar.


  Entonces oyó un ruido y supo que alguien estaba abriendo la ventana.


  ¡ZAS!


  Intentó trepar a toda prisa por el bajante, pero dos brazos se alargaron desde dentro y tiraron de él con fuerza.


  —¡ARGH! —gritó.
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  CAPÍTULO 6


  [image: Imagen]


  A las tantas


  


  —¿Qué haces ahí fuera a estas horas? —preguntó alguien.


  Alfred estaba tumbado en el suelo de la biblioteca, a los pies de ese alguien. Conocía aquella voz mejor incluso que la suya.


  —¿Nanny?


  —¡CHITÓN! —ordenó la niñera.


  —¡Eres tú!


  —Sí, yo sé que soy yo, y tú también lo sabes, pero no queremos que se entere todo el palacio.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó el chico, levantándose con dificultad.


  —Yo he preguntado primero —replicó Nanny.


  La niñera debía de tener un nombre, pero todos la llamaban simplemente así, «Nanny». Era una mujer regordeta y dicharachera de ochenta y pico años, lo que significaba que había nacido cuando el sol aún brillaba sobre Gran Bretaña. Antes de que la oscuridad lo invadiera todo.


  Nanny había sido la niñera de dos generaciones de príncipes —Alfred y su padre, el actual rey—, por lo que era una de las personas de más confianza de la casa real. Desde luego, nadie esperaría encontrarla merodeando por el palacio a las tantas.


  —Verás… —empezó Alfred—, estaba buscando una cosa.


  —¿Qué cosa?


  —No lo sé.


  —¿Cómo puedes andar buscando algo que no sabes qué es?


  —Muy buena pregunta —replicó el chico—. Creo que lo sabré cuando la vea. Y tú, ¿a qué has venido?


  —A echar un vistazo.


  —¿Un vistazo?


  —Sí, estoy buscando un libro.


  —¿Qué libro?


  Nanny cambió de tema rápidamente.


  —Pero ¡mírate! Vas a coger una neumonía. ¡Un niño enfermizo como tú, bajando como un mono por la fachada del palacio de Buckingham en mangas de camisa! ¿Te has vuelto loco de remate? ¡Ven aquí, mi pequeño príncipe!


  La mujer atrajo al chico y lo abrazó con fuerza, dándose cuenta de lo destemplado que estaba. Alfred, a su vez, aprovechó para mirar por encima de su hombro y vio que el Libro de Albión no estaba en la vitrina, como de costumbre, sino sobre una mesita, en lo alto de una pila de libros. Le pareció extraño, pero no dijo nada.


  —¡Santo cielo, estás helado! —exclamó Nanny—. Habrá que darte un buen baño caliente. Venga, vámonos…


  —No —replicó el príncipe.


  —¿Cómo que no?
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  —No he llegado hasta aquí para que me metas en la bañera.


  —¿En la ducha, mejor?


  —¡No!


  —¿En el fregadero?


  —¡No!


  —¿En el bidé[2]?


  —¡Que no! —contestó el chico, perdiendo los estribos. ¿Para qué demonios iba a querer un bidé?


  —¡Estoy buscando una respuesta! —reveló Alfred.


  —¿Una respuesta a qué? —preguntó Nanny.


  —A por qué se han llevado a mi madre a la Torre.


  Nanny negó con la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Aaah, sí, he oído cómo se la llevaban a la fuerza. Iba gritando y pataleando, la pobre. He intentado detener a los soldados.


  —¿De veras? —preguntó Alfred.


  —¡Ya lo creo! ¡Les he cantado las cuarenta! ¡Hasta me he abalanzado sobre uno de ellos!


  —¿Y qué ha pasado?


  La anciana negó con la cabeza, abatida.


  —No podía medirme con ellos. Debía de haber unos seis. Me han tirado al suelo.


  —Oh, no, Nanny. ¿Estás bien?


  —Llena de moratones —contestó la mujer, frotándose los brazos—. Pero tu Nanny es dura de pelar. Saldré adelante.


  La anciana sonrió, presumiendo de su dentadura postiza, que hacía CHIQUICHAQUE cada vez que abría la boca.


  —¿Crees que mamá puede ser una TRAIDORA?


  Nanny soltó un profundo suspiro.


  —Me parece increíble, pero nunca se sabe. A veces el enemigo está más cerca de lo que creemos.


  Al oír estas palabras, el chico sintió un escalofrío en la espalda.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Quiero decir que es posible, solo posible, que sea verdad.


  Se le encogió el estómago solo de pensarlo. ¿Su madre, una TRAIDORA?


  —Y ahora vámonos, mi pequeño príncipe. No tienes salud para estas aventuras. Necesitas acostarte cuanto antes. Y mañana por la mañana te daré una doble ración de mis huevos revueltos.


  Alfred tragó en seco. Los huevos revueltos de Nanny no le gustaban demasiado, pero, aunque los comía todos los días desde que tenía uso de razón, no era capaz de decírselo. No quedaban huevos frescos en el palacio, ni en ninguna parte, así que Nanny hacía su revuelto con huevos en polvo, que tenían un sabor peculiar. Por no decir que sabían a rayos[3].


  —¡No pienso meterme en la cama! —protestó el chico, reprimiendo un bostezo. Las peripecias de la noche lo habían dejado agotado, pero no quería dar su brazo a torcer.


  —Ya lo creo que sí. A la cama ahora mismo, jovencito, ¡y ni se te ocurra llevarme la contraria!


  —¡PERO…!


  [image: imagen]De pronto, Nanny se quedó quieta como un pasmarote. Un ruido había llamado su atención. Se llevó un dedo a los labios para pedir al chico que no hablara. Entonces, con la mirada, señaló la puerta que quedaba en el otro extremo de la biblioteca. Alfred se fue hacia allí de puntillas y se agachó para mirar por el ojo de la cerradura.


  Nanny estaba en lo cierto. Había algo o alguien allá fuera. El chico pegó el ojo al agujero de la cerradura y se topó con otro ojo gigante que lo miraba sin pestañear.


  —¡Argh! —exclamó.


  —¡CHITÓN! —ordenó Nanny, intentando no levantar la voz.


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve estaba montando guardia al otro lado de la puerta. Alfred sintió una OLEADA de pánico.


  Se quedó absolutamente inmóvil hasta que el ojo se marchó pasillo abajo.


  Esperó hasta estar seguro de que se había alejado y regresó de puntillas hasta donde estaba Nanny, dejando atrás estanterías y más estanterías repletas de libros.


  —¿Quién era? —preguntó la anciana en susurros.


  —El Ojo —contestó Alfred en el mismo tono.


  —¡Ay, no soporto a esa gran pelota de playa! ¡Se pasa la vida fisgoneando! ¡Una vez lo pillé espiándome mientras estaba en el retrete, el muy asqueroso! ¿Te ha visto?


  —No lo sé —dijo el chico, tragando saliva.


  —¿Cómo que no lo sabes? —insistió la mujer, alarmada.


  —No estoy seguro. Puede que sí me haya visto.


  —¡Puede! —exclamó Nanny, poniendo el grito en el cielo—. ¡Entonces «puede» que nos encierren a los dos en la Torre! ¡Vámonos de aquí cuanto antes!


  —¿Vuelvo por donde he venido?


  —¿POR LA VENTANA? ¡Ni hablar! —replicó Nanny—. Suerte has tenido de que los soldados no te descubrieran. ¿Cómo se te ocurre ponerte a escalar los muros del palacio en plena noche? ¡Podrían haberte dejado hecho un colador!


  —Entonces ¿cómo vuelvo?


  En ese preciso instante, el pomo de la puerta giró desde fuera.
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  CAPÍTULO 7
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  La cámara secreta


  


  La anciana cogió al príncipe de la mano y se plantó con él frente a la chimenea de la biblioteca. Antes de que Alfred pudiera preguntarle qué estaba tramando, Nanny retrasó la hora moviendo la manecilla del reloj dorado que descansaba sobre la repisa de la chimenea.


  ¡CLIC, CLIC!


  La chimenea giró sobre sí misma y, como por arte de magia, Alfred y la niñera se vieron transportados a otra habitación.


  ¡ZAS!


  —¡No tenía ni idea de que este lugar existiera! —susurró Alfred.


  —¡CHITÓN! —ordenó Nanny—. Aún no podemos cantar victoria.
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  Aguzaron el oído por si alguien entraba en la biblioteca. Habían ido a parar a una habitación sin puertas ni ventanas que estaba completamente abarrotada de trastos.


  Había una bañera metálica toda oxidada, una bicicleta rota, un bate de críquet mordisqueado por un perro, un viejo cesto de pícnic, un equipo de cróquet cubierto de moho y un anticuado cochecito de bebé con una rueda torcida. Alfred creía conocer hasta el último rincón del palacio, pero nunca había estado allí. Tampoco era de extrañar, tratándose de una habitación sin puerta.


  —¿Estamos en una cámara secreta? —preguntó.


  —¡CHITÓN! —ordenó Nanny.


  En una mesita auxiliar había un par de vasos de cristal agrietados. Nanny cogió uno y tendió el otro al chico. Luego apoyó el borde del vaso en la pared y pegó el oído a la base. Alfred siguió su ejemplo. Oyeron a alguien dando vueltas en la biblioteca.


  ¿Quién sería? ¿Qué andaría buscando?
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  Fuera quien fuese, y buscara lo que buscase, pareció encontrarlo al fin. Poco después, oyeron cómo se cerraba la puerta de la biblioteca. Estaban a salvo, al menos de momento.


  —Respondiendo a tu pregunta, mi pequeño príncipe —empezó Nanny—, según la leyenda, son muchos los pasadizos y cámaras secretos repartidos por todo el palacio de Buckingham. Yo solo conozco unos pocos.


  —¡Debieron de construirlos durante la Segunda Guerra Mundial!


  —¡Así es! Para la familia real de entonces, por si a ese mamarracho de Hitler le daba por invadir Gran Bretaña.


  —¡Fue durante el reinado de Jorge VI!


  —Oh, mi pequeño príncipe, veo que has estado leyendo esos libros que tienes apilados en la habitación.


  —Los libros de historia son mis preferidos.


  —¡Lo sé!


  —Jorge VI estaba casado y tenía dos hijas —continuó el chico—. La mayor de las dos lo sucedería en el trono, era IsabelII.


  —¡No se te escapa una, lumbreras! ¡Isabel II, menuda reina! No volveremos a tener otra como ella.


  El príncipe Alfred, que era el siguiente en la línea de sucesión, asintió, cabizbajo. Conocía sus defectos mejor que nadie. ¡Ojalá pudiera ser como los grandes reyes y reinas del pasado! Pero la naturaleza le había jugado una mala pasada: siempre estaba enfermo.


  De pronto, Alfred creyó ver algo moviéndose debajo de una vieja sábana polvorienta.


  La señaló con la mirada.


  —¿Qué pasa? —preguntó Nanny en susurros.


  Aquello, fuera lo que fuese, volvió a agitarse.
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  Nanny asintió en silencio y avanzó de puntillas hacia la sábana. El chico la seguía de cerca, aferrándose a su rebeca como si fuera una tabla de salvación.


  De pronto, la sábana se irguió. Parecía un fantasma. Alfred quería chillar, pero no se atrevía a abrir la boca.


  Aquella cosa estiró los brazos hacia delante.


  Nanny alargó la mano al tiempo que cerraba los ojos. Con una mano,
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  CAPÍTULO 8
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  Príncipe de nada


  


  … una niñita flacucha y cubierta de harapos. Con la cara, las manos y los pies negros de mugre. Daba lástima verla.


  —¿Qué tal va la vida? —preguntó alegremente.


  —¿Quién eres? —replicó Alfred.


  —¿Quién eres tú? —fue la respuesta de la niña.


  —Yo he preguntado primero.


  —¿Quién te has creído que eres para colarte en el palacio? —preguntó Nanny—. ¡Contesta!
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  Alfred pensó que la niña era un poco apestosilla. Bueno, decir que era apestosilla es quedarse corto. En la ESCALA de FETIDEZ, «apestosillo» ocupa un puesto relativamente bajo.
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  Sin embargo, como era un chico exquisitamente educado, nunca se le ocurriría decir que la niña olía peor que una mofeta.


  Nanny cogió un candelabro roto y lo blandió como si fuera un arma.


  —¡No me pegues! —suplicó la niña.


  —¿Cómo sé yo que no eres una revolucionaria? —preguntó Nanny.


  —No lo soy. Lo juro.


  Alfred se dio cuenta de que la desconocida estaba calada hasta los huesos.


  —¡Estás empapada! —exclamó.


  —¿Cómo has entrado en el palacio de Buckingham? —preguntó Nanny—. Este sitio es una fortaleza. ¡Venga, desembucha!


  —Nadando.


  —¡Paparruchas! —replicó Nanny.


  —No son paparruchas —insistió la chica—. Hace años había un montón de trenes que pasaban por debajo de las calles.


  —¿EL METRO DE LONDRES? —intervino Alfred—. Tengo un libro sobre el metro en mi habitación. No funciona desde hace cincuenta años.


  —Es verdad. La mayor parte de los túneles se vinieron abajo hace mucho, pero hay uno que está inundado.


  —¿Inundado? —repitió el chico.


  —Eso he dicho. Este túnel está bajo el agua. Cruza todo el Támesis y desemboca justo debajo del palacio.


  —Mira que llevo años trabajando aquí, y nunca había oído hablar de ese túnel —observó la anciana.


  —Porque es un secreto —dijo la niña entre dientes—. Nadie lo sabe.


  —Bueno, ahora yo lo sé —replicó Nanny.


  —¡Y yo también! —añadió Alfred.


  —Muy lista no eres… —dijo Nanny.


  La desconocida no pensaba dejar que se burlaran de ella.


  —Pero no sabéis dónde está exactamente, ¿a que no? —replicó con una sonrisita.


  Alfred también sonrió. ¡Aquella niñita era de armas tomar!


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Pizca.


  —¡¿Pizza?!


  —No, Pizca.


  —¿Qué clase de nombre es ese?


  —En realidad es un mote. Me llaman así porque soy muy P O Q U I T A C O S A.


  —¿Y tu verdadero nombre?


  La niña se encogió de hombros. Seguramente no lo sabía.


  —¡Aún no nos has dicho cómo has logrado colarte en el palacio de Buckingham! —le recordó Nanny.


  Pizca tragó en seco.


  —Me estaba muriendo de hambre. Cuando no tengo nada que llevarme a la boca me duele la tripa que no veas. Estaba buscando la cocina para intentar birlar algo cuando he oído pasos y me he escondido aquí.


  —¿Has salido de casa sin cenar? —preguntó Alfred.


  —¿Cenar? —exclamó la niña—. ¿En qué planeta vives? ¡Un trocito de galleta rancia es lo único que he comido en todo el día!


  —¿De verdad?


  El príncipe no salía de su asombro.


  —No tienes ni idea de cómo se vive más allá de estos muros, ¿verdad que no?


  —Bueno, yo…


  —Aquí dentro tienes de todo. Nosotros, ahí fuera, no tenemos nada. El caso es que en este palacio hay comida como para parar un tren, pero el rey se niega a compartirla —continuó Pizca—. Cosas con las que solo puedo soñar: pasteles, golosinas… ¡y chocolate!


  Se le iluminaron los ojos solo de pensarlo.


  —No pruebes los huevos revueltos —susurró Alfred.


  Nanny le lanzó una mirada asesina.


  —Bueno, estoy seguro de que podemos darte algo de comida —añadió el chico.


  —¡De ninguna manera! —protestó Nanny—. No vaya a ser que se acostumbre. ¡Primero es ella y luego vendrán todos los demás desharrapados! ¡Ni hablar! Suerte tiene de que la guardia real no la haya matado de un disparo.


  —Era eso o morirme de hambre —replicó Pizca—. No tenía más remedio que arriesgarme. No imagináis cómo están las cosas ahí fuera. Por eso estoy segura de que, el día menos pensado, ¡estallará la revolución!


  —¡Basta ya de tanta tontería! —le espetó Nanny.


  —Seguro que algo podremos hacer para ayudar a toda esa gente de ahí fuera —dijo Alfred.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu plan, niño rico?


  —Bueno, yo… esto… —farfulló el príncipe.


  La verdad es que no tenía ni la más remota idea.


  —¿Quién eres, a todas estas? —preguntó la chica.


  —¿No lo sabes? —replicó Alfred, desconcertado.


  —¿Debería saberlo?


  —¡Soy el príncipe! —anunció con solemnidad. Como si no hubiera otra manera de decir que eres de la realeza.


  —Príncipe ¿de qué? —preguntó Pizca.


  —Príncipe de… —por una vez, el chico se había quedado sin palabras.


  —¡Príncipe de nada! —sentenció la niña.


  A juzgar por la expresión de su cara, Nanny estaba a punto de perder los estribos.


  —¿Cómo te atreves a hablarle así? —exclamó la niñera.


  —¡Es verdad! Ahí fuera nadie ha visto a la familia real desde hace años. Solo vemos a uno que llaman el Gran Chambelán. ¡Y ese no se trae nada bueno entre manos!


  —¡No pienso escuchar ni una palabra más! —estalló Nanny—. Enséñame la entrada a ese túnel que pasa por debajo del río y te dejaré marchar.


  La chica se lo pensó unos instantes.


  —¡Te enseñaré dónde está si a cambio me das un poco de chocolate!


  —¡Serás descarada! —replicó la niñera.


  —Por favor, Nanny —imploró Alfred—. Démosle un poco de chocolate a Pizca. Y que se lleve otro poco para su familia.
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  —No tengo familia. La guardia real mató a mis padres cuando yo tenía tres años.


  —Vaya… —susurró Alfred—. Cuánto lo siento.


  —Ya, yo también.


  —Algo habrían hecho —le insinuó Nanny—. ¿No serían revolucionarios?


  —Los mataron por robar una hogaza de pan.


  Alfred estaba indignado. ¿En qué se había convertido su país?


  —¡Eso es una crueldad! —exclamó.


  —Enséñame cómo has entrado en el palacio —dijo Nanny, cambiando de tercio—, y te daré la mayor tableta de chocolate que puedas imaginar.


  —¡Uy, yo puedo imaginar una tableta enorme! ¡Gigantesca!


  —Entonces enséñame cómo te has colado en el palacio. AHORA MISMO.


  La niña miró a Nanny con aire desconfiado.


  —No me fío de ti, abuela. No me fío ni un pelo.


  —¡Nanny me ha cuidado desde el día que nací! —exclamó Alfred, acudiendo en su defensa—. ¡No podría fiarme más de ella!


  Pizca miró al chico de arriba abajo.


  —¡Y de ti tampoco me fío, príncipe de nada! ¡Me buscaré el chocolate yo misma!


  Dicho esto, arrojó la sábana por encima de sus cabezas.


  Alfred y Nanny empezaron a toser y resoplar por culpa del polvo. Cuando por fin lograron apartar la sábana, la pequeña intrusa había desaparecido.


  —¿Pizca…? —la llamó Alfred—. ¡Pizca!


  La buscaron por todos los rincones de la cámara secreta, pero no había ni rastro de la niña. Se había desvanecido sin más. Tal vez


  fuera


  realmente


  un


  fantasma…


  CAPÍTULO 9
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  Viejas mantas cochambrosas


  


  —Menuda sinvergüenza! —fue el veredicto de Nanny.


  —Solo tenía hambre —razonó Alfred.


  —Es una ladrona, jovencito. Y los ladrones como ella deberían estar en la Torre.


  El príncipe no estaba tan seguro. Pizca solo era una niña, como él. Y tenía hambre. El pueblo británico no debería tener que robar para comer.


  —Y ahora, mi pequeño príncipe, ha llegado el momento de que vuelvas a tu habitación.


  Alfred no quería volver. Estar encerrado en su habitación era aburrido, y más habiendo un misterio sin resolver.


  —¡Ahora no, Nanny!


  —¡Ahora mismo! La pregunta es cómo…


  Alfred miró a su alrededor y descubrió una bicicleta.


  —¿Pedaleando?


  Nanny no parecía tenerlas todas consigo.


  —¿Sabes montar en bicicleta?


  —No.


  —Pues entonces va a ser que no. Ahora mismo no tengo tiempo para enseñarte.


  —Ya.


  Se quedaron los dos callados durante un rato, hasta que de pronto la anciana exclamó:


  —¡Ajá! ¡Nanny ha tenido una idea, y es de las buenas!


  —¿Qué has pensado?


  —Escóndete en ese viejo cochecito de bebé.


  —¿En el cochecito? —Ahora era Alfred el que no las tenía todas consigo.


  —¡QUE SÍ!


  —No pienso meterme en un cochecito de bebé.


  —¡Antes no te quejabas!


  —¡Porque era un bebé! ¿Qué excusa darás para andar empujando un cochecito?


  —Puedo decir que lo uso para subir sábanas limpias a tu habitación.


  —¿A estas horas?


  —Diré que has mojado la cama.


  Alfred no lo veía nada claro. No había mojado la cama desde hacía… bueno, dejémoslo en mucho, mucho tiempo.


  Se asomó al interior del cochecito. Estaba lleno de viejas mantas cochambrosas que debían de llevar décadas acumulando polvo y criando toda clase de bichos. Bichos que, a su vez, servían de alimento a otros bichos, que servían de alimento a otros bichos, y así sucesivamente.


  —¿Ahí dentro? —preguntó, sin acabar de creérselo.


  —Sí, ahí dentro.


  —¿De veras pretendes que me meta dentro del cochecito?


  —¡Sí, claro, dentro del cochecito! ¡Pareces alelado!


  —Pero ¡huele que APESTA!


  —¡Más vale apestoso que muerto! ¡Venga, súbete de una vez!


  A decir verdad, el cochecito no era apestoso, sino HEDIONDO, lo que lo situaba bastante más arriba en la ESCALA DE FETIDEZ.


  La anciana sonrió como dándole ánimos. Alfred soltó un suspiro de resignación y, no sin esfuerzo, se metió dentro del cochecito. Estaba tan apretujado que las rodillas le tocaban la barbilla. El olor era más NAUSEABUNDO aún de lo que había sospechado en un primer momento. Era un hedor directamente medieval, lo que tenía su lógica porque seguramente la última vez que se lavaron aquellas mantas fue en la Edad Media.
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  —¡Estoy dentro! —anunció Alfred, tapándose la boca para reprimir las náuseas.


  —¡Será mejor que te arrope! —dijo Nanny, estirando una vieja manta mohosa por encima de su cabeza.


  Ahora sí que el chico tenía ganas de vomitar.


  —Recuerda, Alfred: nada de estornudar, toser o ya sabes qué —ordenó Nanny.


  —No, no lo sé.


  —Tirarse ventosidades.


  —Ah, vale.


  —No queremos levantar la liebre. ¿Listo, mi pequeño príncipe?


  —¡No! —replicó el chico, apartando la manta.


  —¡Oooh…! —suspiró Nanny—. ¡Igualito que cuando eras un bebé!


  Alfred no le veía la gracia.


  —¡El Gran Chambelán! —recordó de pronto—. Me encerró en mi habitación desde fuera. ¡No podremos entrar!


  —No te preocupes. ¡Tu Nanny siempre lleva encima una copia de la llave! —reveló, sacándola del bolsillo de la rebeca.


  —¡Qué lista eres, Nanny!


  —¡Venga, pequeñín, vuelve a dormirte! —dijo la mujer, riéndose para sus adentros mientras la dentadura postiza hacía CHIQUICHAQUE.


  Enfurruñado, Alfred se tapó la cabeza con la manta pestilente.


  Entonces la anciana empujó el cochecito hasta el punto donde se unían las dos habitaciones. Volvió a retrasar la manecilla del reloj y, ¡alehop!, la chimenea giró sobre sí misma, transportándolos de nuevo a la biblioteca.


  CAPÍTULO 10
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  Chatarra andante


  


  Desde el cochecito, Alfred preguntó:


  —¿Qué libro podría andar buscando alguien a estas horas de la noche?


  —¡No tengo ni idea! —contestó Nanny.


  —Tú también estabas buscando un libro, Nanny.


  —¿Ah, sí?


  —¡Pues sí! ¿Cómo se titulaba?


  —¡CHITÓN! —ordenó Nanny—. ¡Que nos van a oír!


  La anciana sacó el cochecito de la biblioteca y enfiló uno de los larguísimos pasillos del palacio. La rueda torcida hacía difícil maniobrarlo…


  ¡ÑEEEC, ÑEEEC, ÑEEEC!


  … por lo que Nanny chocaba con la pared a cada paso.


  ¡PUMBA!


  —¡AAAY! —protestó el chico.


  —¡CHITÓN! —ordenó Nanny, esta vez sin molestarse en bajar la voz.


  ¡ÑEEEC, ÑEEEC, ÑEEEC!


  Y volvió a empotrar el cochecito contra la pared.


  ¡PUMBA!


  ¡ÑEEEC, ÑEEEC, ÑEEEC!
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  Y otra vez.


  ¡PUMBA!


  Alfred gimió de dolor. Suerte tendría si llegaba con vida a su habitación.


  Al poco, oyó un traqueteo familiar.


  «¡Oh, no! —pensó—. ¡Que no sea el [image: imagen]!». Era lo último que necesitaban.


  —¡Buenos días, arzobispo! —saludó el robot.


  —¡Cierra el pico, invento del demonio! —masculló Nanny.


  —Le he calentado los calcetines, aquí los tiene, ¡bien tostaditos!


  El chico creyó notar un olor a chamuscado.


  —¡Quita de en medio, chatarra andante! —ordenó la anciana.


  ¡CATAPUMBA!


  Alfred notó que el cochecito ARROLLABA algo a su paso.


  ¡CLONC!


  Algo metálico.


  Al mirar hacia atrás, vio que el desdichado robot había perdido otro brazo, el de la cucharita para remover el té, que se estremecía en el suelo entre chispazos.
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  Ahora que solo le quedaban cinco brazos, el [image: imagen] debería llamarse QUINCUADOMO, pero eso suena a trabalenguas.


  —¡Voy a echar los huevos duros al buzón! —anunció el robot mientras ellos se alejaban.


  —¡CHITÓN! —susurró Nanny, presionando la cabeza del príncipe hacia abajo—. ¡Agáchate!


  Mientras ella lo llevaba de aquí para allá, Alfred aguzó el oído, intentando adivinar por los sonidos dónde estaba en cada momento. De repente, notó que Nanny tiraba del cochecito por la monumental escalinata que iba desde el vestíbulo hasta la última planta del palacio.


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  —¡Nanny! ¡Debe de haber cientos de escalones! —protestó.


  —¡CHITÓN! —ordenó la mujer—. ¡Que te van a oír!


  —¡Nunca llegaremos arriba!


  —¡He dicho que chitón!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!
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  —¡Nanny, no vayas a soltarme!


  —¡Lo haré si no te callas de una vez!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  Habían recorrido la mitad de la escalera.


  De pronto, Alfred oyó una voz:


  —¿Nanny…?


  Y no era una voz cualquiera,


  sino


  la


  del


  Gran Chambelán.
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  CAPÍTULO 11
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  A horas intempestivas


  


  —Nanny, ¿qué hace usted fuera de sus aposentos a estas horas intempestivas? —preguntó el Gran Chambelán con voz melosa.


  —Solo he ido a por unas mantas limpias, señor —contestó la anciana.


  Dentro del cochecito, Alfred no se atrevía a pestañear siquiera. Notaba por su tono de voz que la niñera estaba nerviosa. El CHIQUICHAQUE de su dentadura postiza era aún más intenso que de costumbre.


  —¿Con quién estaba hablando? —quiso saber el Gran Chambelán.


  —¡Conmigo misma! —contestó la mujer en tono dicharachero—. A veces me da por hablar sola… Bueno, será mejor que me vaya…


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  —¡ESPERE! —exclamó el hombre—. ¿Qué lleva en el cochecito?


  Alfred contuvo la respiración.


  —Mantas limpias —contestó la mujer.


  El Gran Chambelán la alcanzó en dos zancadas, se inclinó sobre el cochecito y olisqueó el interior.


  ¡SNIF, SNIF!


  —A juzgar por el olor, muy limpias no están —fue su veredicto.


  —Bueno… —titubeó Nanny, intentando ganar tiempo—. Están más limpias que las que hay puestas ahora mismo.


  —Me cuesta creerlo.


  —Oh, se lo aseguro, Gran Chambelán. Verá, el problema es el príncipe.


  —¿A qué se refiere?


  —Pues… ejem… ¿cómo se lo diría? Suele mojar la cama.


  Dentro del cochecito, Alfred estaba que echaba chispas.


  —¿A su edad? —preguntó el Gran Chambelán.


  —Bueno, ha sido una noche muy dura para él, con lo que le ha pasado a la reina, ya sabe.
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  —Sí, sí, desde luego… —caviló el Gran Chambelán—. Debe de ser terrible descubrir que tu propia madre es una TRAIDORA.


  Alfred quería saltar hacia fuera y romperle la nariz de un puñetazo, pero se contuvo. Lo cierto es que estaba entre la espada y la pared.


  —He tomado la precaución de ordenar el toque de queda en todo el palacio hasta que amanezca —continuó el Gran Chambelán—. Nadie debe salir de sus aposentos bajo ninguna circunstancia. Ni siquiera el rey. Así que, en cuanto haya cambiado las sábanas, quiero que se vaya directamente a su habitación. ¿Entendido?


  —[image: imagen]Sí, señor.


  —Bien. He cerrado la habitación del chico con llave, por su propia seguridad. Aquí la tiene. Cuando haya acabado, cierre la puerta y devuélvamela enseguida.


  —Sí, señor.


  —Puede retirarse —dijo el hombre.


  —Como guste, señor.


  Alfred oyó los pasos del Gran Chambelán resonando escaleras abajo.


  —¡Por poco! —susurró el chico desde el cochecito.


  —¡Ya lo creo! —contestó Nanny—. Y yo que me preocupaba por tus ventosidades… ¡Con los nervios, casi se me escapa una de esas que suenan como un trueno!


  —Demasiada información, Nanny.


  —¡UN HURACÁN DESATADO!


  —¡Nanny, no quiero saberlo!


  —¡UN TORNADO DEVASTADOR!


  —¡Ya lo pillo!


  —¡UNA TORMENTA DE PEDORRETAS!


  —¡He dicho que YA LO PILLO! ¡Vámonos de una vez!


  —¡Ah, sí!


  Nanny siguió tirando del cochecito escaleras arriba.


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  Alfred la oía jadeando a causa del esfuerzo.


  —¿Estás bien, Nanny? —preguntó, sacando la cabeza de debajo de las mantas.


  —Sí. Solo necesito descansar un momento.


  El chico vio cómo la niñera arrugaba la nariz.


  —¿Te pasa algo?


  —Son estas mantas apestosas… Creo que voy a… ¡AAACHÍS!…


  Instintivamente, la mujer soltó el cochecito para llevarse las manos a la nariz.


  —¡NANNY! —gritó Alfred cuando el cochecito se precipitó escaleras abajo.


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  CAPÍTULO 12
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  Desbocado
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  Según bajaba, el cochecito iba ganando velocidad.


  


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  


  —¡NOOOOOO! —gritó Nanny desde lo alto de la escalera.


  —¡SÍÍÍÍÍÍ! —chilló Alfred desde el interior del cochecito, sin saber qué otra cosa decir.


  Nanny se echó escaleras abajo para alcanzarlo, pero el cochecito iba desbocado.


  


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  


  Alfred apartó la manta para mirar hacia fuera.


  En la base de la escalinata había dos soldados montando guardia. Si no moría al estrellarse con el cochecito, seguro que ellos lo remataban con sus escopetas láser.


  —¡SOCORRO! —chilló Nanny.


  


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  


  El cochecito iba derecho hacia los soldados.


  «¡NOOOOOO!», pensó Alfred. Cerró los ojos y se preparó para lo peor.


  


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  ¡PUMBA, PUMBA!


  


  Y hete aquí que, de repente, ¡PAM! El cochecito se detuvo en seco. Los soldados lo habían retenido.


  —¡Ay, muchísimas gracias! —les dijo Nanny, deshaciéndose en sonrisas—. ¡Cuánto os lo agradezco!


  Alfred abrió los ojos. Estaba vivo.


  —Si fueseis tan amables de subírmelo…


  El príncipe pensó que la anciana se la estaba jugando, pero para su sorpresa los soldados cogieron el cochecito entre los dos y lo cargaron escaleras arriba.


  —¡Hay que ver cuánta fuerza tenéis! —exclamó Nanny.


  Finalmente, los soldados llegaron a lo alto de la escalinata.


  —¡Muy agradecida! —dijo la anciana a los dos soldados, que se volvieron abajo.
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  —¡Casi me matas! —masculló Alfred.


  —¡CHITÓN!


  Nanny empujó el cochecito por el pasillo en dirección a los aposentos del príncipe. Con la llave que le había dado el Gran Chambelán, abrió la puerta y entró. En cuanto oyó que la puerta se cerraba a su espalda, el chico apartó la manta pestilente y salió del cochecito a trompicones.


  —¡Muy bien, mi pequeño príncipe, ya puedes salir! —exclamó Nanny—. ¡Ah, lo has hecho! ¡Serás pillín! ¡Ahora, derecho a la cama!


  —¡Suerte tengo de seguir con vida!


  —¡Desde luego! Lo siento, es que me ha dado un ataque de… de… ¡AAACHÍS!… estornudos.


  El príncipe se apartó un moco frío y húmedo que había aterrizado en su cara.


  —Pero gracias por cubrirme las espaldas delante del Gran Chambelán. Sé que hacerlo podría traerte problemas —dijo Alfred.


  —¡Lo que sea por mi pequeño príncipe! —exclamó la mujer, pellizcándole un moflete y zarandeándolo de aquí para allá.


  ¡ÑIGU, ÑIGU, ÑIGU!


  —Ahora dame la llave, si eres tan amable —pidió el chico.


  —¿Cómo dices? —farfulló Nanny.


  —La llave que te ha dado el Gran Chambelán. Dámela para que pueda salir de mi habitación dentro de un rato, a investigar un poco más.


  —¡Ni hablar del peluquín!


  —¡Te ordeno que me entregues la llave!


  Nanny no pensaba dar su brazo a torcer.


  —¡Y yo te ordeno que te metas en la cama ahora mismo!


  A regañadientes, Alfred se metió en su cama con dosel y se olisqueó.


  ¡SNIF, SNIF!


  —¡PUAJ! —exclamó. Después de esconderse debajo de aquellas viejas mantas fétidas, no olía demasiado bien—. ¡Cómo apesto!


  —¡Pues deja de olerte! —ordenó la anciana—. ¡Y duérmete de una vez!


  La mujer le acarició el pelo con ternura.


  —Buenas noches, pequeñín. ¡Te quiero!


  —Yo también te quiero, Nanny.


  —¡Que duermas bien!


  Con los ojos cerrados, Alfred la oyó salir de puntillas y cerrar la puerta por fuera.


  ¡CLIC!


  ¿Dormir? Lo último que pensaba hacer era dormir. Los pensamientos se atropellaban en su mente. Pero es verdad que estaba agotado. Era un niño enfermizo que nunca había pasado tanto tiempo fuera de la cama, y los acontecimientos de las últimas horas lo habían dejado sin fuerzas.
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  CAPÍTULO 13
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  Váter parlante


  


  ¡PAM, PAM, PAM!


  Era de día, y un ruido despertó a Alfred. Alguien llamaba a su puerta, aunque más parecía que quisiera echarla abajo.


  Tal vez no fuera alguien, sino algo.


  «¡Oh, no! ¡El [image: imagen]!», pensó. El mayordomo robótico era el encargado de despertar al príncipe todos los días, pero, como la puerta estaba cerrada con llave, se topaba con ella una y otra vez.


  ¡PAM, PAM, PAM!


  —¡ESPERA, [image: imagen], ESPERA! —Era la voz de Nanny—. ¡ESPERA! ¡Aún no he abierto la puerta! ¡ROBOT MALO!


  ¡PAM, PAM, PAM!


  ¡CLIC!


  La anciana abrió la puerta de la habitación, sosteniendo con una sola mano la bandeja del desayuno, que se balanceaba en precario equilibrio. Tan pronto se abrió la puerta, el [image: imagen] se dio de MORROS con el marco.


  ¡PLONC!


  A continuación, se empotró contra la librería.


  ¡CATAPLÁN!


  Los libros cayeron en cascada.


  ¡PUMBA, PUMBA, PUMBA!


  Finalmente, el [image: imagen] se fue dando tumbos hasta la cama y se estrelló contra una de las columnas que sostenían el dosel…


  ¡CATACRAC!


  [image: Imagen]


  … con tan mala pata que se arrancó de cuajo otro de sus brazos robóticos, el que tenía un paño para limpiar el polvo.


  ¡ÑACA!
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  Ahora el [image: imagen] solo tenía cuatro de sus ocho brazos originales. Era un CUATRIDOMO.


  —Buenas noches, emperatriz —saludó con su pomposo acento robótico.


  Alfred no se lo podía creer. ¡Otra vez, no!


  —Es hora de desfilar con la bandera… ¡ERROR! De dirigirse a la nación… ¡ERROR! De abrir la biblioteca… ¡ERROR!


  —¡NO PUEDO CONTROLARLO! —gritó Nanny para hacerse oír por encima del estruendo. La anciana estaba tan agitada que su dentadura CHIQUICHAQUEABA como loca.


  —¡Tranquilo, tranquilo, [image: imagen]! —gritó Alfred—. ¡Puedes retirarte, gracias! ¡Ya estoy despierto!


  —¡Despertad! —repitió el robot, mientras golpeaba al chico una y otra vez con el espantamoscas.


  ¡PLAF!


  —¡Ay!


  —¡ERROR!


  ¡ZAS!


  —¡Uuuy!


  —¡ERROR!


  ¡ÑACA!


  —¡Aaargh!


  —¡ERROR!


  —¡Que me haces daño, papelera sobre ruedas! —protestó Alfred.


  Entonces el robot atizó al chico con tanta fuerza…


  ¡CATAPLÁN!
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  … que el brazo del espantamoscas salió volando…
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  … y cayó al suelo con un sonoro


  ¡CLONC!


  Ya solo le quedaban tres brazos. Pero el [image: imagen], o mejor dicho, el TRIDOMO, no se dio por aludido.


  —[image: imagen]Si no mandáis nada más, debo ir a regar las cortinas… ¡ERROR! Planchar las rosas… ¡ERROR! Remover el váter… ¡ERROR! ¡ERROR! ¡ERROR!


  [image: imagen]El [image: imagen] se puso a dar vueltas por la habitación del príncipe. Con los tres brazos que le quedaban, se las arregló para volcar una mesa…


  ¡PUMBA!


  … en la que había un antiguo jarrón que acabó hecho trizas…


  ¡CRAC!


  … y acto seguido arrojó una estatua al suelo…


  ¡CATAPLUM!


  —¡Haz que pare! —suplicó Alfred.


  La niñera, que no se andaba con chiquitas, dejó el desayuno sobre la cama y usó la antigua bandeja de plata para emprenderla a golpes con el mayordomo robótico.


  ¡CLONC, CLONC, CLONC!


  Y venga a darle.


  ¡CLONC, CLONC, CLONC!


  Y un poco más.


  ¡CLONC, CLONC, CLONC!


  —¡Largo de aquí, váter parlante! —gritó.


  —¡Os felicito por vuestra coronación! —fueron las últimas palabras del robot mientras la anciana lo echaba a patadas de la habitación y cerraba la puerta a su espalda.


  ¡PAM!


  —¡Menos mal! —exclamó Alfred.


  —¡Ojalá ese trasto tuviera un botón para desconectarlo!


  —¿Has sabido algo de mi madre? —preguntó el chico, expectante.


  —No —contestó Nanny, cabizbaja—. Lo siento, mi pequeño príncipe. Nada en absoluto. Lo único que sé es que la reina sigue retenida en la Torre de Londres.


  Alfred se incorporó en la cama bruscamente.


  —Entonces tengo que ir a rescatarla.
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  CAPÍTULO 14


  [image: Imagen]


  Huevos revueltos


  


  Nanny no pudo evitar reírse al oírlo.


  —¡Me temo que eso es imposible!


  —¿Por qué? No hay nada imposible.


  —Eso sí lo es. Después del palacio de Buckingham, la Torre de Londres es el edificio más fuertemente custodiado de Gran Bretaña. Tiene que serlo, porque es donde están encerrados los peores delincuentes del país. Los revolucionarios. Gente de la peor calaña. Gente que quiere verte muerto.


  El príncipe la miró con cara de pánico.


  —¡Espero que no le hagan daño a mamá! —exclamó, aferrándose al brazo de la anciana—. ¡Nanny, tienes que ayudarme! ¡Por favor, te lo ruego! Mi madre tendrá un final horrible si no la sacamos cuanto antes de la Torre.


  —¡Vamos, vamos! —dijo Nanny, atrayéndolo hacia su pecho—. Tu madre se llevaría un disgusto si te viera así, ¿no crees?


  Alfred asintió.


  —No querría que estés triste, ¿verdad que no? —insistió la anciana.


  El chico negó con la cabeza.


  —Pues venga, tómate el desayuno.


  Sin decir palabra, el príncipe inspeccionó el mejunje amarillento que había en un plato de porcelana desconchado. El desayuno era, por supuesto…


  —¡Huevos revueltos! —anunció Nanny.


  —Sí, ya lo veo… —repuso Alfred, intentando no sonar demasiado decepcionado.


  —¡Mi receta especial! —presumió la vieja niñera—. ¡Cómetelo todo!


  Pero esa mañana Alfred no tenía el estómago para los huevos revueltos de Nanny.


  —Me lo comeré dentro de un ratito, gracias —mintió.
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  —Ah, no —replicó la mujer—. Te lo tienes que comer ahora mismo. Y dejar el plato limpio. No estás bien, mi pequeño príncipe, necesitas reponer fuerzas.


  Nanny se sentó a los pies de la cama y le sonrió al tiempo que asentía, como dándole ánimos.


  Alfred se quedó mirando los huevos revueltos. Parecían hechos de plástico, y seguramente sabían igual. Se llevó una cucharada a la boca.


  ¡TZUNG!


  Ahí estaba ese familiar regusto amargo. Alfred no pudo evitar hacer una mueca.


  —¡Delicioso! —mintió, sin tragarlo—. Gracias.


  —¡Buen chico! ¡Cómetelo todo mientras yo ordeno un poco la habitación!


  La mujer saltó de la cama y se fue hacia el ventanal. Mientras ella deslizaba las manos por los agujeros de carcoma del marco de madera, Alfred aprovechó para escupir los huevos revueltos en el plato.


  ¡PLOF!


  Luego lo cogió y lo vació en el cajón de la mesilla de noche.


  ¡ZAS!


  —Hay que mandar reparar esta ventana —dijo Nanny—. Cogerás una neumonía por culpa del aire helado que se cuela por los agujeros.


  —¡No, Nanny! Déjalo estar, por favor —suplicó Alfred. A falta de llave, aquella era su única manera de salir de la habitación.


  [image: imagen]—No, no, no. Hay que hacerlo —insistió la mujer. En cuanto se dio la vuelta, vio que el plato del chico estaba vacío—. ¡Te los has acabado!


  —Sí, muchas gracias. Estaban riquísimos.


  Nanny no parecía tenerlas todas consigo.


  —Te los has comido muy deprisa.


  —Me moría de hambre.


  —¿Te apetece un poco más?


  —No, no —contestó el chico—. He comido la cantidad justa de huevos revueltos.


  —Estupendo —replicó Nanny—. Quiero que hoy te pases el día descansando en la cama.


  —Pero ¿y qué pasa con la reina? ¡Nanny, por favor! ¡Tengo que hacer algo!


  —Estaré atenta a cualquier novedad, y en cuanto sepa algo vendré corriendo a contártelo —dijo la niñera, sentándose a su lado en la cama y acariciándole la cabeza—. Te lo prometo. Y ahora vuelve a dormirte.


  Dicho esto, se fue de la habitación y cerró la puerta con llave.


  ¡CLIC!


  Alfred se sentía como un prisionero. Tal como su madre.


  CAPÍTULO 15
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  Ruinas


  


  Pese a no haber comido los huevos revueltos, Alfred se sentía más lleno de energía que nunca. En cuanto Nanny cerró la puerta, se levantó de un brinco y reanudó su investigación. Hizo una gran pila en el suelo con todos los libros de historia que tenía. Buscaba alguna pista sobre las señales de tiza que alguien había dibujado en el suelo del salón de baile.


  [image: imagen]


  [image: imagen]


  Por más que buscara y rebuscara, en estos libros y muchos otros, no conseguía descifrar lo que había visto en el suelo del salón de baile. Necesitaba echarle otro vistazo, y esta vez copiar las marcas para usar el dibujo como referencia. Alfred abrió un cajoncito de su escritorio, que era una pieza de anticuario. Cogió una libretita y un lápiz y los metió en el bolsillo del pijama para tenerlos a mano.


  


  Por una vez, el chico no veía la hora de que resonara en el palacio de Buckingham la sirena que anunciaba el inicio del toque de queda nocturno.


  [image: Imagen]


  A partir de ese momento, todos los habitantes del palacio tenían que retirarse a sus aposentos, donde estarían a salvo en caso de ataque.


  Alfred apagó la vela de su habitación y avanzó de rodillas hasta la ventana. Esa noche los reflectores que barrían los muros del palacio en busca de intrusos se detenían en su ventana más a menudo de lo normal. Era casi como si la guardia real lo estuviera esperando. No se atrevía a salir por allí, pero su única alternativa era la puerta, y estaba cerrada por fuera.


  Si quería seguir investigando, tendría que improvisar.


  Al oír el viento que soplaba a través de la chimenea…


  ¡FIUUU!


  … el chico comprendió que esa era su única vía de escape.


  Apartó la rejilla y, como era tan canijo, logró meterse en el conducto. Por dentro, la chimenea estaba oscura y cubierta de hollín, pero se las arregló para trepar por los ladrillos como si fueran los peldaños de una escalera. Su habitación quedaba en la última planta del palacio, por lo que no tuvo que subir demasiado para alcanzar el tejado. Cuando llegó arriba, espantó a una bandada de palomas que habían hecho allí su nido.


  ¡PÍO, PÍO, PÍO!


  El revoloteo atrajo la atención de los soldados que montaban guardia en el tejado.


  Alfred se quedó escondido dentro de la chimenea mientras uno de los temibles soldados abandonaba su puesto y se acercaba para echar un vistazo. Cuando la última paloma echó a volar desde lo alto de la chimenea…
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  ¡PÍO, PÍO, PÍO!


  … el hombre regresó a su puesto.


  Despacio y sin hacer ruido, el chico salió de su escondite. Por primera vez en su vida, estaba en el tejado del palacio de Buckingham. Bajo un cielo cubierto de nubarrones, contempló las calles de Londres. Desde allá arriba alcanzaba a ver la ciudad en toda su extensión. Una ciudad que había estudiado en los libros, una de las más famosas del mundo por sus edificios y monumentos.
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  Todo ello reducido a ruinas.


  Alfred pensó en lo que le había dicho Pizca, sobre los pobres que malvivían allá abajo, trampeando en la oscuridad sin apenas nada que llevarse a la boca, sin agua fresca, viviendo a salto de mata. Ellos también eran personas, pero se veían obligados a subsistir como animales. Si él estaba en el palacio y ellos allá abajo era solo porque había tenido la suerte de nacer en la familia real. No era de extrañar que la gente apoyara la revolución. Alfred empezaba a comprender que los revolucionarios no eran tan malos como los pintaban. Estaba decidido a hacer algo por mejorar la vida del pueblo británico. Las cosas no podían seguir así.


  Entonces oyó el sonido de una tela azotada por el viento.


  ¡FLAP!


  ¡FLAP!


  ¡FLAP!


  Al mirar hacia arriba, vio la bandera del grifo ondeando en lo alto del mástil. ¡Qué ganas tenía de arrancarla para izar la bandera del Reino Unido!


  [image: Imagen]


  «Algún día… —se dijo—. Algún día».


  La bandera del Reino Unido, más conocida como Union Jack, había sido el símbolo del país durante siglos. Ahora era la bandera que enarbolaban los revolucionarios, y por eso el Gran Chambelán la había prohibido.
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  De pronto, los nubarrones que flotaban sobre Londres se disiparon, revelando un enorme dirigible con la insignia del grifo.
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  El Gran Chambelán lo usaba para controlar a las personas que vivían más allá del palacio. Puntual como un reloj, el proyector instalado en el tejado del edificio se encendió en ese instante y alumbró el casco del zepelín, el gran globo que albergaba el gas usado como combustible y hacía las veces de pantalla. La imagen del grifo dorado apareció brevemente sobre el casco y se desvaneció para dar paso al rostro del Gran Chambelán.


  —Ciudadanos de Gran Bretaña —empezó—: yo, el Gran Chambelán del reino, tengo algo importante que anunciaros.


  Escondido detrás de la chimenea, Alfred lo veía todo.


  —Anoche los revolucionarios volvieron a atacar. La catedral de San Pablo, un templo sagrado, ha quedado destruida. Esta organización secreta no nos ha traído más que muerte y destrucción, pero esta vez ha ido demasiado lejos. Por desgracia, la situación requiere medidas drásticas. Tras consultarlo con el rey, he aprobado una nueva ley contra los traidores. Cualquiera que esté en la calle pasadas las ocho de la noche se considerará un revolucionario, y los soldados de la guardia real tienen orden de fusilar en el acto a todos los revolucionarios.


  Alfred sintió un escalofrío. La situación era más grave de lo que creía. Sobrevoló con la mirada los tejados de Londres hasta detenerse en el Big Ben. El gran reloj de la torre estaba a punto de dar las ocho.


  —Os deseo buenas noches —concluyó el Gran Chambelán. Con un parpadeo, su silueta se desvaneció y el dirigible ascendió más allá de las nubes.


  ¡TALÁN!


  ¡TALÁN!


  ¡TALÁN!


  ¡TALÁN!


  ¡TALÁN!


  ¡TALÁN!


  ¡TALÁN!


  ¡TALÁN!


  Las ocho en punto. Alfred tragó saliva.


  ¡GLUPS!


  Se preguntó si la guardia real también lo fusilaría en el acto si lo sorprendía fuera de su habitación.


  El chico se fue correteando hasta el otro lado del tejado, donde encontró una pequeña trampilla. La abrió con cuidado y se escabulló por el estrecho hueco.


  Se quedó colgando unos instantes en el aire y luego se dejó caer al suelo enmoquetado.


  ¡PUMBA!


  Volvía a estar dentro del palacio. La aventura de esa noche no había hecho más que empezar…
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  CAPÍTULO 16
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  Por el ojo de la cerradura


  


  El palacio de Buckingham era un lugar inquietante a cualquier hora del día, no digamos ya de la noche.


  Alfred bajó la larga y monumental escalinata con sumo cuidado, sin apenas pisar los escalones por temor a hacer ruido. Se palpó el bolsillo de la chaqueta del pijama. La libreta y el lápiz que necesitaba para tomar notas seguían estando allí. Según se iba acercando al salón de baile, empezó a oír unos sonidos extraños, así que se detuvo ante la inmensa puerta de madera, se agachó y miró por el ojo de la cerradura.


  Toda la estancia estaba iluminada con velas. Las habían colocado en el suelo formando una especie de dibujo, quizá una estrella; no alcanzaba a verlo con claridad.


  Los soldados de la guardia real aguardaban en posición de firmes mientras el Gran Chambelán garabateaba el suelo con tiza, al parecer siguiendo las indicaciones de un antiguo volumen encuadernado en piel roja.


  ¡Así que el Gran Protector estaba detrás de aquellas extrañas marcas! Pero ¿qué estaría dibujando o escribiendo? ¿Y eso que tenía en la mano era el misterioso Libro de Albión?


  Cuando el Gran Chambelán dio su tarea por concluida, el suelo de madera estaba cubierto de marcas de tiza.


  Entonces indicó algo por señas a un grupo de soldados apostados en un rincón. Todos a una, los hombres levantaron a peso una gran estatua que había a su espalda y la colocaron en el punto exacto que señaló el Gran Chambelán.


  Alfred la reconoció al instante.


  Representaba una criatura mitológica.


  Pero no una criatura cualquiera…


  … sino un grifo.


  Medio león y medio águila, el grifo era un símbolo de poder divino.
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  Un poder inimaginable.


  El poder sobre la vida y la muerte.


  El poder para crear o destruir el universo.


  No era la primera vez que Alfred veía aquella estatua de piedra. Solía presidir la fachada del palacio de Buckingham pero, como tantos otros objetos de valor, se había retirado por motivos de seguridad.


  A continuación, los soldados de la guardia real se dispersaron por el salón de baile como las piezas de un tablero de ajedrez y, a una señal del Gran Chambelán, empezaron a cantar al unísono. Alfred aguzó el oído. No era exactamente una canción, sino una especie de letanía. El resultado era un canturreo inquietante, como si invocaran el mundo de los espíritus.


  El Gran Chambelán empezó a leer en voz alta, en alguna lengua ancestral y desconocida.


  El sonido de su voz y el canturreo de los soldados era cada vez más fuerte, hasta que de pronto una figura se recortó en el umbral de la gran puerta situada en el otro extremo del salón de baile.


  Era un hombre, envuelto en el fulgor de las mil velas que ardían a su espalda. Iba descalzo y en pijama.


  Alfred lo reconoció al instante por su larga barba gris.


  Era su padre, el rey…
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  CAPÍTULO 17
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  Una bestia hecha de fuego


  


  Moviéndose como si estuviera en trance, el rey fue hacia el Gran Chambelán y se detuvo exactamente en el centro del salón de baile.


  Alfred sintió una punzada de dolor. Era horrible ver a su propio padre tan perdido.


  El canturreo se hizo más intenso cuando el rey alargó la mano hacia delante.


  Uno de los soldados tendió al Gran Chambelán una espada medieval ricamente ornamentada. Tenía el mango tachonado de piedras preciosas que reflejaban todos los colores del arcoíris. El hombre empuñó el arma y, con parsimonia, deslizó la afilada hoja por la mano del rey.
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  ¡ZAS!


  Al otro lado de la puerta, Alfred se estremeció al ver el hilo de sangre que manaba de la mano de su padre.


  Entonces el Gran Chambelán cogió la mano del rey y la guio hasta dejarla suspendida justo por encima de la estatua del grifo.
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  La sangre goteó sobre la cabeza de la estatua.


  Entonces, como por arte de magia, todas las velas del salón de baile se apagaron a la vez y la habitación quedó sumida en la más completa…


  [image: Imagen]


  … OSCURIDAD.


  Al poco, Alfred vislumbró algo. Al principio no era más que una débil llama, pero no tardó en crecer hasta convertirse en un fuego abrasador. Las llamaradas se hicieron cada vez más altas, desprendiendo un calor y un resplandor cien veces más intensos que los de una gran hoguera.


  Las llamas eran oro incandescente.


  Alfred cerró el ojo con el que miraba a través de la cerradura por temor a quedarse ciego, pero no podía dejar de mirar. Se frotó el ojo antes de volver a pegarlo al agujero. Las llamas habían empezado a cobrar forma de una bestia.


  Una bestia alada.


  Una bestia hecha de fuego.


  La bestia más poderosa de todo el universo.


  El grifo.


  Y estaba vivo.
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  CAPÍTULO 18
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  La boca del infierno


  


  Alfred no se lo podía creer. El Gran Chambelán había devuelto la vida a una criatura mitológica.


  El libro.


  Las marcas en el suelo.


  Los cánticos.


  La espada medieval.


  La sangre del rey.


  Todo formaba parte de un ritual de magia negra.


  ¡No era de extrañar que su padre se comportase como un alma en pena, una sombra del hombre que había sido! No era más que un peón en el perverso tablero de ajedrez del Gran Chambelán.


  Por el ojo de la cerradura, Alfred lo iba viendo todo.


  El grifo batió las poderosas alas y las llamas doradas lamieron las paredes del salón de baile. Era como contemplar la boca del infierno.


  Muerte.


  Destrucción.


  Aquello era el mal en su forma más pura.


  Todos se verían obligados a arrodillarse ante el grifo o sufrir un destino terrible bajo sus garras.


  De repente, la criatura soltó un chillido ensordecedor.


  —¡CRUAAAC!


  El cristal blindado de las ventanas se resquebrajó.


  ¡RIS, RAS!


  Grandes trozos de yeso empezaron a caer del techo.


  ¡CATAPLÁN!


  Era un sonido tan estridente que el rey se tapó los oídos con una mueca de dolor. Y entonces salió súbitamente de su trance y regresó al mundo de los vivos.


  —¡NOOO! —gritó el hombre, y se abalanzó sobre el Gran Chambelán para arrebatarle la ancestral espada de las manos—. ¡No me prestaré a esto! ¡Devuélveme la libertad!
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  Los soldados se precipitaron sobre él, pero en el último segundo el rey se las arregló para coger la espada y atacar a la bestia.


  —¡AAARGH! —chilló mientras hundía la espada en su corazón de fuego.


  ¡ZAS!


  En un abrir y cerrar de ojos, la poderosa bestia se desvaneció sin dejar rastro.


  Se desvaneció como el humo.


  Como si no fuera más que un espejismo.


  El rey dejó caer la espada…


  ¡CLANC!


  … mientras el Gran Chambelán montaba en cólera. Hizo una señal a uno de los soldados, que golpeó al rey en la cara con la mano enguantada.


  ¡ZASCA!


  El puñetazo lo dejó fuera de combate. El rey se desplomó en el suelo como un peso MUERTO.
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  Desde el otro lado de la gran puerta de madera, Alfred se moría de ganas de llamarlo a gritos, pero estaba paralizado por el miedo. No era para menos, pues acababa de ver a un monstruo.


  Justo cuando el chico se disponía a regresar de puntillas a su habitación, notó una presencia a su espalda.


  Se volvió despacio.


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve lo observaba fijamente.


  Alfred sostuvo su mirada inexpresiva.
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  Lo habían


  pillado.


  CAPÍTULO 19
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  Un grito mudo


  


  Lo habían sorprendido fuera de su habitación después del toque de queda. Había visto cosas que nunca debería haber visto. A saber qué castigo le tendría preparado el Gran Chambelán… ¡Como mínimo, lo encerraría en la Torre de Londres!


  Alfred tenía que escapar.


  Cuanto antes.


  —¡Chaíto! —dijo como si tal cosa, y salió pitando pasillo abajo, tan deprisa como se lo permitían sus piernecillas enclenques.


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve arrancó tras él a toda velocidad.


  Al doblar una esquina, Alfred tropezó con el [image: imagen], que iba tan ricamente, traqueteando por el pasillo.


  ¡CATAPLÁN!


  —¡AAAY!


  Con uno de los tres brazos que le quedaban, el robot sostenía una bandeja de plata en la que había unas viejas botas apestosas.
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  —¿Le apetece un panecillo? —preguntó alegremente, aunque se había caído de espaldas y meneaba los brazos en el aire como un escarabajo boca arriba.


  Con gran esfuerzo, Alfred enderezó al robot y le devolvió la bandeja.


  —¡Ve por ahí! —le ordenó, señalando la dirección por la que había venido.


  Cuando el Ojo-que-Todo-lo-Ve dobló la esquina, ocurrió una cosa de lo más extraña. Algo que Alfred nunca había visto. La pupila del robot volador se abrió y disparó un rayo láser.


  ¡ZAS!


  ¡BUUUM!


  El disparo alcanzó uno de los tres brazos del pobre [image: imagen].


  ¡CLONC!


  La extremidad cayó al suelo. El robot se había quedado sin el brazo que sostenía la plancha. Solo le quedaban dos. Era un BIDOMO.


  —Nunca me ha gustado demasiado planchar —se dijo a modo de consuelo.


  ¡ZAS!


  ¡BUUUM!


  Otro disparo del Ojo-que-Todo-lo-Ve. Esta vez, pasó rozando la cabeza de Alfred y le chamuscó el pelo.


  ¡CHAS!


  ¿Era un disparo de advertencia o pretendía matarlo? Fuera cual fuese la respuesta, el chico no pensaba quedarse allí para averiguarla.


  Cogió la bandeja de plata del [image: imagen] y la usó como escudo.


  ¡ZAS!


  Para su sorpresa, el rayo láser rebotó en la bandeja y regresó al punto de partida.


  ¡ZAS!
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  ¡BUUUM!


  Con la explosión, el Ojo-que-Todo-lo-Ve salió propulsado pasillo abajo.


  ¡FIUUU!


  ¡CATAPLUM!


  El chico no pudo evitar sonreír al ver cómo se empotraba contra la pared.


  Era la oportunidad que estaba esperando para escapar. Con la bandeja todavía en la mano, echó a correr por el pasillo, al fondo del cual había una larga escalera en espiral que llevaba a las dependencias de los sirvientes. Ni corto ni perezoso, saltó sobre la bandeja y, usándola a modo de monopatín, bajó los escalones de piedra a toda pastilla.


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!
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  ¡Se lo estaba pasando BOMBA!


  Entonces se volvió para mirar atrás.


  ¡NO!


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve lo seguía de cerca.


  ¡ZAS!


  ¡BUUUM!


  Disparó otro rayo láser en su dirección.


  ¡CLONC! ¡CLONC! ¡CLONC!


  ¡BUUUM!


  Y otro más.


  ¡CLONC! ¡CLONC! ¡CLONC!


  ¡Esta vez Alfred no podía usar la bandeja como escudo porque la tenía bajo los pies! ¡Es más, iba a tal velocidad que no podría parar aunque quisiera!


  ¡ZAS!


  ¡BUUUM!


  ¡CLONC! ¡CLONC! ¡CLONC!


  El chico desplazó su peso a un lado para dar un viraje brusco y hacer que la bandeja rozara la pared.


  ¡ÑACA!


  La bandeja desconchó la pared, levantando a su paso una nube de polvo y fragmentos de yeso mientras el chico seguía bajando como una exhalación.


  ¡FIUUU!


  ¡CLONC! ¡CLONC! ¡CLONC!


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve se metió de cabeza en la nube de polvo y, como no veía por dónde iba, se estrelló contra la pared.


  ¡PUMBA!


  Debió de sufrir un cortocircuito, porque se quedó sin energía y empezó a rebotar escaleras abajo como una enorme pelota inanimada.


  ¡BOING, BOING, BOING!


  Alfred volvió a mirar atrás.


  ¡CLONC! ¡CLONC! ¡CLONC!


  ¡La pelota venía derecha hacia él!


  ¡BOING, BOING, BOING!


  ¡CLONC! ¡CLONC! ¡CLONC!


  Cuando llegó al último escalón, el chico pegó un salto, se hizo un ovillo y se escapó rodando hacia un lado.


  ¡BOING!


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve rebotó sobre la bandeja, que salió disparada.


  ¡PUMBA!


  ¡CATAPLÁN!


  El robot volador se detuvo un poco más allá.


  Alfred, que estaba tendido en el suelo, se volvió para mirarlo y comprobó que el cacharro intentaba volver a la vida entre chispazos.


  ¡TZZZT!


  Exhausto, el chico se levantó con dificultad.


  Con su madre encerrada en la Torre de Londres, no le quedaba sino una aliada en todo el palacio.


  Nanny.


  Ella era la única que podía ayudarlo.


  Alfred vio que en la pared ante sí había una especie de trampilla, apenas lo bastante grande para que cupiera un chico como él, pero demasiado estrecha para el ojo gigante. Formaba parte del sistema de recogida de ropa sucia, una serie de conductos por los que las prendas llegaban a la lavandería del palacio.


  Cuando el Ojo-que-Todo-lo-Ve despegó del suelo y su pupila letal rodó hasta apuntar en su dirección, Alfred comprendió que no tenía alternativa. Corrió hacia la trampilla y se metió de cabeza en su interior.


  ¡ZAS!
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  Bajó a toda velocidad por una especie de tobogán y fue a caer en un enorme cesto de mimbre, sobre una pila de ropa sucia.


  Miró a su alrededor desde aquella cama mullida, si bien ligeramente apestosa.


  Allí abajo se sucedían los fregaderos y las lavadoras. Era, qué duda cabe, la lavandería del palacio. El Ojo-que-Todo-lo-Ve seguiría buscándolo, así que Alfred se levantó de un salto y se escabulló por la puerta, que daba a un largo pasillo subterráneo.


  El chico sabía que las dependencias de los sirvientes quedaban allá abajo, aunque nunca las había visitado. En el palacio los espacios estaban estrictamente delimitados y los miembros de la realeza nunca se rebajarían a ir hasta allí.


  El príncipe avanzó sigilosamente por el pasillo, flanqueado por un sinfín de puertas, hasta dar con la que tenía escrita la palabra NANNY. Alzó el puño para llamar, pero en el último segundo se echó atrás. No podía arriesgarse a despertar a la persona equivocada, así que intentó abrir la puerta sin llamar.


  ¡ESTABA CERRADA CON LLAVE!


  Justo entonces, oyó unos pisotones no muy lejos de allí.


  ¡PLOF, PLOF, PLOF!


  Debían de ser los soldados de la guardia real, haciendo la ronda.


  Alfred se agachó, de modo que su boca quedó a la altura del ojo de la cerradura.


  —¿Nanny…? —susurró a través del agujero.


  Nada.


  —¿Nanny…? —repitió, esta vez más alto—. ¿Nanny…? —insistió, más alto todavía.


  Justo cuando los pasos se acercaban peligrosamente…


  ¡PLOF, PLOF, PLOF!


  … la llave giró en la cerradura.


  ¡CLIC!


  De repente, una mano salió de dentro y le tapó la boca.


  ¡Alfred quería gritar, pero aquella mano se lo impedía!
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  CAPÍTULO 20
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  Gachas de avena y oporto


  


  Alguien lo cogió en volandas…


  ¡ZAS!


  … y lo dejó caer al suelo, donde se quedó despatarrado.


  ¡PUMBA!


  —¡AAAY!


  En la oscuridad, una silueta se erguía ante él.


  —¿Cómo se te ocurre salir de tu habitación a estas horas de la noche? —preguntó una voz—. ¡Creía que estabas encerrado!


  —¡Nanny! Eres mucho más fuerte de lo que pareces —dijo el chico, tirado en el suelo, todavía aturdido.


  Muy orgullosa, la anciana le reveló el secreto de su excelente forma física.


  —Un plato de gachas de avena todas las mañanas y una botella de oporto todas las noches.
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  Desde luego, el tufo a alcohol que desprendía la niñera era abrumador. Alfred temía emborracharse solo de olerlo.


  —¿Te echo una mano? —preguntó la anciana.


  —Sí, por favor.


  Nanny lo levantó sin el menor esfuerzo.


  —No creerás lo que acabo de ver —dijo el chico.


  Al otro lado de la puerta, los pasos sonaban cada vez más cerca.


  ¡PLOF, PLOF, PLOF!


  —¡CHITÓN! —ordenó Nanny—. ¡Si los soldados nos oyen, nos encerrarán en la Torre!


  La pareja esperó hasta que el sonido de las botas se acercó y luego se alejó pasillo abajo.


  —Va siendo hora de que tú y yo tengamos una charla, jovencito.


  El tono de Nanny era el que suelen emplear los adultos justo antes de echarte un rapapolvo.


  —Primero deja que te cuente algo —suplicó Alfred—. ¡Es superimportante!


  —¡Ni hablar! ¡Siéntate, jovencito, y deja que yo te cuente algo!


  —Vale, vale. Me sentaré. Pero ¿dónde?


  La habitación de Nanny estaba oscura como boca de lobo.


  —En mi cama —sugirió la anciana.


  Alfred la buscó a tientas por la estancia, arrastrando los pies y con los brazos extendidos.


  —No, eso no es la cama, sino una cómoda —le dijo Nanny muy bajito—. Eso es la mesita de centro. Y ahora te has sentado encima de mí.


  —Ah, perdona, Nanny.


  Al cabo de un rato, el chico encontró la cama y Nanny empezó a regañarlo en susurros.


  —Si sigues saliendo a escondidas y merodeando por el palacio en mitad de la noche, vas a conseguir que te maten, por muy príncipe que seas. Es peligroso.


  —¿Has terminado? —preguntó Alfred.


  —¡No me vengas con esas, jovencito! —masculló la niñera.


  —¡Nanny, por favor! ¡Tienes que escucharme! Voy a contarte algo, algo que no vas a creer.


  —Yo ya me lo creo todo —replicó la anciana.


  —¡Esto no te lo vas a creer, ya verás!


  —¡Pues venga, suéltalo de una vez!


  —¡Estoy en ello!


  —¡Ya tardas!


  —¡Si te callaras un momento, lo haría!


  —No diré una palabra más —prometió Nanny.


  Alfred tomó aire antes de anunciar:


  —Hay una bestia mitológica en el palacio de Buckingham.


  Tras una pausa, la niñera preguntó en tono escéptico:


  —¿Una qué?


  —Una bestia mitológica. ¡Un grifo de carne y hueso, idéntico al de las banderas y los brazaletes de los soldados!


  —¿Un grifo de carne y hueso?


  —¡SÍ!


  —Eso es imposible —replicó la mujer entre risas.


  —No es imposible. ¡Lo he visto con mis propios ojos!


  —Ay, mi pequeño príncipe, lo que pasa es que has tenido un mal sueño, pobrecillo mío. Una pesadilla.


  —Te digo que no ha sido una pesadilla. Era completamente real.


  Nanny negó con la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Tsss, tsss, tsss… ¡Menuda imaginación tienes, jovencito! Pero ya va siendo hora de que vuelvas a la cama. ¡Venga, andando que es gerundio!


  —¡NO! —protestó Alfred, empecinado.


  Hubo un silencio.


  —Cuidado con levantar la voz, Alteza —le advirtió Nanny—, que nos oirán los soldados.


  —Lo siento, Nanny —murmuró el chico—. ¡Pero por favor, te lo suplico! Necesito que me creas.


  La anciana seguía sin dar su brazo a torcer.


  —Pero no puede ser verdad, Alfred. ¿Una bestia mitológica en el palacio de Buckingham? Es imposible.


  El chico se lo pensó unos instantes y luego dijo:


  —Te lo demostraré.
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  La cripta


  


  Antes de que Nanny se diera cuenta de lo que estaba pasando, Alfred la había sacado de la habitación en plena noche.


  —Mira que andar rondando por ahí a estas horas, con el palacio abarrotado de guardias… ¿has perdido la chaveta? —preguntó la mujer mientras avanzaban de puntillas por el pasillo del servicio.


  El príncipe se lo pensó unos instantes.


  —Un poco sí, seguramente. ¡Será que lo llevo en la sangre!


  —¿Adónde demonios me llevas?


  —Creo que sé de dónde ha salido la estatua del grifo, la que han usado para traer la bestia de vuelta a la vida. ¡Sígueme!


  Alfred arrastró a la anciana por el pasillo hasta una antigua escalera de piedra que bajaba casi en picado. Ninguno de los dos se atrevió a encender las luces. Eso podría llamar la atención de la guardia real o, peor aún, del temible Ojo-que-Todo-lo-Ve. Lo que hicieron, en cambio, fue prender la mecha de dos viejas lámparas de aceite que alguien había dejado en lo alto de la escalera para alumbrar el descenso.


  Despacio,


  bajaron


  los escalones


  que los llevaron hasta


  las profundas


  entrañas


  del palacio de Buckingham. Cuando llegaron abajo, la luz de las lámparas reveló un inmenso sótano que ocupaba toda la planta del palacio.


  Estaban en la cripta.


  Era más grande que un campo de fútbol.
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  Allí se guardaban los incontables regalos que la familia real había recibido a lo largo de los siglos. Nadie quería la mayor parte de aquellos objetos, pero eran demasiado valiosos para tirarlos. Había miles de cajas de madera que albergaban en su interior infinidad de tesoros, pero algunos de los más estrafalarios estaban expuestos a simple vista.
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  Desde que el reino se había visto sumido en la oscuridad, muchos tesoros de la Corona se habían trasladado a la cripta para mantenerlos a salvo. Cuadros de valor incalculable, esculturas de oro macizo y [image: imagen] de todo tipo se almacenaban allí entre un sinfín de objetos curiosos.


  Alfred había estado muchas veces en la cripta. Era el lugar perfecto para jugar al escondite. De pequeño, su madre solía llevarlo allá abajo, y juntos habían pasado muchas tardes felices, él escondiéndose y ella cogiéndolo en brazos cuando lo encontraba.


  Una de esas tardes, madre e hijo se habían topado con una serie de estatuas de piedra que daban cierto repelús. Representaban un grupo de criaturas mitológicas.


  La más poderosa de todas ellas era el grifo.


  Aprovechando el descubrimiento, la reina había enseñado a su hijo que aquellas criaturas eran las llamadas «bestias del rey», diez animales mitológicos que habían representado a la familia real británica a través de los siglos. Intrigado, el chico había pasado muchas horas leyendo sobre ellas.
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  —Debería haber diez estatuas aquí abajo —empezó Alfred.


  —¿Y qué? —preguntó Nanny.


  —Pues que una de esas estatuas se usó para traer el grifo de vuelta a la vida.


  —¿Vas a empezar otra vez con eso?… —preguntó la mujer con un suspiro de exasperación.


  —¡Te digo que es verdad!


  —Deberías estar en la cama.


  —¡Me importa un bledo la cama! —estalló el chico—. ¡Tenemos que encontrarlas! ¡Ahora mismo!


  Nanny resopló de impaciencia.


  —Bueno, ¿al menos recuerdas dónde estaban? Este lugar es inmenso.


  Alfred alzó la lámpara para tratar de orientarse.


  —Había que doblar a la izquierda donde la esfinge…


  El chico echó a andar, seguido de cerca por Nanny. Sus pasos resonaban en la oscuridad.


  —Seguir recto hasta el ataúd de oro —continuó el chico—, y luego doblar otra vez a la izquierda. Entonces hay que buscar el busto de Medusa.


  Alfred apoyó la mano sobre la cabellera de serpientes.


  —Si no me equivoco, deberíamos tener las bestias delante.


  El chico sostuvo la lámpara en alto. Varias estatuas de piedra sobresalían en medio de la penumbra.


  Las bestias del rey.


  


  Las bestias del rey.
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  Las bestias del rey


  


  —Veamos cuánto sabes, Alfred —empezó Nanny. Estaban en la inmensa cripta subterránea del palacio de Buckingham—. ¿Puedes decirme cómo se llaman las diez bestias del rey?


  El chico soltó un suspiro. Había momentos en que la vieja niñera lo sacaba de sus casillas, y ese era uno de ellos. Llevaba tantos años trabajando en el palacio —más de dos generaciones seguidas— que sabía más que la mayoría de sus habitantes sobre todo lo relacionado con la familia real.


  —¡Pues claro! —protestó—. Soy el príncipe Alfred. ¡Algún día seré rey, lo que significa que esas bestias serán mías!


  —Pues venga, no te cortes… —replicó la mujer con retintín.


  Alfred resopló, esta vez con más fuerza, y se tomó unos instantes para concentrarse.


  —Bueno, para empezar está el león de Inglaterra.


  —¡Ese está chupado! —exclamó Nanny con sorna.
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  —El DRAGÓN ROJO DE GALES, el unicornio de Escocia…


  —¡Bah, esos tres son del montón!


  —¡Nanny! —protestó el chico—. Con tanta interrupción, me estás distrayendo.


  —No diré una palabra más —le aseguró la anciana, haciéndose la ofendida.


  —Gracias.
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  Al cabo de unos instantes, añadió:


  —Tres. Llevas tres.


  —¡Creía que no dirías una palabra más! —protestó Alfred.


  Entonces la niñera se llevó dos dedos a los labios y los deslizó de un lado al otro como si cerrara una cremallera. El chico continuó, alumbrando las estatuas una tras otra para que le refrescaran la memoria. Todas eran bastante más altas que él.
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  Nanny iba asintiendo en silencio, impresionada, hasta que llegaron a la última estatua del grupo.


  El príncipe observó con más detenimiento esa bestia en concreto. Era la criatura más rara de todas, y el chico sabía que también tenía el nombre más raro de todos. Negó con la cabeza. ¡MALDICIÓN! ¡Siempre se olvidaba de la última!


  —¿Puedo darte una pista? —preguntó la anciana con una sonrisita.


  —¡NO! —replicó el chico.


  —La centícora de Beaufort —reveló Nanny.


  —¡Eso no es una pista! —exclamó Alfred—. ¡Has dado la respuesta!


  —Bueno, no tenemos toda la noche.


  Alfred contó las bestias:


  —¡Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve! Nueve estatuas, nueve. ¡Debería haber diez bestias del rey! Falta una. ¡La misma que el Gran Chambelán estaba usando!


  El chico pensó que, ahora sí, la anciana no tendría más remedio que darle la razón.


  Nanny se paseó por la cripta con la lámpara en alto y se detuvo al descubrir algo.


  —Vaya, vaya… —dijo—. Lo siento, mi pequeño príncipe, pero te equivocas. ¡Está aquí mismo!


  Con la lámpara, la mujer alumbró la estatua.


  —¿Qué? —Alfred se acercó a grandes zancadas.


  Nanny tenía razón. Allí estaba la estatua del grifo.


  —El grifo de Eduardo III —proclamó, muy satisfecha de sí misma—. Este gran bicho no puede estar arriba, en el salón de baile, volviendo a la vida y no sé qué tonterías más, ¡porque ha estado aquí todo el rato! Y ahora, ¿podemos irnos a la cama, por favor?


  Alfred no supo qué contestar.


  Sabía lo que acababa de ver en el salón de baile. Deseó con todas sus fuerzas que Nanny lo creyera.


  —¡Los soldados habrán vuelto a bajarlo! —protestó.


  —De eso nada —replicó la mujer—. Los habríamos oído. Y además, fíjate: ¡estos armatostes pesan una tonelada!


  Para demostrar que estaba en lo cierto, dio una palmada a la estatua.


  ¡PLAF!


  Era de piedra maciza.


  La anciana negó con la cabeza.


  —Es del todo imposible que subieran la estatua hasta el salón de baile y volvieran a bajarla en tan poco tiempo.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó Alfred.


  —Sentido común, hijo mío.


  El sentido común era algo de lo que Alfred no iba precisamente sobrado, siendo un príncipe y tal.


  El chico acercó la lámpara a la estatua del grifo y vio que tenía una mancha oscura en la cabeza.


  —¡Sangre! —exclamó.


  —¿Cómo dices? —preguntó Nanny.


  —Esta es la estatua que el Gran Chambelán ha usado para traer el grifo de vuelta a la vida. ¡Mira! ¡Tiene sangre de mi padre!
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  Nanny frunció el entrecejo y se acercó para echarle un vistazo. Luego negó con la cabeza.


  —¡Eso no es sangre, sino tan solo una veta más oscura de la piedra!
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  Alfred pasó un dedo por la mancha.


  —Entonces ¿por qué sigue estando húmeda? —preguntó con aire triunfal, enseñando la yema del dedo manchada de rojo.


  —¡A mí eso me parece mugre! —farfulló la mujer, que no se daba por vencida.


  El chico no podía seguir ocultando su frustración.


  —¿Por qué te empeñas en llevarme la contraria?


  Nanny negó con la cabeza.


  —Mi pequeño príncipe, estás cansado. Agotado, incluso. Necesitas irte a dormir. ¡Ahora mismo! Si tanto te importa, podemos volver mañana por la mañana a echar otro vistazo. ¡En cuanto te hayas comido un buen plato de huevos revueltos, te sentirás como nuevo!


  —¡Mañana puede que sea demasiado tarde! ¡Quién sabe qué habrá hecho para entonces el Gran Chambelán con sus malas artes!


  —¡Ya estoy hasta el moño de tanta tontería, jovencito! ¡Venga, te voy a llevar a tu habitación! ¡ANDANDO!


  Dicho esto, agarró al chico de la muñeca.


  —¡AY!


  Le hacía daño. Con el forcejeo, Alfred dejó caer la lámpara al suelo.


  ¡CATACRAC!


  El estruendo los hizo enmudecer.


  Y entonces, para su horror, algo resonó en medio del silencio.


  ¡RIS, RAS!


  No estaban solos allá abajo.
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  Lo imposible


  


  ¡RIS, RAS!


  Ahí estaba ese ruidito de nuevo.


  Alfred y Nanny no dijeron una sola palabra. Lo que hizo la niñera fue bajar la intensidad de la llama de la lámpara hasta que la cripta quedó sumida en una oscuridad casi total.


  ¡RIS, RAS!


  ¡Otra vez!


  En una estancia tan inmensa como aquella, era imposible saber exactamente de dónde provenía un sonido aislado. Cada paso que daban en el suelo de piedra resonaba a lo largo de las hileras y más hileras de cajas…


  ¡PATAPAM, PATAPAM, PATAPAM!


  … y rebotaba en los muros.


  El sonido podía venir de muy lejos…


  … o mucho más cerca de lo que creían.


  ¡RIS, RAS!


  ¡Ahí estaba otra vez!


  Con la mirada, Nanny señaló una dirección y ambos avanzaron hacia allí de puntillas.


  La mente de Alfred iba a cien por hora. Después de lo que había visto esa noche, casi esperaba que uno de los terroríficos tesoros que había allá abajo cobrara vida ante sus ojos.
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  Todo era posible. Lo imposible era posible. Alfred estaba temblando de miedo.


  ¡RIS, RAS!


  Ahí estaba de nuevo.


  «Puede que solo sea un ratón», se decía una y otra vez. Pero hacía demasiado ruido para ser un ratón. «¿Una rata gigante?», se preguntó.


  ¡RIS, RAS!


  Ahora sonaba muy cerca. Nanny y él se quedaron quietos como pasmarotes.


  ¡RIS, RAS!


  Fuera lo que fuese, se escondía al otro lado de un enorme baúl de cuero.


  Alfred tragó saliva.


  ¡GLUPS!


  Nanny tragó saliva.


  ¡GLUPS!


  La anciana sugirió por señas a Alfred que fuera a echar un vistazo.


  El chico negó con la cabeza.


  Alfred sugirió por señas a Nanny que fuera a echar un vistazo.


  La mujer negó con la cabeza.


  Nanny sugirió por señas que fueran los dos juntos.


  Ambos asintieron en silencio.


  Cogidos de la mano, rodearon el baúl de puntillas. Cuál no sería su sorpresa al ver lo que había al otro lado…
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  El pasadizo secreto


  


  —¡¡¡Pizca!!!


  —¡Hola! —saludó la niña, tan campante.


  —¡Eres tú! —exclamó Alfred, y su voz resonó en la cripta.


  —¡Sí, soy yo! —replicó la niña—. ¡Y tú eres tú, seas quien seas!


  Pizca tenía la cara más sucia aún de lo habitual. Llevaba en la mano el envoltorio de algo marrón, sin duda robado de la cocina, y se había pringado toda la boca al chupetearlo.


  —¿Qué llevas ahí? —preguntó Nanny.


  —¡chocolate!
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  —¡Dámelo! —ordenó la anciana.


  Nanny intentó coger el envoltorio y empezaron a forcejear.


  —¡NO! —protestó la niña.


  —¡Que me lo des!


  —¡Ni hablar!


  —¡SEÑORAS, POR FAVOR! —exclamó Alfred—. Esto es indecoroso.


  —¿Indequé? —preguntó Pizca.


  Nanny aprovechó la distracción para arrebatar el envoltorio de las mugrientas manitas de la niña. Entonces lo olisqueó.


  —¡Esto no es chocolate! —dijo entre risas.


  —¿Y qué es si no? —quiso saber Pizca.


  —Pastillas de caldo.


  —Ya decía yo que me sabían como a carne. Nunca he probado el chocolate, así que ¿cómo iba a saberlo?


  La pequeña arrancó las pastillas de caldo de la mano de la anciana y siguió chupeteándolas.


  —¡Eeecs! —exclamó Alfred.


  —La última vez que nos vimos nos diste esquinazo —empezó Nanny—. ¡Dinos dónde está ese pasadizo secreto ahora mismo!


  —¡Menuda sargento! —replicó la niña.


  Alfred tuvo que reprimir una carcajada. Pizca tenía bien calada a la niñera.


  —¡He dicho que ahora mismo! —insistió Nanny, que no le veía la gracia.


  La niña chupeteó la pastilla de caldo un poco más antes de contestar:


  —Me lo pensaré.


  —¡¿Cómo que te lo pensarás?!


  —Os daré una respuesta cuando acabe de comerme esto.


  Nanny soltó un suspiro y probó otra táctica.


  —Si haces lo que te pido, te enseñaré dónde está el chocolate.


  La niña se sintió tentada de aceptar.


  —¿De verdad?


  —Ya lo creo. En el palacio hay toneladas de chocolate. Provisiones para unos cien años. Te dejaré coger todas las tabletas que puedas cargar.


  —¡Puedo cargar muchísimas!


  —¡Chocolate con leche, chocolate negro, chocolate blanco, chocolate con menta, chocolate con naranja, chocolate rubí, chocolate con crema de caramelo, chocolate con praliné, chocolate con frutos secos!


  —¡Se me está haciendo la boca agua! —exclamó Alfred.


  —¡De acuerdo, de acuerdo, os lo enseñaré! —dijo Pizca.


  —¡Chica lista! —replicó Nanny.


  —Primero el chocolate.


  La niñera soltó un suspiro.


  —La cocina queda en lo alto de esas escaleras, y algo me dice que el pasadizo subterráneo está por aquí abajo.


  —Tienes razón —concedió Pizca—. ¡Seguidme!


  La niña correteó por la cripta, seguida de cerca por Alfred y Nanny.


  —Antes casi me pillan. Había un montón de soldados aquí abajo —señaló la niña—, moviendo algo de aquí para allá en medio de la oscuridad. Por poco os cruzáis con ellos.


  Alfred acribilló a Nanny con la mirada.


  —¡Te lo dije! —exclamó.


  —¿El qué? —preguntó Pizca.


  —¡Es una larga historia! —replicó Nanny, zanjando la conversación—. Y además no te incumbe. ¿Dónde está ese pasadizo secreto?


  —¡Por aquí! —indicó la niña.


  En el rincón más alejado de la cripta, había una losa de piedra suelta en el suelo.
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  —Aquí debajo —afirmó Pizca, golpeando la losa con el pie desnudo.


  —¡Enséñamelo! —ordenó Nanny.


  Resoplando, la niña levantó la losa del suelo.


  ¡PLONC!


  Se asomaron los tres al hueco oscuro, donde unos escalones de piedra bajaban hasta algo que sonaba como una corriente de agua.


  ¡FLUSHHHHHHHHH…!


  —¿Eso de ahí abajo formaba parte del METRO DE LONDRES? —preguntó Alfred.


  —Así es. Cuando hay marea baja aún se ven algunos letreros de las estaciones. PICCADILLY CIRCUS. GREEN PARK. KNIGHTSBRIDGE.


  —¡La línea de Piccadilly! —exclamó el príncipe.


  —¡Si no lo veo, no lo creo! —dijo Nanny—. Debe de ser otra vía de escape secreta de cuando la Segunda Guerra Mundial. Tan secreta que nadie sabía de su existencia. ¡Buena chica!


  —¡Ahora quiero mi chocolate! —exigió Pizca.


  —Por supuesto, por supuesto. ¡Te daré tanto chocolate que te saldrá hasta por las orejas!


  —¡YUPI!


  —Ven, te acompañaré —empezó la anciana, cogiendo a la niña de la mano—. Mi pequeño príncipe…


  —¿Sí, Nanny? —contestó el chico con un suspiro.


  —¿Así te llama? —preguntó Pizca, sin poder disimular la risa.


  —Lo sé —dijo Alfred.


  —Mi pequeño príncipe —empezó Nanny de nuevo—, quiero que te vayas derecho a tu habitación.


  —¡PERO…!


  —¡Nada de peros! Tienes que irte ahora mismo.


  —Pero ¡yo también quiero chocolate!


  —¡No pienso compartir el de praliné! —anunció Pizca.


  —Te llevaré una tableta en cuanto haya acompañado a nuestra amiguita —le aseguró Nanny.


  Y allá que se fueron las dos escaleras arriba.
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  Las sombras


  


  Moviéndose entre las sombras, Alfred subió de puntillas desde la cripta subterránea del palacio hasta la última planta del edificio. Entró en su habitación, cerró por dentro y luego escondió la llave debajo de la almohada. Entonces se acercó a la ventana. Despacio, para no levantar las sospechas de los soldados que montaban guardia en la calle, apartó un poco la cortina para mirar hacia fuera. En un primer momento, se le fueron los ojos hacia los incendios que, como cada noche, ardían por toda la ciudad. Había disturbios a todas horas, pero empeoraban al caer el sol. No muy lejos del palacio, alguien había izado una bandera del Reino Unido en lo alto de una farola entre vivas y aplausos.
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  ¡Solo podían ser los revolucionarios! ¡Quién sabe si Pizca, quién sabe si su propia madre! Quién sabe si no formaban todos parte del mismo movimiento.


  Al poco, el dirigible del Gran Chambelán descendió de entre las nubes con el grifo dorado reluciendo en la superficie del globo. En la cabina de mando, una ametralladora giró y disparó a la bandera.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM!


  La bandera tricolor estalló en llamas.


  —¿Disfrutando de las vistas, Alteza? —preguntó una voz a espaldas de Alfred.


  El príncipe se quedó helado. Se dio la vuelta despacio y vio al Gran Chambelán sentado en una butaca, entre las sombras. Llevaba allí todo el rato. El chico empezó a temblar de miedo.


  —Bueno, esto… ejem… yo solo…
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  —¿Solo qué, Alteza? —preguntó el Gran Chambelán con falsa curiosidad.


  —No he salido de mi habitación, te lo juro.


  —¿De veras?


  —Bueno, solo una vez. He tenido que salir un momento para ir al baño.


  —Pero si tenéis un baño aquí mismo —repuso el Gran Chambelán. Su mirada penetrante relucía en la oscuridad, señalando la puerta del cuarto de baño privado del príncipe.


  —Lo que quería decir es que he salido a por un vaso de agua.


  El Gran Chambelán rio para sus adentros.


  —¿Y dónde está el vaso de agua?


  —Me lo bebí.


  El hombre negó con la cabeza.


  —Olvidáis que el Ojo-que-Todo-lo-Ve lo ve absolutamente todo.


  Alfred tragó en seco.


  ¡GLUPS!


  Ahora sí que lo habían pillado.


  —La pregunta es, príncipe Alfred, ¿qué habéis visto vos?


  —Nada —mintió el chico, y en cuanto lo dijo supo que había contestado demasiado deprisa para resultar creíble.


  —Vamos, vamos, muchacho. Aquí somos todos amigos.


  —Yo no soy tu amigo —replicó Alfred.


  El Gran Chambelán arqueó una ceja. Aquel chavalito enfermizo tenía más carácter de lo que parecía a simple vista.


  —Decidme qué habéis visto exactamente —insistió.


  —¡NADA! —protestó el príncipe.


  El Gran Chambelán se levantó, saliendo a la luz. Con una sonrisita, sacó la llave de debajo de la almohada del chico y abrió la puerta. Alfred se dio cuenta de que el Ojo-que-Todo-lo-Ve estaba planeando en el pasillo.


  —Mi amigo aquí presente os ayudará a refrescar la memoria —dijo el Gran Chambelán.


  Entonces el Ojo-que-Todo-lo-Ve entró flotando silenciosamente en la habitación.


  Alfred estaba junto a la ventana y retrocedió todo lo que pudo mientras aquella cosa se le acercaba.


  —Decidme qué habéis visto —ordenó el hombre.


  Ahora el ojo gigante miraba fijamente a Alfred, y de pronto se le abrió la pupila. ¿Se dispondría a volarle la tapa de los sesos?


  —Sé que estáis conchabado con Nanny —dijo el Gran Chambelán.


  —No, no, no —mintió Alfred—. ¡Nanny no tiene nada que ver con esto, lo juro! ¡Es inocente!


  —No estoy tan seguro de eso. Pero ya me encargaré de ella.


  —No, no. Nanny no. ¡No le hagas daño, te lo suplico!


  —Decidme lo que habéis visto.


  —¡EXIJO HABLAR CON MI PADRE! —exclamó Alfred en tono triunfal. «¡Chúpate esa!», se dijo para sus adentros.


  —El rey está enfermo —contestó el Gran Chambelán.


  —¡Tú lo has hecho enfermar!


  Sin perder la calma, el consejero replicó:


  —Eso es una vil mentira. Yo soy el más fiel servidor del rey.


  —¡Eso no te lo crees ni tú!


  El hombre negó con la cabeza.


  —Todo esto puede acabar ahora mismo, en cuanto me digáis qué habéis visto exactamente.


  —¡Exijo hablar con mi padre! —repitió Alfred, convencido de que estaba poniendo al Gran Chambelán en un aprieto.


  —Es tarde. El rey necesita dormir.


  —¡Ahora mismo!


  Hubo una pausa. Entonces, para sorpresa de Alfred, el Gran Chambelán inclinó la cabeza.
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  —Como gustéis, Alteza —dijo.


  Acto seguido, el hombre se fue hacia un inmenso espejo con marco dorado que había en la pared. Pulsó un botón oculto a uno de los lados y la superficie reflectante del espejo se desvaneció como por arte de magia, revelando la imagen del rey, que estaba de pie al otro lado del cristal, en su habitación, observando la escena.


  Era un falso espejo.


  —¡Padre! —exclamó Alfred.


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve se apartó para dejar pasar al chico, que se fue corriendo hacia el espejo y se abalanzó sobre el cristal como si pudiera abrazar a su padre. Sin embargo, el rey se limitaba a mirar hacia delante sin revelar la menor emoción.


  —Vuestro hijo deseaba veros, señor —anunció el Gran Chambelán en tono ceremonioso.


  Pero el rey seguía sin decir palabra.


  —Lamento informaros de que el príncipe ha salido de su habitación. Tenemos motivos para creer que, al igual que su madre, está conchabado con los revolucionarios.


  —¡ESO ES MENTIRA! —protestó Alfred—. ¡PADRE, PADRE! ¡POR FAVOR, TIENES QUE CREERME!


  —¿Qué ordenáis que haga con él, Majestad?


  Alfred golpeó el espejo con los puños.


  ¡PAM!


  ¡PAM!


  ¡PAM!


  —¡PADRE, PADRE! ¡ESCÚCHAME! ¡TE LO RUEGO!


  El rey miró a su hijo. Alfred le sostuvo la mirada. Hubiese dado cuanto tenía por ver alguna emoción en sus ojos: amor, cariño, compasión. Lo que fuera. Pero no había nada. Nada en absoluto. Solo una mirada fría como la muerte.


  —Ll-ll-llévate al chico… —empezó el rey.


  —¿Sí…? —lo alentó el Gran Chambelán.


  —Ll-ll-llévatelo a la Torre.


  El Gran Chambelán sonrió y volvió a pulsar el botón del falso espejo. En un abrir y cerrar de ojos, el rey había desaparecido.


  —¡NOOOOOO! —chilló Alfred.
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  CAPÍTULO 26
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  Agua negra


  


  Alguien cubrió la cabeza de Alfred con un saco de tela para que no pudiera ver nada.


  A continuación, dos soldados de la guardia real lo escoltaron por los pasillos del palacio de Buckingham y lo llevaron escaleras abajo. El Gran Chambelán iba delante y el Ojo-que-Todo-lo-Ve los seguía de cerca. Los soldados llevaban al chico sujeto por los brazos.


  Le hacían daño, y el príncipe supo que le saldría una ristra de moratones.
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  —¿Puedo al menos despedirme de Nanny? —suplicó con voz ahogada a través del saco de tela.


  Tal vez pudiera transmitirle un mensaje en clave.


  Tal vez ella pudiera salvarlo.


  —Me temo que no. En este preciso instante, Nanny está en la sala de interrogatorios, y algo me dice que tardará lo suyo en salir.


  Alfred sintió un nudo en el pecho. Solo esperaba que la bondadosa anciana no se enfrentara a un destino terrible por su culpa.


  —¡Nanny es inocente! —protestó.


  —Eso ya lo veremos. El interrogatorio es de lo más… —El Gran Chambelán se tomó unos instantes para elegir la palabra adecuada— persuasivo.


  —¡Tortura! —exclamó el príncipe.


  —No tardaréis en experimentarla en vuestras propias carnes.


  Alfred empezó a temblar con tanta fuerza que las piernas no podían sostenerlo. Los soldados lo cogieron a peso y lo llevaron a rastras.


  Una puerta se abrió y se cerró a espaldas del grupo. A juzgar por lo poco familiares que le resultaban los sonidos a su alrededor, Alfred dedujo que habían salido del palacio.


  ¡PAM, PAM, PAM!


  —¿Dónde estamos? —preguntó.


  —Si os lo dijera, ya no sería un secreto.


  Alfred tenía la impresión de estar en una especie de pasadizo estrecho.


  —¿Adónde me llevas? —insistió.


  —Sed paciente, joven príncipe. ¡Antes o después lo sabréis!


  Avanzaron un poco más, y entonces Alfred oyó el ruido de una puerta muy pesada, o tal vez incluso un muro, deslizando sobre un riel.


  ¡TRACATRACATRACA!


  Y después oyó el sonido de la puerta al cerrarse.


  ¡TRACATRACATRACA!


  El grupo avanzó unos pasos más y se detuvo al fin.


  Sin soltar al chico, los soldados le quitaron el saco de tela de la cabeza.


  El príncipe Alfred parpadeó.


  Por primera vez en su vida, estaba fuera del palacio.


  El agua negra del río chapaleaba a sus pies. Al mirar hacia arriba, vio unos arcos de piedra y supo al instante que estaba debajo de un puente.


  Más concretamente, el Puente de Westminster.
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  Alfred sabía, por sus libros sobre Londres, que ese puente sobre el río Támesis había sido uno de los más importantes de la ciudad, con un trasiego constante de personas y vehículos. El chico se dio cuenta de que había gente viviendo sobre el puente, en chabolas hechas con cajas de cartón y madera. Al ver que lo único que tenían para protegerse de la lluvia eran viejos trozos de lona, se le encogió el corazón.


  El príncipe miró hacia atrás pero no vio la puerta por la que habían salido del palacio de Buckingham, solo un muro de piedra. Debía de haber una salida secreta, pero el Gran Chambelán no iba a compartirla con él.


  —Su barcaza real, Majestad —anunció el hombre mientras el Ojo-que-Todo-lo-Ve planeaba a su espalda.


  En ese preciso instante, un largo bote de madera pintado de dorado y adornado con bellas figuras talladas entró en su campo visual. Lo tripulaba una docena de soldados de la guardia real que recogió los remos al alcanzar la ribera.


  —Alteza, ha llegado el momento de que nos despidamos —dijo el Gran Chambelán con su tonillo empalagoso— por última vez.


  —¡No puedes hacerme esto! —protestó Alfred, forcejeando con los soldados—. ¡Soy un príncipe! ¡El heredero al trono!


  —¡Guardias, llevadlo a la Torre por traidor!


  Alfred se resistió…


  —¡Quitadme las manos de encima! ¡Controlas a mi padre, pero a mí no puedes controlarme!


  … y los soldados reaccionaron sujetándolo con más fuerza y haciéndole mucho daño.


  —¡ARGH!


  —Conque esas tenemos, ¿eh? —siseó el Gran Chambelán—. Encadenadlo.


  Los soldados arrastraron al chico sin miramientos por los resbaladizos escalones de piedra del muelle y lo subieron a bordo de la barcaza.


  Una cadena metálica rodeó los pies de Alfred, otra le rodeó las manos, que llevaba atadas a la espalda, y una tercera cadena le ciñó el cuello. Luego lo sujetaron al mástil de proa de la barcaza.


  —¡Sé lo que te traes entre manos! —exclamó Alfred a gritos—. ¡Pretendes crear una especie de monstruo!


  —Al parecer sufrís alucinaciones, tal como vuestro padre. En la Torre se os pasarán.


  A una señal del Gran Chambelán, los soldados empezaron a remar, llevándose al príncipe en la barcaza. Los remos de madera se hundían en el agua y volvían a la superficie en perfecta sincronía.


  ¡Flip, flap! ¡Flip, flap! ¡Flip, flap!
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  Desde la orilla, el Gran Chambelán, acompañado por el Ojo-que-Todo-lo-Ve, le dijo adiós con la mano mientras la barcaza se alejaba.


  —¡Hasta nunca! —exclamó.


  Alfred apartó la cara para que no lo viera llorando.


  Había una densa niebla sobre el Támesis, y la ciudad parecía sumida en un silencio fantasmagórico. En torno a la barcaza se iban perfilando sombras y contornos. Había desechos flotando en el agua oscura. Embarcaciones volcadas, zapatos, sombreros, libros, maletas, un paraguas, incluso una muñeca.


  Cada objeto contaba una historia.


  A cual más terrorífica.


  La barcaza se deslizaba por el río sin apenas hacer ruido. Los remos eran mucho más silenciosos que un motor, por lo que era el medio de transporte perfecto para llevar prisioneros discretamente a la Torre de Londres. Alfred no pudo evitar pensar en su madre.


  Ella habría hecho la misma travesía.


  Desde la proa, el chico alcanzaba a ver las siluetas de los principales edificios de Londres a través de la densa niebla.


  El London Eye, una gigantesca noria desde la que antaño se contemplaba toda la ciudad, yacía volcada en el suelo. The Globe, un teatro como los que existían en tiempos de Shakespeare, había quedado reducido a escombros. La catedral de Southwark, que no tenía tejado desde que un incendio había estado a punto de destruirla, era una ruina ennegrecida por el humo.


  Mientras la barcaza se acercaba al puente de Londres, Alfred distinguió siluetas humanas entre las chabolas. Ese puente, como todos los que cruzaban el Támesis, se había convertido en el refugio de aquella pobre gente sin hogar. Cuando la embarcación pasó por debajo del puente, se oyeron gritos, seguidos de una lluvia de palos y piedras.


  ¡PAM! ¡PLAF! ¡CLONC!


  —¡NECESITAMOS COMIDA!


  —¡AYUDADNOS!


  —¡NOS MORIMOS DE HAMBRE!


  Desesperados, algunos de aquellos hombres saltaron de lo alto del puente con la intención de abordar la barcaza. Unos pocos cayeron al agua.


  ¡¡¡SPLASH!!!


  Cuando intentaron subir a bordo, los soldados los golpearon con los remos de madera.


  ¡ZAS!


  Y los tiraron de vuelta al río.


  —¡PARAD! —gritó Alfred.


  ¡SPLOSH!


  Pero dos de ellos lograron aterrizar sobre la barcaza.


  ¡PUMBA!


  ¡PUMBA!


  Cayeron sobre la popa y los soldados los fulminaron al instante con sus escopetas láser.


  ¡ZAS!


  ¡ZAS!


  Sus cuerpos se hundieron en las aguas del Támesis.


  ¡SPLASH!


  ¡SPLOSH!


  —¡ASESINOS! —gritó Alfred a los soldados. No podía hacer nada para detener aquel horror.


  Poco a poco, una construcción ancestral empezó a perfilarse entre la niebla, imponente.


  Era la Torre de Londres.


  Junto a la base quedaba la famosa entrada desde el río, conocida como…


  … la Puerta de los Traidores.


  El príncipe cerró los ojos. Su suerte estaba echada.


  CAPÍTULO 27
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  La Puerta de los Traidores


  


  Alfred distinguió a los soldados de la temible guardia real tras las almenas de la Torre de Londres, apuntando al río con sus escopetas láser. Cuando la barcaza real se acercó a la puerta, la verja se izó automáticamente.


  ¡CLONC, CLONC, CLONC!


  Como tantos traidores a la Corona que lo habían precedido a lo largo de los siglos, Alfred llegaba así a la cárcel donde habría de cumplir su pena. Los soldados lo obligaron a bajar de la barcaza con las manos y los pies encadenados y lo condujeron a empujones por una serie de pasillos de piedra hasta llegar al pabellón de los reclusos.


  Una vez dentro, lo primero que notó fue el hedor.


  Un hedor medieval.


  Luego, se fijó en el ruido.


  Constantes gritos de dolor.


  —¡ARGH!


  —¡SOCORRO!


  —¡NO, POR FAVOR!
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  Ni con toda su imaginación habría podido imaginar Alfred un lugar peor que la Torre de Londres.


  Los prisioneros se hacinaban en celdas diminutas —cada uno de aquellos cuchitriles húmedos y oscuros podía llegar a albergar hasta doce personas— y los trataban peor que a los animales del zoo.


  Los reclusos tenían la cara sucia de mugre y las mejillas hundidas a causa del hambre. Iban cubiertos de harapos y llevaban los pies desnudos. Cuando el chico pasó por delante de las celdas, algunos gritaron:


  —¿Quién es ese chico?


  —¿Es el príncipe Alfred?


  —¿Qué hace aquí?


  Una anciana desdentada se desternillaba de risa sin motivo aparente, como si estuviera loca de remate.


  —¡JA, JA, JA!


  Un chico alargó las manos a través de los barrotes en un gesto de súplica.


  —Por favor, por favor…


  Alfred no sabía muy bien qué pedía. Clemencia, supuso, aunque él no estaba en posición de concedérsela. El príncipe se había convertido en un preso más. Siguió adelante, dejando atrás las celdas de los que eran ahora sus compañeros de infortunio.


  Al ver a un anciano encadenado, Alfred creyó reconocer al antiguo comandante en jefe del ejército británico, que había desaparecido del palacio en plena noche sin dejar rastro.
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  Y ese hombre de la larga barba gris, ¿no era el antiguo jefe de policía? Nadie lo había visto desde hacía décadas.


  Y esa mujer de ahí, la que temblaba bajo una vieja manta roñosa, ¿no era la última primera ministra que había gobernado Gran Bretaña? La habían detenido justo antes de que Alfred naciera.


  En la Torre de Londres debía de haber un centenar o más de los llamados «traidores a la Corona».


  El príncipe se moría de ganas de ver a su madre. No sabía siquiera si seguiría con vida.


  Mientras lo arrastraban a lo largo de las celdas, se volvió hacia los soldados y dijo:


  —Soy vuestro príncipe y exijo ver a la reina.


  Pero los hombres no se dieron por aludidos, sino que lo cogieron con más fuerza de los brazos…


  —¡AY!


  … y siguieron escoltándolo hasta su celda.


  Una vez allí, lo arrojaron al interior del cubículo.


  ¡PUMBA!


  —¡UY!


  Luego retiraron las cadenas que llevaba alrededor de brazos y piernas…


  ¡CLINC!


  … y cerraron la puerta con llave al salir.


  ¡CLONC!
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  Alfred se precipitó hacia los oxidados barrotes de hierro y exclamó:


  —¡No podéis dejarme aquí tirado!


  Pero eso era justo lo que acababan de hacer.


  La celda de Alfred apenas había cambiado desde que se había construido la Torre de Londres, allá por el sigloXI. Los muros eran de piedra oscura y el mobiliario se reducía a un montón de paja en el suelo y un pequeño cubo de madera en un rincón. Alfred supuso que estaba allí para que hiciera sus necesidades. Siendo como era un príncipe, había dado por sentado que nunca tendría que hacer sus necesidades en un cubo. Pero al parecer estaba equivocado.


  Mientras Alfred disfrutaba de la breve sensación de felicidad que da hacer pipí cuando llevas mucho tiempo reteniéndolo, oyó unos golpecitos en el techo.


  ¡TOC, TOC, TOC!


  Al principio, aquello le sentó fatal. No le dejaban ni hacer pis en paz. Pero en cuanto acabó se quedó inmóvil y aguzó el oído.


  ¡TOC, TOC, TOC!


  Tres golpecitos. La misma secuencia que antes.


  ¡TOC, TOC, TOC!


  Alfred quería contestar, pero ni siquiera poniéndose de puntillas alcanzaba a tocar el techo. Se le ocurrió que, si no hubiese llenado el cubo de pis, podría volcarlo y subirse a él.


  ¡TOC, TOC, TOC!


  Ahí estaba otra vez.


  «¡Nadie se dará cuenta!», se dijo el chico. Había un diminuto agujero en un rincón de la celda por el que vertió cuidadosamente el líquido amarillo.


  ¡BLUP, BLUP, BLUP!


  —¡Oye! —exclamó un vozarrón desde el piso de abajo—. ¡Serás marrano!


  —¡Perdón! —exclamó el chico. No llevaba más de cinco minutos en la Torre de Londres y ya había cabreado a otro recluso, nada menos que echándole pis sobre la cabeza.


  Alfred volcó el cubo y se subió a él. Apenas si alcanzaba el techo con la mano. Lo golpeó tres veces con los nudillos.


  ¡TOC, TOC, TOC!


  Desde arriba, sonaron otros tres golpes seguidos.


  ¡TOC, TOC, TOC!


  El chico empezaba a sentirse un poquito tonto.


  ¿A qué venía tanto golpeteo?


  De pronto, le pareció oír a alguien escarbando con las uñas al otro lado del techo. Quienquiera que estuviese allá arriba intentaba hacer un agujero.


  Alfred se bajó del cubo dando un salto, se puso a cuatro patas y empezó a buscar en el suelo algún objeto puntiagudo que pudiera usar para rascar el techo desde su lado.


  Nada.


  Pero entonces, con el rabillo del ojo, vio que una de las piedras de la pared sobresalía un poco. Usando el cubo, la golpeó con todas sus fuerzas…


  ¡CATAPLÁN!


  … y logró romper un trozo.


  ¡CHAS!


  Entonces se subió otra vez al cubo y empezó a hurgar en el techo con el filo de la piedra.


  ¡RAS, RAS, RAS!


  De repente, oyó unos pasos pesados acercándose por el pasillo.


  ¡PLOF, PLOF, PLOF!


  ¡La guardia real estaba haciendo la ronda!
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  Alfred se bajó de un brinco, dio la vuelta al cubo y se sentó en él como si estuviera haciendo aguas mayores.


  Cuando uno de los soldados se lo quedó mirando a través de los barrotes, el chico le espetó:


  —¿Le importa…? Yo era un príncipe, ¿sabe?…


  El hombre negó con la cabeza y se marchó.


  Alfred se puso otra vez manos a la obra.


  ¡RAS, RAS, RAS!


  Al cabo de un rato le cayó una lluvia de arenilla en la cara…


  ¡PLOF!


  … y se abrió un agujero en el techo.


  Alfred miró por el orificio.


  Desde el otro lado, un ojo le devolvió la mirada.


  En un primer momento el chico se asustó, hasta que cayó en la cuenta de que conocía esa mirada mejor incluso que la suya.


  Era la mirada de su madre.


  CAPÍTULO 28
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  Una enfermedad de la mente


  


  —¿C[image: imagen] —llamó la reina desde arriba.


  Alfred no quería venirse abajo, pero no pudo resistir. Rompió a llorar a moco tendido.


  —¡BUAAA, BUAAA, BUAAA, BUAAA!


  —¡CHISS! —susurró la reina a través del agujero—. ¡Que te van a oír los soldados!


  —¡No puedo evitarlo! —exclamó Alfred con un resoplido.


  —No estés triste —le dijo su madre.


  —¡No lloro de tristeza, sino de felicidad!


  —¿De felicidad?


  —¡Por verte!


  —¡Vas a hacer que llore yo también! —replicó la reina—. ¡Ten! —añadió, y le pasó un pañuelo de encaje embutiéndolo por el agujero.


  Alfred lo cogió y se secó los ojos. Luego se sonó la nariz.


  —¡JROOONC!


  El chico miró el pañuelo y se fijó en las iniciales bordadas en una esquina.


  —[image: Imagen] Esa es la reina Victoria, así que este pañuelo tiene cientos de años.


  —Así es. En realidad, no debería dejar que lo llenaras de mocos.


  —Lo siento. ¿Te lo devuelvo?


  —Eres muy amable, pero no hace falta.


  —¿Qué hago con él?


  —Te lo metes por dentro de la manga.


  El chico obedeció y metió el pañuelo por dentro de la manga del pijama. Al notar su tacto húmedo y viscoso, se preguntó por qué se empeñaban los adultos en hacer semejante asquerosidad.


  —Mamá, cómo me gustaría que me dieras uno de tus achuchones especiales ahora mismo.


  —Ay, y a mí tenerte entre mis brazos. Daría todo mi pasado, y todo mi futuro, por achucharte ahora mismo.


  —Me vas a hacer llorar otra vez —dijo Alfred, sorbiéndose la nariz.


  —Alfred, démonos un achuchón con los dedos.


  —¿Un achuchón con los dedos?


  —¡Sí! Mira…


  La reina metió el dedo por el agujero del techo. Alfred se estiró tanto como pudo sobre el cubo y alargó el dedo hacia arriba.
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  Sus dedos se tocaron.


  Era una sensación rara y extrañamente reconfortante al mismo tiempo.


  —¿Por qué te han traído a la Torre? —preguntó la reina.


  —Papá lo ha ordenado.


  —¡Oh, no! ¿Cómo ha podido hacerle algo así a su propio hijo?


  —No está bien, mamá.


  —Tienes razón. Sufre una terrible enfermedad de la mente. Solía hablarme de unas pesadillas aterradoras que tenía noche tras noche. Pesadillas sobre una especie de monstruo feroz.


  —No eran pesadillas, mamá —replicó Alfred—. Ese monstruo es real.


  —¿Qué quieres decir?


  —No vas a creerme, pero anoche vi algo en el palacio. Algo realmente horripilante.


  —¿El qué?


  —El rey estaba allí.


  —¿Qué estaba haciendo?


  —Parecía sonámbulo.


  —¿Sonámbulo?


  —Sí. Lo vi participar en una especie de… bueno… no sabría decir de qué exactamente… era como un ritual.


  —¿Un ritual? ¿Y estaba solo?


  —No, el Gran Chambelán lo acompañaba.


  —¡Por supuesto! ¡Debí adivinar que estaría detrás de algo así! —exclamó la reina.


  —Sí, y usando una especie de encantamiento, el Gran Chambelán estaba… estaba…


  —¿Qué estaba haciendo?


  El chico se resistía a decirlo, pero sabía lo que había visto.


  —¡Trayendo una criatura de vuelta a la vida!


  —¿Qué clase de criatura?


  —¡Una criatura hecha de fuego! ¡Un grifo!


  —Un grifo… —reflexionó su madre—. Símbolo del poder divino desde hace miles de años. ¿Estás seguro de que no leíste todo esto en uno de esos viejos libros tuyos y luego tuviste una pesadilla?
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  —Segurísimo —contestó Alfred con serenidad—. Era real.


  —En ese caso, el Gran Chambelán está usando al grifo para controlar la voluntad del rey. Esas visiones lo habrán asustado muchísimo. Pobre hombre…


  —Pero no son simples visiones, mamá. ¡Si no lo detenemos, la bestia nos matará a todos!


  CAPÍTULO 29
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  Decepción


  


  Justo entonces, una campana resonó en las calles de Londres.


  ¡TALÁN!


  Era el inconfundible sonido del Big Ben.


  —¡Cuenta las campanadas! —susurró la reina a través del agujero que unía el suelo de su celda con el techo de la de Alfred.


  El chico obedeció.


  —… dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce —susurró.


  —Eso quiere decir que hoy tampoco será —concluyó su madre.
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  —¿El qué? —preguntó Alfred, intrigado.


  —No habrá trece campanadas.


  —¿Trece? ¿Por qué iba a haber trece campanadas? —preguntó el chico, comprensiblemente confuso.


  —Porque esa es la señal acordada.


  —¿Para qué?


  —¡Para la revolución!


  El chico no se lo podía creer. ¡La reina era efectivamente una TRAIDORA!


  —¡Así que eres una revolucionaria! —farfulló Alfred.


  —Sí —contestó la mujer tranquilamente.


  —Pero ¿destruir la catedral de San Pablo…? ¿Cómo has podido…?


  —¡Eso no fue cosa mía! —replicó la reina.


  —No lo entiendo.


  —¡Por favor, tienes que creerme! Yo jamás haría algo así. Y los revolucionarios tampoco.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —No tienen ningún motivo para atacar su propia ciudad. Lo único que quieren, y lo que quiero yo, es lo mismo que quieren todos los habitantes de este país: poner fin a un régimen cruel.


  —Pero si no fuiste tú quien destruyó la catedral, ni los demás revolucionarios, ¿quién lo hizo?


  —El Gran Chambelán —contestó la mujer sin inmutarse.


  —Pero ¿por qué iba a hacer algo así? —preguntó Alfred—. No tiene sentido.


  —Tiene todo el sentido del mundo.


  —¿Arrasar la catedral de San Pablo?


  —Nadie sospecharía jamás del Gran Chambelán, con lo que puede echarnos la culpa a los revolucionarios. Echármela a mí. Señalarnos como los culpables cuando el verdadero culpable es él. ¡Y desde que me ha encerrado en la Torre tiene las manos libres para hacer cuanto le plazca y llevar a cabo sus perversos planes! Es un dictador cruel y hay que detenerlo. Alfred, ¿nos ayudarás?


  Antes de que pudiera contestar, el chico oyó unos pasos acercándose.


  ¡PLOF, PLOF, PLOF!


  —¡Soldados! —susurró.


  —¡Vete, vete! —imploró su madre, así que el chico bajó de un salto y se dejó caer sobre el lecho de paja.


  ¡CATAPUMBA!


  Alfred fingió estar durmiendo. Hasta tuvo el detalle de roncar, aunque, al menos que él supiera, no roncaba en la vida real.


  ¡JJJRRR!… PFFF…


  ¡JJJRRR!… PFFF…
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  El chico no se atrevía a abrir los ojos. Un soldado se detuvo frente a su celda y luego siguió de largo.


  ¡PLOF, PLOF, PLOF!


  Volvió a abrir los ojos al oír un vocerío que parecía venir de arriba, de la celda de su madre.


  —¡¿Cómo osas irrumpir de ese modo en mis aposentos?! —preguntó la reina.


  —¡Decidnos dónde se esconden vuestros amigos, los revolucionarios! —exigió un hombre de voz grave y ronca.


  —¡No lo sé!


  —¡Contestad a la pregunta! —bramó el hombre.


  —Te juro que no lo sé —replicó la reina.


  —Vamos, dejémonos de jueguecitos…


  —Soy tu reina y te ordeno que me saques de este lugar dejado de la mano de Dios. ¡Oh, el ruido, el gentío! Tienes que liberarme cuanto antes y dejar que regrese al palacio.


  —Si estáis aquí es por orden del rey en persona —le espetó su interlocutor.


  —¡El rey no está en condiciones de dar órdenes! ¡Yo lo conozco mejor que nadie! ¡Por favor!


  Pero el hombre no atendía a razones.


  —Son órdenes del rey. Todos los traidores deben ser encarcelados en la Torre.


  —¡Yo no soy una TRAIDORA!


  —Ya lo creo que lo sois… Y sabéis dónde se esconden los revolucionarios. Decídmelo, para que podamos deshacernos de esa chusma de una vez por todas.


  —¡Por última vez, te digo que no lo sé! —estalló la reina.


  —Me obligáis a tomar medidas DRÁSTICAS —dijo aquella voz grave.


  —¡Vuelve a torturarme, si quieres! ¡Seguiré sin saber nada!


  El hombre rio entre dientes.


  —JE, JE, JE… Tranquila, no voy a torturaros. Se me ocurre otra persona a la que puedo hacer sufrir en vuestro lugar. ¡Cuando lo oigáis gritar, no me cabe duda de que me diréis todo lo que sabéis!


  —¿QUIÉN? —preguntó la reina—. ¡DIME A QUIÉN TE REFIERES, PEDAZO DE ANIMAL!


  —A vuestro hijo, por supuesto.


  CAPÍTULO 30
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  El verdugo


  


  Poco después, dos soldados de la guardia real sacaron a Alfred de su celda y lo llevaron, gritando y pataleando, hasta una de las cuatro torretas que coronaban la Torre de Londres.


  El cielo se cubrió de nubarrones y un viento despiadado barrió el cielo. En la torreta estaba la reina, encerrada en una estrecha jaula metálica que se mecía en el aire.


  ¡ÑEEEC, ÑEEEC, ÑEEEC!


  La jaula era un artefacto inventado en la Edad Media para practicar un método de tortura conocido como «el ataúd». Era apenas lo bastante grande para albergar el cuerpo de la reina, pero no lo bastante para que pudiera moverse. Bastaba con mirarla a la cara para ver lo mucho que estaba sufriendo.


  [image: Imagen]


  —¡MAMÁ! —chilló Alfred.


  —¡NO OS ATREVÁIS A HACERLE DAÑO A MI HIJO! —gritó la reina a los soldados, que lo hicieron caer al suelo de rodillas.


  Alfred se levantó a trompicones y corrió hacia su madre. Se abalanzó sobre la jaula y alargó los dedos entre los barrotes, tratando de consolarla.


  —Sé fuerte, [image: imagen] —susurró la reina—. Sé fuerte. Saldremos de esta, te lo prometo.


  Antes de que el chico pudiera replicar, se lo llevó a rastras un hombretón grande como un armario que ocultaba el rostro tras una máscara negra.


  Era el verdugo.


  —¡TÚ TE VIENES CONMIGO, RENACUAJO! —dijo con un vozarrón ronco.


  Era el mismo hombre que había interrogado a la reina en su celda poco antes.


  —¡NOOO! —gritó Alfred.


  Pero el verdugo era mucho más fuerte que él. El chico no tardó en verse atado a una inmensa rueda de madera. No se trataba de una rueda cualquiera, sino de otro método de tortura medieval: una gigantesca rueda de carro en la que el condenado daba vueltas sin cesar mientras le rompían las extremidades, una tras otra.


  Sin pronunciar palabra, el verdugo se aseguró de que Alfred estuviera bien sujeto tirando con fuerza de las cuerdas que le ceñían los tobillos y las muñecas.


  —¡ARGH! —exclamó el chico, notando cómo la cuerda se le hundía en la piel.


  —¡Girad la rueda! —ordenó el verdugo.
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  —Bien, Su Majestuosa Majestad… —empezó el verdugo—. ¡Decidme dónde se esconden los revolucionarios o vuestro querido hijo acabará hecho papilla!


  [image: Imagen]


  —¡Por última vez, no sé de qué me hablas! —gritó la reina—. Si supiera algo te lo diría, te lo prometo. Pero no lo sé. Tortúrame a mí, si debes hacerlo, pero déjalo ir, te lo ruego. ¡No es más que un niño!


  —Me pregunto si ver a vuestro hijo con alguna extremidad hecha añicos os refrescará la memoria…


  —¡NO! ¡POR FAVOR! —suplicó la reina—. ¡NO SÉ NADA, TE LO JURO!


  El verdugo negó con la cabeza y blandió un martillo de hierro, listo para golpear al chico y aplastarle unos cuantos huesos.


  Alfred cerró los ojos con fuerza. No quería ver lo que estaba a punto de pasar.


  —¡ALTO! —gritó la reina—. Te diré todo lo que sé.


  —Ya sabía yo que acabaríais entrando en razón… —replicó el verdugo.


  —Suelta a mi hijo y hablaré.


  El verdugo no estaba acostumbrado a que lo mangonearan. Se fue hacia la jaula de la reina hecho una furia.


  —¿Dónde se esconden los revolucionarios? —vociferó.


  —He dicho que primero sueltes a mi hijo —replicó la reina, sin perder la calma.


  Alfred estaba asombrado de ver cómo su madre mantenía la compostura.


  A una señal del verdugo, los soldados empezaron a retirar las cuerdas que ceñían las muñecas y los tobillos del chico.


  —¡No les digas nada, mamá! —suplicó.


  La reina no le contestó, pero esperó a que lo liberaran. El chico tenía los ojos llenos de lágrimas y apenas podía respirar. Los soldados de la guardia real tuvieron que ayudarlo a levantarse.


  —Vuestro precioso principito ya es libre —anunció el verdugo—. Decidme lo que sabéis. Ahora mismo.


  Para intimidarla, el hombre blandió el martillo con una mano y se golpeó la palma de la otra.


  ¡ÑACA!


  Pero no midió bien su fuerza.


  Y se hizo daño.


  —¡Ay! —dijo, sin duda haciendo una mueca de dolor bajo la máscara—. Sigo esperando.


  Entonces pasó el martillo despacio por los barrotes de la jaula.


  ¡CLONC, CLANC, CLONC!


  —Venga, que no me sobra el tiempo. ¡Tengo la torre llena de prisioneros a los que torturar y una lista de ejecuciones más larga que vuestro brazo!


  La reina miró a Alfred a los ojos y asintió en silencio. El chico no acababa de entender qué estaba tratando de decirle. Sin llamar la atención, frunció el entrecejo como preguntando «¿Qué?».


  La reina volvió a asentir, esta vez ladeando la cabeza. Alfred entendió que su madre quería que distrajera al verdugo.


  —¡Yo te diré dónde están los revolucionarios! —anunció. El hombretón se dio la vuelta.


  La reina sonrió. Su plan estaba en marcha.


  —Conque esas tenemos, ¿eh, pequeña sabandija? —replicó el verdugo, que no parecía tenerlas todas consigo—. ¿No será que quieres tomarme el pelo?


  La reina aprovechó que todas las miradas estaban puestas en el príncipe para balancearse en la jaula, yendo hacia delante y hacia atrás. Con el vaivén, no tardó en coger impulso.
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  ¡ZAS!


  Alfred tuvo que esforzarse para que su rostro no delatara emoción alguna, lo que no era fácil, porque no todos los días tenía ocasión de ver a su madre meciéndose de aquí para allá en lo que parecía una pajarera gigante.


  —Los revolucionarios tienen una serie de bases secretas repartidas por Londres —continuó el chico—. Se esconden en las antiguas estaciones del metro.


  El verdugo puso los ojos en blanco.


  —Esa información está desfasada, y lo sabes de sobra. Hace años que echaron a esas ratas de las alcantarillas.


  Ahora la jaula se balanceaba violentamente. Tanto que estaba a punto de alcanzar al hombretón.


  —¡Verdugo! —lo llamó la reina a gritos.


  El hombre se dio la vuelta.


  —¿Qué pasa?


  Y entonces ¡ZAS!, lo golpeó en toda la cabeza.


  ¡CLONC!


  —¡AAAY!


  El verdugo perdió el equilibrio, se precipitó desde lo alto de la torre…


  —¡ARGH!


  … y cayó al río.


  ¡CATAPLOF!


  —¡NO SÉ NADAAAR! —chilló.
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  CAPÍTULO 31
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  Una fatalidad


  


  En lo alto de la torreta, Alfred miró a su madre, preguntándole por señas cómo seguía su plan.


  Por desgracia, la reina no había tenido tiempo para pensarlo.


  —¡CORRE! —gritó.


  —Pero, mamá, ¡tengo que salvarte!


  —¡CORRE! ¡POR FAVOR, CORRE!


  El chico vio que un grupo de soldados le cortaban el paso.


  Es más, uno de ellos iba derecho hacia él. Alfred se escabulló y fue a refugiarse detrás de la jaula de su madre.


  —¡A POR ÉL! —gritó la reina.


  El chico empujó la jaula hacia delante con todas sus fuerzas y le dio de lleno al soldado.


  ¡CLONC!


  —¡ARGH!


  El hombre retrocedió tambaleándose y fue a caer sobre los soldados que tenía detrás, generando un efecto
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  —¡AY!


  —¡UY!


  —¡ARGH!


  —Buen trabajo, joven príncipe —lo felicitó su madre.


  Los soldados se levantaron a trompicones y fueron tras Alfred.


  —¡HUYE, CORAZÓN DE LEÓN, HUYE! —gritó la reina—. Ahora solo tú puedes salvar el reino.


  —¡NO! ¡No voy a abandonarte!


  El chico se encaramó a la parte posterior de la jaula para impulsarla con su propio peso.


  ¡CATAPUMBA!


  Madre e hijo se llevaron por delante a uno de los soldados.


  —¡Uno menos! ¡Solo quedan cuatro! —exclamó Alfred.


  —¡No te pases de listo, hijo mio! —le advirtió su madre.


  Pero Alfred no la escuchaba, concentrado como estaba en lograr que la jaula se balanceara cada vez más deprisa. Arqueó la espalda para coger impulso.


  ¡Y entonces ocurrió una FATALIDAD! ¡Justo cuando se inclinaba hacia un lado, le resbalaron las manos de los barrotes!


  —¡ARGH!


  ¡Alfred cayó al vacío y se precipitó en las aguas del Támesis!


  —¡AAARGHHH!
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  CAPÍTULO 32
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  Un monstruo marino


  


  ¡CHOF!


  El príncipe se hundió en las profundas aguas negras.


  Había caído desde una altura tan grande que bajó, bajó, bajó hasta el fondo del río. Allá abajo todo era tan oscuro, frío y turbio que perdió la noción del espacio y ya no sabía si estaba boca arriba o boca abajo. Se quedó sin aire en los pulmones e intentó subir a la superficie para respirar, pero no lo consiguió. Se vio arrastrado por una poderosa corriente que lo zarandeaba de aquí para allá.
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  ¡PUMBA!


  Alfred se golpeó la cabeza con lo que parecía un muro de piedra. Debía de ser uno de los pilares que sostenían el Puente de la Torre. Pese a la confusión y el aturdimiento, supo que el puente era su única posibilidad de salvación. La corriente lo mantenía pegado al muro, así que se agarró con uñas y dientes a los ladrillos, resbaladizos a causa del lodo, y se las arregló para trepar hasta la superficie.


  —¡ARF!


  Cogió una gran bocanada de aire. Estaba vivo, pero no por mucho tiempo.


  No si los soldados que le apuntaban con sus escopetas láser tenían buena puntería.
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  Los ladrillos a su espalda empezaron a volar por los aires.


  ¡BUUUM!


  Impulsándose con los pies, Alfred se apartó del muro y nadó con todas sus fuerzas.


  Tras tragar varias bocanadas de aquella agua inmunda, el chico resoplaba como si fuera a echar el bofe. Hacía años que no quedaban peces en el Támesis, que había vuelto a convertirse en la gigantesca cloaca de Londres que había sido cientos de años atrás.


  De pronto, Alfred oyó una embarcación surcando el agua, y al volverse vio que la barcaza real lo perseguía.


  Por deprisa que nadara, la barcaza era más veloz que él. Solo le quedaba una salida.


  —¡ARF!


  Respiró hondo, se zambulló y bajó, bajó, bajó a las profundidades del Támesis hasta que los oídos le hicieron ¡PLOP!


  Con las manos, buscó entre el lodo algo a lo que aferrarse. El lecho del río era como una chatarrería subacuática. Viejos coches, barcos hundidos y hasta vagones de tren afloraban a la superficie cuando bajaba la marea. Alfred encontró una larga pieza metálica que usó para impulsarse hacia abajo y se metió por un hueco que bien podría haber sido la ventanilla de algún vehículo. Una vez dentro, se dio cuenta de que había una bolsa de aire justo por encima de su cabeza.


  —¡ARF!


  Tomó una bocanada.


  Moviéndose a tientas, se topó con varias hileras de asientos. ¡No podía creerlo! ¡Estaba en la parte superior de un autobús de doble piso!


  Ese autobús, antaño de un rojo intenso, había sido uno de los medios de transporte más populares de Londres y seguramente se había precipitado desde lo alto del puente muchos años atrás. Ahora servía de escondrijo a un príncipe en apuros.


  El chico fue tomando pequeños sorbos de aire y contando para sus adentros.


  UNO… DOS… TRES…


  Contó hasta doscientos para asegurarse de que los soldados de la barcaza real lo habrían dado por muerto y se habrían marchado. Para entonces, el oxígeno de la bolsa de aire empezaba a agotarse.
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  Alfred tomó una última bocanada…


  —¡ARF!


  … antes de abandonar el autobús y subir hasta la superficie.


  —¡ARF!


  ¡Seguía vivo!


  Flotando en el agua, Alfred miró a su alrededor. No vio la barcaza real y, creyéndose a salvo, echó a nadar de nuevo. Sin embargo, el agua del río estaba helada y el chico empezaba a acusar el cansancio acumulado. No era lo que se dice un joven atlético, y hasta el mejor de los atletas se habría rendido en su lugar. Los brazos y las piernas le pesaban como si fueran de plomo, y no tardó en verse arrastrado río abajo. ¡La corriente se lo estaba llevando, y si no espabilaba acabaría flotando a la deriva en el mar!


  Pasó como una exhalación por lo que quedaba de la Barrera del Támesis, cuyas compuertas recordaban unos zuecos gigantes alineados entre las dos orillas del río. La gran presa se había construido casi dos siglos antes para evitar inundaciones, pero la fuerza del agua la había destruido muchos años después. Alfred intentó aferrarse a la estructura, pero la corriente lo arrastró consigo.


  —¡NOOO! —gritó el chico.


  Mientras seguía avanzando vertiginosamente río abajo, sintió que algo lo adelantaba por debajo del agua. Era algo veloz y silencioso. En un primer momento pensó que tal vez se tratara de una ballena, o incluso un tiburón, pero eso era imposible.


  ¿Sería un monstruo marino?


  Presa del pánico, Alfred empezó a patalear en el agua para escapar de lo que quiera que fuese que se propulsaba a toda velocidad desde las profundidades del río.


  Pero aquella cosa iba ganando terreno.


  ¡FLUSH!


  De hecho, parecía dirigirse a la superficie.


  ¡FLUSH!


  Alfred notó que se abría paso con fuerza en el agua. Fuera lo que fuese, lo tenía justo debajo.


  ¡Era imparable!


  El chico no podía más y cerró los ojos.


  ¡Estaba a punto de ser devorado!
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  CAPÍTULO 33


  [image: Imagen]


  El HMS Cetro


  


  El príncipe alargó el brazo hacia arriba para coger impulso y golpear a la criatura con todas sus fuerzas, creyendo que tal vez así la enviaría de vuelta al oscuro abismo del que había salido.


  ¡ÑACA!


  —¡AAAY! —gritó Alfred.


  El monstruo estaba hecho de metal.


  Cuando lo vio asomar por fuera del agua, el chico comprendió que no era un monstruo, ni mucho menos…


  … sino una embarcación.


  ¡Alfred estaba sobre la cubierta de un submarino!


  Parecía una reliquia de la Primera Guerra Mundial. Alfred se sorprendió de que aquella antigualla oxidada pudiera seguir navegando. En el morro llevaba grabadas las palabras HMS Cetro.


  ¡Cetro!


  Era la palabra en clave que había oído en la radio.


  ¡Revolucionarios!


  En el casco habían pintado una bandera del Reino Unido.


  Entonces la escotilla del submarino se abrió y, para sorpresa de Alfred, una anciana sacó la cabeza por el hueco. Era una mujer alta y de porte elegante, aunque se notaba que había conocido tiempos mejores: lucía sombrero, collar de perlas y unos guantes blancos que, de tan viejos, se habían vuelto grises.


  —La capitana solicita su presencia a bordo, Alteza —anunció con solemnidad.


  Alfred se incorporó. Empapado hasta los huesos y temblando de frío, fue a trompicones hasta la escotilla.


  —Las damas primero —dijo.


  —Muy amable, pero le cedo el honor, príncipe Alfred —replicó la anciana, indicándole por señas que bajara por la escalera de mano. Entonces, por primera vez en su vida, el chico pisó el interior de un submarino.
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  —¡INMERSIÓN! —ordenó alguien a gritos, y al instante la tripulación, compuesta por una docena de entrañables ancianitas, se puso manos a la obra. Alfred se quedó pasmado viéndolas trajinar a su alrededor. Pese a su avanzada edad y sus diversos achaques (Alfred vio algún que otro audífono, un andador y hasta una silla de ruedas), en cuestión de segundos el submarino se había puesto en marcha.


  —Santo cielo, tú debes de ser el pequeño Alfred —añadió aquella voz.


  —No tan pequeño —replicó el chico—. Ya he cumplido doce años.


  —No te había vuelto a ver desde que eras un bebé.


  Entonces una mujer salió de entre las sombras y Alfred la reconoció enseguida.


  —¡YAYA! —exclamó.
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  —¡La que viste y calza! —repuso la anciana con una sonrisa de oreja a oreja, abriendo los brazos. Alfred corrió hacia ella. Qué bien le sentó dejarse abrazar una vez más por alguien que lo quería.


  La madre del rey había desaparecido misteriosamente del palacio de Buckingham doce años antes. Vestía como suelen hacerlo las reinas al llegar a cierta edad: de un solo color. Ese día se había puesto un traje [image: imagen], con sombrero y bolso a juego y un par de largos guantes blancos. Tal como la anciana que había salido a recibir a Alfred, la reina madre lucía prendas desgastadas por el uso y el paso del tiempo. Seguramente el hecho de vivir en un viejo submarino lleno de grasa y polvo tampoco ayudaba.


  Su abuela era mucho mayor de lo que recordaba Alfred. Caminaba encorvada y tenía la cara pálida y llena de arrugas, aunque conservaba ese brillo [image: imagen] al que nadie podía resistirse.


  —¡Estás empapado! —exclamó la anciana.


  —Es que estaba nadando, yaya —replicó el chico.


  —¡Hay que ver, con lo enfermizo que eras de pequeño! Quién me lo iba a decir. Pero mira que nadar en este río, el agua estará hecha un asco…


  —¡Tenía que huir!


  —Lo sé. Llevamos algún tiempo espiando la Torre de Londres. Hemos visto que alguien se tiraba desde arriba, debías de ser tú. Eres muy valiente, la verdad.


  Alfred no le dijo a su abuela que no se había lanzado, sino más bien caído al río.


  —Gracias, yaya —contestó—. ¿Qué hacéis todas a bordo de un submarino?


  La reina madre sonrió.


  —¡Esperando que llegue el momento de pasar a la acción!


  ¿No estaría insinuando que…?


  No podían ser… ¿o sí?
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  —¡No me digas que los revolucionarios sois… VOSOTRAS! —farfulló el chico.


  —¡ASÍ ES! Aquí donde nos ves. Ya sé que parecemos una pandilla de adorables ancianitas que no han roto un plato en su vida.


  Alfred no podía discrepar.


  —Pero —continuó la reina madre— ¡estamos listas para la REVOLUCIÓN!


  Todas las ancianas se volvieron hacia el príncipe y se cuadraron ante él.


  —¿Hay alguien más? —preguntó.
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  —¡Por supuesto! Nosotras solo somos una célula —explicó su abuela—. Una de muchas células revolucionarias.


  —¡Pero tú formas parte de la familia real! —exclamó el chico—. ¿Cómo puedes ser también una revolucionaria?


  —Lo que nos une a los revolucionarios es una idea. La idea de que este país ha perdido su grandeza porque ha caído en las manos equivocadas. Tiene que haber una manera mejor de hacer las cosas. Y también más justa. Necesitamos un gobierno democrático. Necesitamos un cuerpo de policía. Necesitamos alimentos y agua para todos, sean quienes sean. El poder nunca puede concentrarse en las manos de un solo hombre. Y menos aún si son las del Gran Chambelán.


  —¿Y cuántos revolucionarios hay? —preguntó Alfred.


  —No podemos saberlo a ciencia cierta. El Gran Chambelán y sus secuaces están empeñados en acabar con nosotros. Durante años nos refugiábamos en la estación de metro de Knightsbridge…


  —¡Muy práctico para saquear los almacenes Harrods! —comentó una de las ancianitas.


  —Pero, como tantos otros revolucionarios, nos vimos expulsadas de nuestro escondrijo.


  —¿Qué pasó? —preguntó Alfred.


  —Los soldados de la guardia real llenaron los túneles de gas venenoso. Escapamos por los pelos. Algunos de nuestros amigos no tuvieron tanta suerte.


  Los ojos de la anciana se empañaron al recordar lo sucedido. Alfred la rodeó con el brazo para reconfortarla.


  —Te he echado mucho de menos, yaya. Ojalá no te hubieses ido del palacio —murmuró.


  —Lo siento, Alfred, pero no tenía alternativa. El Gran Chambelán me acusó de traición, pero yo solo lo había traicionado a él, y no al rey, que es mi hijo. Por suerte, mis damas de compañía y yo logramos escapar a tiempo. ¡Nuestra fuga fue sonada!


  —¿Qué pasó?


  —¡Nos subimos todas a un viejo Rolls-Royce y nos llevamos por delante la verja del palacio!


  —¡Qué tiempos aquellos! —añadió otra anciana.


  —¡Menudas éramos! —terció otra.


  —¡No te he presentado como es debido! —exclamó la reina madre—. Seguro que has visto a estas damas por el palacio, pero entonces no eras más que un bebé. ¡Te presento a Enid!


  —¡Es un honor! —exclamó Enid.


  —¡Agatha!


  —Un placer —dijo Agatha con una reverencia.


  —¡Virginia!


  Desde su silla de ruedas, Virginia saludó con la mano.


  —¡Daphne!


  —Encantada de conoceros.


  —¡Beatrix!


  —¡Beatie para los amigos!


  —¡Judith!


  —¿Cómo diceees? —preguntó la anciana.


  —[image: imagen]¡Te estoy presentando!


  —¿Perdón?


  —Judith está un poco sorda.


  —¡No estoy nada gorda!


  Alfred sonrió para sus adentros.


  —¿Cómo habéis acabado en este submarino?


  —Lo robamos… quiero decir, lo tomamos prestado, del museo naval. Cetro es una auténtica reliquia, ¡un poco como yo!


  —¡Ja, ja! —El chico no pudo evitar reírse.


  —Alfred, necesitamos que nos cuentes todo lo que sepas sobre la situación en el palacio.


  El chico temía que no lo tomaran en serio.


  —Si os lo cuento, no me creeréis…


  —A mí ya nada me sorprende —dijo su abuela.


  Alfred respiró hondo antes de soltarlo de sopetón:


  —Hay un monstruo en el palacio de Buckingham. Un grifo, hecho de fuego.


  Hubo un silencio tan largo que Alfred se preguntó si las ancianas no serían todas un poco duras de oído.


  —Vale, me has sorprendido —reconoció la reina madre.


  —¡Sabía que no me creerías! —protestó el chico.


  —¿A qué te refieres con eso de «un grifo hecho de fuego»? ¡Los grifos son criaturas mitológicas, simples leyendas! ¡No existen en el mundo real!


  —Este sí que existe, yaya, te lo prometo. El Gran Chambelán ha usado magia negra para conseguir que la estatua de un grifo cobre vida. Si no lo detenemos, ese monstruo nos matará a todos.


  La anciana reflexionó unos instantes. Luego sacó del bolso un pequeño cilindro blanco.


  —¿Qué es eso? —preguntó el chico.


  —Un cigarrillo.


  La reina madre encajó el cigarrillo en una elegante boquilla negra que se llevó a los labios. Luego buscó unas cerillas y lo encendió.


  ¡CHAS!


  Al instante, un humo de lo más apestoso enrareció el aire.


  —¿Qué demonios haces, yaya? —farfulló el chico, tosiendo.


  —Fumar… —contestó la anciana, dando una larga calada al pitillo—. Algo muy tonto que solíamos hacer en los viejos tiempos. Algo que no debes hacer jamás de los jamases.


  El chico negó con la cabeza mientras pensaba que los mayores estaban locos de atar. Qué hábito más asqueroso.


  A continuación, la anciana sacó del bolso un pequeño recipiente metálico llamado petaca y le dio un trago.


  —¿Qué llevas ahí dentro? —preguntó Alfred.


  —Ginebra. ¡Sí, resulta que bebo alcohol! Otra cosa que no debes hacer jamás de los jamases.


  —¿Algo más, ya puestos? —quiso saber el chico.


  La reina madre le dio una calada al cigarrillo y bebió otro trago de ginebra antes de contestar:


  —Apostar con dinero. Decir palabrotas. Hacer trampas en el juego. Echarte diez terrones de azúcar en el té. Comer tostadas en la cama. Hurgarte la nariz. Hacer pis en la bañera. Tirarte un pedo y echarle la culpa a otro. Rascarte el trasero en público. Hábitos horribles todos ellos. Prométeme que jamás de los jamases harás nada de todo eso.


  Alfred no pudo evitar sonreír al responder:


  —Te lo prometo, yaya.


  —Buen chico. Veamos, si lo que dices sobre esa bestia es cierto…


  —Sí que lo es.


  —… el Gran Chambelán es más poderoso de lo que creíamos.


  Cogiendo la boquilla entre los dedos, la reina madre gritó a pleno pulmón:


  —¡CHICAS!


  Las ancianas se reunieron a su alrededor.


  —¡Tenemos que poner fin a los malvados planes del Gran Chambelán! Lanzaremos nuestro ataque… ¡esta noche!


  —¿ESTA NOCHE? —farfulló Enid.


  —¡Sí, esta noche! ¡Daremos la señal que el pueblo de Gran Bretaña lleva tiempo esperando para alzarse contra esta tiranía!


  —¡Las trece campanadas del Big Ben! —exclamó Alfred.


  —¡Ya veo que eres uno los nuestros! —repuso su abuela—. ¡Aún haremos de ti un revolucionario en toda regla! ¡Poned rumbo a la sede del Parlamento británico!


  —Pero, Majestad… —empezó Agatha, la anciana regordeta que caminaba apoyada en un bastón— la sede del Parlamento sigue bajo el control de la guardia real. Nuestros espías dicen que han duplicado el número de soldados allí destinados. Intentar colarse en la torre del Big Ben ahora mismo es una misión suicida.


  La reina madre dio otra larga calada al cigarrillo.


  —En ese caso, Agatha, yo lideraré el ataque.


  Se hizo el silencio en el submarino.


  —Abuela, con todo el respeto, eres demasiado mayor para liderar una misión tan peligrosa —protestó Alfred.


  —¡Nunca se es demasiado mayor para vivir aventuras! —replicó la anciana.


  La tripulación acogió sus palabras con júbilo.


  —¡BRAVOOO!


  Alfred miró a su alrededor y cayó en la cuenta de que su abuela, que debía de tener ochenta y pico años, era seguramente la más joven de aquellas revolucionarias.


  —¡Yo os acompañaré! —anunció.


  —Alfred, con todo el respeto, eres demasiado joven para una misión tan peligrosa.


  El chico se lo pensó unos instantes y exclamó:


  —¡Nunca se es demasiado joven para vivir aventuras!


  La tripulación volvió a aplaudir, pero con mucha menos convicción que antes.


  —¡BRAVO…!


  —Así me gusta —dijo la reina madre, dándole a Alfred unas palmaditas en la cabeza que eran casi collejas.


  ¡PLAF, PLAF, PLAF!


  —¡Enid, pon rumbo al Big Ben! —ordenó a continuación.


  —¡A la orden, capitana! —contestó la vieja dama de compañía, y el submarino se propulsó a toda velocidad bajo el agua.
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  CAPÍTULO 34
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  Ratones bajo la moqueta


  


  Alfred se puso al mando del periscopio mientras el submarino seguía el serpenteante curso del Támesis. Como se desplazaba por debajo del agua, era el camuflaje perfecto para las revolucionarias. A bordo del HMS CETRO podían moverse por Londres sin ser vistas. Al poco, el submarino llegó a la sede del Parlamento, una gran construcción de estilo gótico levantada a orillas del río. Durante cientos de años, los políticos se habían reunido entre sus muros para debatir las cuestiones más importantes del momento.


  Pero ahora no había políticos.


  Ni elecciones.


  Ni democracia.


  En consecuencia, el edificio del Parlamento había quedado desierto y en un lamentable estado de abandono. La única parte que seguía en activo era la torre del reloj, donde la campana conocida como el Big Ben marcaba el paso de las horas. El problema era que siempre estaba oscuro, ya fuera de día o de noche, por lo que costaba saber si tres campanadas anunciaban las tres de la mañana o de la tarde. Aun así, el Big Ben era uno de los pocos símbolos del pasado que seguía en pie. Mientras diera las horas, la gente podía hacerse la ilusión de que todo iba bien. Eso era importante para el Gran Chambelán, que mantenía la sede del Parlamento fuertemente custodiada en todo momento.
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  —¡Big Ben a la vista, yaya! ¡Quiero decir, capitana yaya! Quiero decir, capitana a secas… —farfulló Alfred.


  —Excelente trabajo, marinero —dijo la reina madre—. A ver, chicas, hay revolucionarios por toda la ciudad, por todo el país, esperando nuestra señal. ¡Cuando el Big Ben dé las trece campanadas, todos sabrán en varios kilómetros a la redonda que por fin ha estallado la revolución!


  —¡REVOLUCIÓN! —gritaron todas al unísono.


  —Junto con dos de mis damas más valientes y leales, encabezaré el comando que irá hasta la base de la torre del reloj.


  La reina madre desplegó un plano de la torre.


  —Según hemos podido averiguar, habrá soldados de la llamada guardia real aquí, aquí y aquí.


  Con un dedo enguantado, la anciana señaló varios puntos situados a los pies de la torre y en lo alto de esta.
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  —Nuestra misión consiste en tomar el control de la torre justo cuando el reloj esté a punto de dar las doce campanadas, ni antes, ni después. Si lo hacemos demasiado pronto, los soldados darán la voz de alarma. Si lo hacemos demasiado tarde, habremos perdido nuestra gran oportunidad. Manipularemos el mecanismo del reloj para que suene trece veces en vez de doce. Una vez que estemos nuevamente a bordo del HMS CETRO, sanas y salvas, lanzaremos el ORBE.


  —¿El orbe? —preguntó Alfred.


  Guiñando el ojo con picardía, la reina madre se acercó a un enorme contenedor metálico cuya tapa levantó para enseñarle un viejo torpedo que tenía grabada la palabra «ORBE».
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  —¡Dios mío, yaya! —exclamó el chico, aterrado solo de pensar que aquellas entrañables ancianitas podían volar el submarino por accidente y llevárselo con ellas al otro barrio.


  —¿A que es una preciosidad? —preguntó la reina madre, dando unas palmaditas al torpedo que solo sirvieron para poner más nervioso a su nieto—. Con esto haremos un buen boquete en la Torre de Londres para liberar a todos los inocentes que tienen allí encerrados.


  —Espero que sepáis lo que estáis haciendo, yaya —dijo Alfred—. Mamá es uno de esos prisioneros.


  —¡Pues claro que sabemos lo que estamos haciendo, muchacho! ¿Tú has visto qué equipazo formamos? ¡Estamos en nuestro apogeo!


  Alfred pensó que su apogeo había quedado bastante lejos, pero no dijo nada. Tampoco habría servido de mucho.


  —¡Enid! —llamó la reina madre.


  —¿Sí, capitana?


  —Tú te vienes conmigo y con mi nieto. ¡Y Agatha también!


  —¿Tengo que hacerlo? —protestó Agatha.


  —¡Pues claro! Veamos, chicas…


  Alfred lanzó una miradita a su abuela.


  —… y chico. ¡Seguidme!


  Las ancianas cogieron sus bolsos de mano.


  «¿Para qué los querrán?», se preguntó Alfred intrigado.


  Acto seguido, la reina madre cogió una vieja linterna oxidada y subió por la escalera de mano metálica que llevaba al exterior, seguida de cerca por los demás. Salieron los cuatro a la proa del submarino, que se mecía suavemente en las aguas del Támesis, haciendo que se tambalearan.
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  Alfred miró hacia la torre del reloj y respiró hondo. Se había hecho el valiente delante de las ancianas, pero ahora tenía un nudo en el estómago.


  —¿Estás bien, muchacho? —preguntó la reina madre.


  —Sí, capitana, listo para entrar en acción —mintió Alfred.


  La anciana cogió una cuerda con un gancho atado en la punta, la hizo oscilar de un lado al otro para tomar impulso y luego la arrojó al aire con todas sus fuerzas.


  ¡ZAS!


  El gancho se clavó en un alféizar del edificio del Parlamento.


  ¡CLONC!


  La reina madre tiró de la cuerda para asegurarse de que el gancho había quedado bien sujeto y dijo, muy orgullosa:


  —¡Quien tuvo, retuvo! Venga, chicas… y, ejem… chico, ¡seguidme!


  Una tras otra, las tres entrañables ancianitas usaron la cuerda para escalar el muro del edificio que daba al río. Agatha sujetaba el bastón entre los dientes, como haría un pirata con su sable. Alfred iba el último, y no tardaron en acceder a la Cámara de los Comunes, donde no había ni un alma.


  El príncipe había visto en sus libros de historia imágenes de aquella sala, que en los viejos tiempos solía estar llena de políticos. Tras los saqueos, las ventanas habían quedado hechas trizas y alguien había rasgado los característicos bancos corridos de piel verde y volcado la silla del presidente de la Cámara. Cuando el chico miró al suelo, supo que algo iba mal, rematadamente mal.


  —La moqueta… —murmuró—. Se está moviendo.


  —Ratones —dijo la reina madre.


  Un ejército de ratones correteaba por debajo de la moqueta. Los había a miles.


  —Larguémonos de aquí —susurró el chico.


  La reina madre consultó su pequeño reloj de oro.


  —Quedan diez minutos para la medianoche. ¡Vamos allá!


  A una señal suya, Enid y Agatha, que aún se estaban recuperando de la escalada, se pusieron en marcha.


  Recorrieron un sinfín de pasillos, con los ratones escabulléndose bajo sus pies.


  ¡TIQUITIQUITI!


  ¡TIQUITIQUITI!


  ¡TIQUITIQUITI!


  Nadie dijo una palabra hasta que la reina madre cayó sin querer en lo que parecía una trampa.
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  —¡SOCORRO! —gritó.


  Se había quedado enredada en algo que colgaba de un extremo al otro de la pared. Solo cuando los otros tres empezaron a desenredarla comprendieron de qué se trataba.


  —Es una telaraña —dijo Alfred mientras liberaba a su abuela.


  —Nadie ha entrado aquí en años —murmuró la reina madre, apartando de un manotazo, como si fuera una mota de caspa, una araña gigante que se había posado en su hombro—. ¡Sigamos adelante!


  Retomaron la marcha, alumbrándose tan solo con la vieja linterna oxidada que sostenía la anciana. Entonces, justo antes de doblar una esquina del pasillo, la reina madre se llevó un dedo a los labios.


  —¿Qué trata de decirnos? —preguntó Enid.


  —¡Que te estés calladita, querida! —replicó Agatha.


  —¡CHITÓN! —ordenó Alfred en susurros.


  —¡Ah! —exclamó Enid—. ¿Falta mucho? ¡Tengo que hacer pis!


  —¡CHITÓN! —susurraron los otros tres al unísono.


  La reina madre apagó su linterna de mano.


  ¡CLIC!


  Entonces, lo más lenta y sigilosamente posible, asomó la cabeza por la esquina. Alfred hizo lo mismo. A lo lejos, distinguieron las siluetas de dos soldados de la guardia real que custodiaban la puerta de la torre del reloj.


  La reina madre dejó la linterna en el suelo y la impulsó suavemente, de modo que se fue rodando hacia ellos.


  ¡CLANC, CLONC, CLINC!


  Los soldados salieron a su encuentro y se agacharon para inspeccionar la linterna. Entonces, a una señal de la reina madre, Enid y Agatha atacaron a los soldados.


  —¡A LA CARGA!


  Sin dudarlo un segundo, les atizaron en la cabeza con sus bolsos de mano.


  ¡ÑACA!


  ¡ÑACA!


  ¡ÑACA!


  «¡Para eso querían los bolsos!», pensó Alfred.


  Aprovechando que los soldados estaban atontados, Enid y Agatha intentaron arrebatarles las escopetas láser.


  En medio de la confusión, las armas se dispararon y sus explosiones de luz alcanzaron las paredes y el techo.


  ¡ÑACA!


  ¡ÑACA!


  ¡ÑACA!


  ¡BUUUM!


  ¡BUUUM!


  ¡BUUUM!


  Agatha debió de cruzarse en la línea de fuego…
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  ¡ÑACA!


  … porque cayó fulminada.


  ¡PUMBA!


  ¡PUMBA!


  Todos se volvieron hacia la anciana caída.


  —¡Agatha, Agatha! —exclamó la reina madre, dándole palmadas en la cara—. ¡Despierta, despierta! ¡Ay, Dios mío, por favor, que solo tiene noventa y dos años! ¡Está en la flor de la vida!


  ¡PLAF!


  ¡PLAF!


  ¡PLAF!


  Pero, por más palmadas que le diera, Agatha no se despertaba. Las lágrimas arrasaron los ojos de la reina madre cuando comprendió que debía prepararse para lo peor.
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  CAPÍTULO 35
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  Lo opuesto al vértigo


  


  La reina madre recitó una oración.


  —Que el Señor acoja en su seno a esta heroína caída en el campo de batalla. Agatha era mi dama de compañía y siempre estaba atenta a mis necesidades, cogiendo un ramo de flores que yo no quería, pasándome el tarro de la crema de manos o cargando con la culpa de algo que había hecho yo, como tirarme una ventosidad especialmente estruendosa.


  Cuando la anciana fue a cerrarle los párpados a su vieja amiga, Agatha se despertó dando un brinco.


  —¡Me habéis metido el dedo en el ojo! —protestó.


  —¡Estás viva! —exclamó la reina madre.


  —¡Sí, por supuesto que estoy viva! ¡Por lo que más queráis, echadme una mano!


  Todos la ayudaron a ponerse en pie.


  —Ahora que lo pienso, estoy un poquito mareada. ¿Puedo volver a tumbarme?


  —¡No hay tiempo! —replicó la reina madre—. ¡Alfred!


  —¿Sí, yaya?


  —Registra los soldados, a ver si encuentras las llaves.


  Con gran esfuerzo, el chico dio la vuelta a uno de los hombres y descubrió un juego de llaves colgado de su cinturón.


  —¡Las tengo! —exclamó, agitando las llaves.
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  —¡Buen trabajo! —lo felicitó la anciana. El chico estaba que no cabía en sí de orgullo.


  La reina madre y Enid empuñaron las escopetas láser mientras seguían a Alfred hasta la puerta que quedaba al fondo del pasillo.


  Sobre la puerta había un letrero que ponía:
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  Alfred metió la llave en la cerradura, y…[image: imagen]


  … ¡la puerta se abrió!


  El chico entró de puntillas. Sea lo que sea lo opuesto al vértigo, eso fue lo que sintió al mirar hacia arriba y ver los interminables tramos de escaleras que había que subir para llegar a la campana.


  ¡Contó 342 escalones! Hasta hacía poco, Alfred no habría sido capaz de subirlos del tirón, pero ahora, por algún motivo que no alcanzaba a comprender, no le parecía imposible. Se lanzó escaleras arriba, y las tres ancianitas lo siguieron con mil precauciones. No podían hacer ruido, porque seguramente habría más soldados armados en lo alto de la torre.


  Cuando estaban a punto de llegar arriba, pasaron por delante de la gigantesca esfera del reloj. Parecía tan grande como la luna e igual de resplandeciente, porque estaba iluminada por dentro y destacaba sobre el fondo negro del cielo. Por unos instantes Alfred se quedó mirándola, fascinado, hasta que se dio cuenta de que solo faltaban dos minutos para las doce. No había tiempo que perder. Siguieron subiendo hasta llegar a lo alto del campanario. Tal como habían previsto, había dos soldados montando guardia frente a la puerta.
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  —Dale esto a Agatha —susurró la reina madre, tendiendo la escopeta láser a Alfred, pero se le escapó de las manos.


  Como si se moviera a cámara lenta, la escopeta se precipitó por el hueco de la escalera. Primero sin hacer ruido y luego, inevitablemente…


  ¡CLONC!


  … dio varias vueltas de campana y golpeó la barandilla.


  ¡CLONC!


  Y otra vez. ¡CLONC!


  Hasta caer al suelo con gran estruendo.


  ¡CATACRAC!


  Hubo unos instantes de inquietante silencio, hasta que los soldados de arriba reaccionaron disparando sus escopetas láser contra los intrusos.


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  CAPÍTULO 36
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  ¡TALÁN!


  


  Alfred y las tres ancianas se pegaron a la pared de la torre para evitar la línea de fuego.


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡UUUÍÍÍÍÍÍ, UUUÍÍÍÍÍÍ!


  Una sirena rasgó el aire. Alguien había dado la voz de alarma.


  —¡Volvamos al submarino! —gritó Enid para hacerse oír por encima del estrépito.


  —¡No podemos! —dijo Alfred.


  —¡NUNCA NOS RENDIREMOS! —proclamó la reina madre.


  Dicho lo cual, arrancó la escopeta láser de las manos de Enid y, empuñándola con sus manos enguantadas, se fue escaleras arriba.


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  Desde abajo, Alfred vio con una mezcla de horror y fascinación cómo los soldados de la guardia real caían, primero uno, luego el otro, por el hueco de la escalera.


  ¡CLONC!


  ¡CLONC!


  ¡CATAPUMBA!


  ¡CATAPUMBA!


  —¡ADELANTE! —gritó la reina madre, blandiendo la escopeta por encima de la cabeza como si fuera una espada—. ¡No me lo pasaba tan bien desde que un tipo echó a correr en pelota picada por el hipódromo de Ascot!


  Alfred y las dos damas de compañía se reunieron con la reina madre, que hizo volar por los aires la puerta del campanario.


  ¡ZAS!


  ¡CATAPUMBA!


  Cuando el humo se dispersó, el Big Ben apareció ante sus ojos en todo su esplendor. El enorme badajo estaba a punto de golpear la gigantesca campana de bronce y estaño, que pesaba más que un autobús de dos pisos.


  Cuatro campanas más pequeñas empezaron a repicar la melodía que siempre sonaba antes de las campanadas propiamente dichas.


  DING, DANG, DANG, DONG…


  DONG, DANG, DING, DANG…


  DING, DANG, DANG, DONG…


  DING, DANG, DANG, DONG…


  DONG, DANG, DING, DANG…


  Entonces empezaron a sonar las campanadas.


  ¡TALÁN!


  —¡Al martillo! —ordenó la reina madre.


  ¡TALÁN!


  Se refería al inmenso martillo mecánico que golpeaba la campana.


  ¡TALÁN!


  Colgaba de un brazo suspendido sobre la campana.


  ¡TALÁN!


  Y la golpeaba al compás de las horas.


  ¡TALÁN!


  —¿Cómo diantres vamos a conseguir que repique trece veces? —preguntó Enid.


  ¡TALÁN!


  —¡Creo que sé cómo hacerlo! —exclamó Alfred.


  ¡TALÁN!


  El chico dio un gran salto y se encaramó al brazo de la campana. ¡Al notar la fuerza con que vibraba, Alfred se p-p-preguntó si p-p-podría s-s-seguir a-a-aguantando m-m-mucho m-m-ás!


  ¡Todo su cuerpo TTTEEEMMMBBBLLLAABBAAA! Pero él se agarró con uñas y dientes al brazo de la campana.


  ¡TALÁN!


  —¿C-c-cuántas c-c-camp-p-panadas v-v-van? —preguntó a gritos.
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  ¡TALÁN!
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  —¡Doce! —contestó su abuela—. ¡AHORA!


  El chico tomó impulso y saltó sobre el martillo con todo su peso.


  ¡HURRA! ¡Lo había conseguido! ¡El Big Ben había sonado trece veces! ¡Era la señal acordada!


  ¡Por fin había estallado la REVOLUCIÓN!


  Alfred sonreía de oreja a oreja, aunque los sesos le t-e-m-m-m-b-b-l-a-b-b-b-a-n a causa de la reverberación. Se apeó de la campana dando un salto.


  —¡Gran trabajo, joven príncipe! —exclamó la reina madre, abrazando al chico.


  —Gracias —dijo él.


  —Todo Londres lo habrá oído, y la noticia correrá como un reguero de pólvora por todo el país. ¡La revolución ha empezado!


  —¡VIVA! —exclamaron Enid y Agatha.


  Pero su alegría no duró demasiado.


  Al volverse, descubrieron que estaban rodeados por un grupo de soldados que les apuntaban con las escopetas láser.


  No tenían


  escapatoria.
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  CAPÍTULO 37


  [image: Imagen]


  Con el pompis al rojo vivo


  


  Uno de los soldados ordenó por señas a la reina madre que bajara el arma.


  Los otros tres no le quitaban ojo.


  La anciana no era tonta, y dejó caer la escopeta al suelo.


  ¡CATAPLÁN!


  Un soldado se acercó despacio y recogió el arma mientras los demás seguían apuntando al grupo.


  Entonces uno de ellos les indicó por señas que fueran saliendo del campanario y bajando por la escalera.


  No tardaron en llegar a la estrecha galería que pasaba por detrás de una de las gigantescas esferas del reloj. Las agujas giraban sobre un enorme eje negro suspendido sobre sus cabezas.
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  Agatha avanzaba apoyada en el bastón, y al verla Alfred tuvo una idea brillante.


  ¡TILÍN!


  —Préstamelo un momento —susurró, y sin decir palabra la anciana le tendió el bastón.


  Justo cuando pasaban por debajo del eje, Alfred se encaramó a la espalda de su abuela, colgó el bastón del eje metálico y, columpiándose, embistió a los soldados que cerraban la marcha.


  ¡ZAS!


  Con el pie, golpeó el casco del primer soldado.


  ¡PUMBA!


  Uno tras otro, los hombres cayeron…


  ¡CLONC! ¡CLONC! ¡CLONC!


  … y quedaron todos amontonados en el suelo.


  —¡CORRED! —ordenó la reina madre.


  A toda prisa (o sea, más bien despacio), abandonaron la sala del reloj y cerraron la puerta.


  ¡PAM!


  ¡TRAS, TRAS, TRAS!


  Los soldados aporrearon la puerta con todas sus fuerzas, pero Agatha cogió el bastón y lo embutió en la cerradura, impidiendo así que abriera.


  ¡ÑACA!


  Mirando por encima de la barandilla, la reina madre vio que había más soldados esperándolos allá abajo, al pie de la escalera.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM!


  Los soldados disparaban a la puerta para hacerla saltar por los aires.


  —¡Estamos atrapados! —exclamó la reina madre.


  —¡Tengo una idea! —dijo Alfred—. ¡Seguidme!


  El chico se subió al pasamanos y se deslizó hacia abajo a toda pastilla.


  ¡FIUUU!


  Una tras otra, las tres ancianitas lo siguieron.


  ¡¡FIUUU!! ¡¡FIUUU!! ¡FIUUU!
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  —¡YUPI! —exclamó Enid.


  —¡ESTO ES FANTÁSTICO! —añadió Agatha.


  —¡TENGO EL POMPIS AL ROJO VIVO! —gritó la reina madre—. ¡Y ME GUSTA!


  Los soldados de la guardia real dispararon a los fugitivos.


  Pero iban tan deprisa que era imposible hacer diana, y los rayos láser rebotaban en las paredes, haciendo saltar trozos de yeso en todas las direcciones.


  ¡BUUUM! ¡BUUUM! ¡BUUUM!


  Los soldados que los esperaban al pie de la escalera no tuvieron tiempo de reaccionar.


  ¡CATAPLÁN!


  Alfred se DIO DE BRUCES con ellos y se los llevó a todos por delante.


  ¡CLONC, CLONC, CLONC!


  ¡PUMBA, PUMBA, PUMBA!


  Las tres ancianas pasaron por encima de aquel amasijo humano mientras se escabullían de la torre del reloj para volver al edificio del Parlamento. Desandando lo andado, recorrieron el laberinto de pasillos hasta llegar a la Cámara de los Comunes y se fueron hacia la ventana con el cristal roto por la que habían entrado.


  —¡VAMOS, VAMOS, VAMOS! —ordenó la reina madre, asegurándose de ser la última en salir.


  Bajaron los cuatro por la cuerda hasta la proa del HMS CETRO.


  —¡Lo hemos conseguido! —exclamó el chico.


  —¡Tú lo has conseguido, Alfred! —replicó la anciana—. ¡Y ahora, a la Torre!


  Pero, justo cuando se disponían a embarcar en el submarino, algo se abrió paso entre los nubarrones que cubrían el cielo y se quedó planeando justo por encima de ellos. ¡Era el dirigible del Gran Chambelán!
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  —¡Oh, no! —exclamó Alfred.


  Una lluvia de rayos láser cayó desde arriba.


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  Uno de los disparos alcanzó a la reina madre por la espalda.


  —¡AAAY! —gritó, y cayó en el río.


  ¡SPLASH!


  —¡NOOOOOO! —chilló Alfred.


  CAPÍTULO 38
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  Vida y muerte


  


  La reina madre flotaba boca abajo en el agua. Alfred corrió hacia ese lado del submarino mientras el dirigible seguía acribillando sin piedad el casco del HMS CETRO.


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  —¡YAYA! —gritó el chico, dispuesto a lanzarse al agua para alcanzarla.


  Enid tiró de él con fuerza.


  —Sé que la quieres, pero ya no puedes ayudarla —le dijo—. Sube a bordo antes de que también te frían a tiros.


  —¡NO! —protestó el chico.


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  —¡TE VIENES CONMIGO Y PUNTO! —ordenó Enid, y arrastró a Alfred al interior del submarino bajo una ráfaga de rayos láser.


  —¡YAYAAA!


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  En cuanto subieron a bordo, el HMS CETRO se sumergió a toda velocidad para esquivar los disparos del dirigible.


¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  Las lágrimas bañaban la cara de Alfred.


  —No puedo creer que mi abuela haya muerto… —sollozó.


  —La reina madre se ha ido como le habría gustado —farfulló Agatha entre sollozos—: como una heroína.


  —Más vale morir como una heroína que vivir como una cobarde —apuntó Enid, tratando de contener el llanto.


  —¡Le han disparado por la espalda! —masculló Alfred.


  —¡Pero ha muerto con la cabeza bien alta! —añadió Enid con un nudo en la garganta—. Lo mejor que podemos hacer para honrarla es cumplir la misión que se había propuesto llevar a cabo. Debemos salvar este país. Hablo en nombre de todas nosotras cuando digo que a partir de este momento estamos a vuestro servicio, príncipe Alfred. Aguardamos vuestras órdenes, Majestad.


  Todas miraron al chico. Alfred respiró hondo. No estaba preparado para algo así, ni mucho menos. Solo tenía doce años y aún llevaba puesto el pijama. Pero había llegado el momento de aceptar su destino.


  —¡Nos vamos a la Torre!


  Las ancianas corrieron a ocupar sus puestos en el submarino. Alfred se levantó, se secó los ojos con la manga del pijama y se puso al mando del periscopio. Tuvo que hacer de tripas corazón para no romper a llorar otra vez. Nunca había sentido una pena tan grande.


  —¿Objetivo a la vista, señor? —preguntó Agatha.


  —Sí, ya veo la Torre de Londres —contestó el chico.


  —¿Cargamos el torpedo? —preguntó Enid.


  Alfred miró el Orbe, listo para ser colocado en el lanzatorpedos, y tuvo un momento de duda. Su madre seguía encerrada en la Torre.


  —¿Seguro que ese cacharro no hará saltar todo el edificio por los aires?


  —Le hará un buen boquete, señor —contestó Enid—. Pero nada más. Se concibió para hundir un barco, no una ciudad.


  —Y todos los reclusos habrán oído las trece campanadas —añadió Agatha—. Saben que algo va a pasar. ¿Qué ordenáis que hagamos, señor?


  Por primera vez en su vida, Alfred comprendió que tenía un gran poder en sus manos, y sintió sobre sus hombros la responsabilidad de ser un príncipe, de liderar a sus hombres, o mejor dicho, a sus entrañables ancianitas.


  —¡Cargad el torpedo! —ordenó.


  El Orbe pesaba mucho, así que Alfred acudió en auxilio de las damas de compañía. Tal como el propio submarino, se había fabricado durante la Primera Guerra Mundial. Estaba abollado y lleno de grietas, y el chico se preguntó si detonaría llegado el momento. Al fin y al cabo, tenía más de doscientos años.


  Cuando fue a levantarlo, Agatha gritó:


  —¡Cachis, mi espalda!


  El torpedo le resbaló de las manos, y cuando estaba en un tris de caer al suelo y provocar un considerable…


  ¡CATAPLUUUM!


  … Alfred lo cogió justo a tiempo.


  —¡Por los pelos! —suspiró Enid.


  —Y que lo digas —asintió el chico.


  Con mucho cuidado, lo introdujeron en el lanzatorpedos.
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  —¡El ORBE está listo para el lanzamiento! —anunció Agatha.


  El príncipe tragó saliva antes de ordenar:


  —¡FUEGO!


  Y entonces…


  NO PASÓ NADA.


  NADA EN ABSOLUTO.


  PERO NADA DE NADA.


  O DICHO DE OTRO MODO: NADA.


  —¡Lo siento! —exclamó Agatha—. Creo que me he olvidado de quitarle el seguro.


  La anciana accionó un interruptor.


  ¡CLIC!


  —Qué cabeza la mía. ¡Ahora sí, listo!


  —¡FUEGO! —ordenó Alfred de nuevo.


  Esta vez, notó que algo pasaba. Todo el submarino empezó a temblar hasta que…


  ¡CATAPLÁN!


  El torpedo salió disparado.


  A través del periscopio, Alfred lo vio surcar el agua a toda velocidad…


  ¡ZAS!


  … hasta que…


  ¡BUUUM!


  … alcanzó la Torre de Londres y estalló, provocando una gran explosión.


  En un instante, el histórico edificio se vio envuelto en llamas. Una densa humareda negra se extendió sobre el río. A través del humo, Alfred vio a varias personas lanzándose al agua desde lo alto de la Torre.


  —¡EMERSIÓN! —ordenó.


  No bien salieron a la superficie, el chico subió a toda prisa por la escalera de mano y saltó al casco del submarino para buscar a su madre entre los prisioneros que se habían arrojado a las aguas del Támesis desde la Torre en llamas.


  ¡SPLASH!


  ¡CHOF!


  ¡CATAPLOF!


  La mayoría de los prisioneros nadaban hacia la otra orilla del río. Alfred distinguió una figura que se había quedado rezagada y recordó que su madre no sabía nadar demasiado bien. Se zambulló en el agua sin pensárselo dos veces…


  ¡SPLASH!


  … y nadó en su dirección.


  —¡Mamá! —gritó.
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  —[image: imagen] ¡Sabía que vendrías a rescatarme! —exclamó la reina.


  Se dieron un gran abrazo.


  —Te quiero —dijo el chico.


  —Yo también te quiero.


  La reina estrechó a su hijo con más fuerza todavía, tanta que se fueron los dos hacia abajo.


  ¡GLU, GLU, GLU!


  —¡Casi me ahogas! —protestó Alfred.


  —Lo siento. ¡Te quiero tanto que te estrujaría!


  —¡Vámonos! —dijo Alfred. Cogió la mano de su madre y juntos nadaron hacia el submarino.


  Cuando alcanzaron la relativa seguridad de la embarcación, se encaramaron al casco.


  —¿Dónde está la yaya? —preguntó la reina, mirando alrededor.


  Alfred negó con la cabeza. No era capaz de decirlo en voz alta.


  —¿Ha muerto? —preguntó su madre.


  El chico asintió en silencio.


  —¡No! —Los ojos de la reina se llenaron de lágrimas—. No puede ser. No nuestra querida yaya. ¿Cómo ha sido?


  —Un tiro por la espalda.


  —Lo siento. Sé lo mucho que la querías.


  —Desde luego. La quería muchísimo.


  —Y también sé lo mucho que ella te quería a ti. Siempre llevarás una parte de la yaya en tu interior. No lo olvides nunca.


  —Sí, mamá.


  Justo entonces, una vocecilla dijo desde el agua:


  —¡N-n-no os o-o-olvidéis de m-m-mí!


  Alfred miró hacia abajo entornando los ojos.


  —¡Pizca! —exclamó.


  Con la ayuda de la reina, la ayudó a salir del agua.


  —¡Gracias! —dijo la niña—. Casi no lo cuento.


  Los rayos láser empezaron a silbar a su alrededor.


 ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  Se agarraron con fuerza al casco del HMS CETRO, que se alejó a toda máquina de la Torre de Londres consumida por las llamas.


  Entonces Alfred se cuadró, haciendo el saludo militar.


  —Adiós, yaya —dijo, mientras el cadáver de la anciana pasaba flotando río abajo.
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  CAPÍTULO 39
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  Descuartizado


  


  A lo largo del río, los londinenses empezaron a salir de sus refugios.


  Habían oído las trece campanadas del Big Ben.


  ¡Estaban listos para la REVOLUCIÓN!


  Cuando vieron el submarino surcando las aguas del Támesis con la bandera del Reino Unido ondeando en el casco, un clamor recorrió toda la ciudad.


  —¡HURRA!
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  Los pobres. Los hambrientos. Los sintecho. Había llegado el momento de enfrentarse al despiadado régimen que durante tanto tiempo había usado el miedo para someterlos. La gente agitaba sus propias banderas del Reino Unido.


  Con un altavoz, la reina se dirigió a la muchedumbre desde el casco del submarino:


  —¡Ha llegado el momento de poner fin a la cruel dictadura del Gran Chambelán! ¡Arriaremos la bandera del grifo e izaremos la de nuestro grandioso país!


  —¡HURRAAA!


  Un hombretón de rasgos indios daba voces desde la orilla del río, blandiendo una bolsa de nubes caducadísimas y gritando a los cuatro vientos:


  —¡No os perdáis esta oferta especial de deliciosas nubes con un leve toque de moho!


  ¡Era el RAJ DEL FUTURO! Parecía idéntico en todo al Raj normal, pero sus chuches estaban aún más caducadas.
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  —Sonríe y saluda, cariño —le dijo la reina a Alfred—. Sonríe y saluda. Eso es lo que hacemos los miembros de la realeza.


  El chico, que no estaba acostumbrado a dejarse ver en público, hizo lo que le decía su madre, aunque se sintió un poquitín tonto.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  Y más aún cuando, desde arriba, el dirigible seguía disparando sus rayos láser contra el submarino.


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  La máquina voladora del Gran Chambelán los perseguía.


  —¡RÁPIDO, TODOS A BORDO, AHORA MISMO! —gritó el chico. Cogiendo a su madre y a Pizca de la mano, las acompañó al interior del HMS CETRO.


  Las damas de compañía buscaron mantas para las recién llegadas y las arroparon bien.


  —La última vez que te vi, Nanny iba a llevarte a la cocina del palacio para darte chocolate —empezó Alfred—. ¿Cómo has acabado encerrada en la Torre de Londres?


  La niña estaba temblando de frío.


  —¡N-n-nunca ll-ll-llegué a p-p-probar el ch-ch-chocolate!


  —¿Cómo que no?


  —E-e-esperé una e-e-eternidad, y c-c-cuando q-q-quise d-d-darme c-c-cuenta ¡a-a-aquello s-s-se ha-ha-había ll-ll-llenado de s-s-soldados!
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  La reina la escuchaba atentamente.


  —Qué raro —comentó Alfred.


  —¿T-t-tú c-c-crees…? —replicó Pizca con cierto retintín.


  ¿Sabría algo que Alfred ignoraba?


  —Sí —convino la reina—. Es muy raro. Nanny lleva toda la vida trabajando para la familia real. Ha sido la niñera de mi pequeño [image: imagen].


  Al decir esto, miró a su hijo con ternura y le acarició el pelo.


  Alfred se puso rojo como un tomate.


  —Yo no m-m-me fío un p-p-pelo de ella —dijo la niña.


  Alfred buceó en sus recuerdos.


  Había ciertas cosas de Nanny que resultaban difíciles de explicar.


  ¿Por qué se sentía mucho mejor desde que no comía sus huevos revueltos todas las mañanas? ¿Por qué se negaba la niñera a creer que la estatua del grifo se había usado en un ritual de magia negra, aunque el chico descubriera en ella un rastro de sangre de su padre?


  Alfred se resistía a aceptar las suposiciones que iban tomando forma en su mente. Nanny lo había cuidado desde que era un bebé, y al rey antes que a él. Era imposible que estuviese involucrada en los crueles planes del Gran Chambelán. ¡Lo último que el chico sabía de ella era que el malvado consejero había ordenado interrogarla!


  —¿Qué rumbo ordenáis, capitán? —preguntó Enid, arrancándolo de sus pensamientos.


  —¡Al palacio de Buckingham! —contestó el príncipe—. ¡Avante, a toda máquina! Tenemos que llegar allí antes de que lo haga la gente.


  —Desde luego —asintió la reina—. Temo que la muchedumbre enfurecida acabe descuartizando a mi marido. Se ensañarán con el rey en vez de castigar al verdadero responsable de este régimen tiránico, que es el Gran Chambelán.


  —Tenemos que salvar al rey —afirmó el príncipe.


  —¡Avante, a toda máquina rumbo al palacio! —ordenó Agatha a grito pelado.


  Alfred ocupó su puesto al mando del periscopio, por el que vio a los soldados de la guardia real desplegándose sobre el Puente de Westminster. Si el grupo que él lideraba intentaba desembarcar en ese punto, habría una matanza.


  —¡Maldita sea! —exclamó el príncipe—. No podremos acercarnos al palacio.


  —Es imposible —convino la reina.


  Hubo murmullos de asentimiento entre las ancianas.


  Pero entonces Pizca tomó la palabra.


  —No es imposible. Yo sé cómo hacerlo.


  —¿No te referirás a…? —empezó Alfred.


  —¡El túnel del metro por el que yo me colé! —exclamó la niña.


  —Pero ¿será lo bastante amplio para que pase un submarino?


  —Yo creo que sí —replicó Pizca—. Esta cosa es más o menos igual de ancha que los viejos vagones del metro. Solo tengo que enseñaros el punto donde el túnel desemboca en el Támesis.


  Enid desplegó un mapa de Londres y Pizca empezó a estudiarlo. Finalmente, señaló un punto del mapa y exclamó:


  —¡AQUÍ ESTÁ! ¡JUSTO ENFRENTE DEL LONDON EYE!


  Las ancianas se reunieron a su alrededor.


  —Justo aquí, a mucha profundidad, hay un gran boquete en el túnel del metro que pasa por debajo del río. Lo habrá provocado alguna explosión. ¡Por ahí se entra!


  Todas las ancianas de la tripulación negaron con la cabeza al mismo tiempo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Pizca.


  —¡¿CÓMO VAMOS A PILOTAR UN SUBMARINO POR LA [image: imagen]?! —exclamó Enid.


  —Si es lo bastante amplia, ¿por qué no? —replicó Alfred—. Es eso o dejar que la guardia real practique su puntería con nosotros.


  —Pero no sabemos si es lo bastante amplia… —señaló Agatha.


  —Escuchad —empezó Alfred—, no tenemos tiempo para discusiones. ¡El grifo podría estar a punto de quemar toda la ciudad!


  Hubo murmullos de asentimiento entre las damas de compañía.


  —El príncipe tiene razón —concluyó Enid.


  —¡Chicas! —dijo Agatha—. ¡Vamos allá!


  —¡A sus puestos! —ordenó Alfred.


  —¡Así se habla, hijo mío! —exclamó la reina, muy orgullosa.


  Al cabo de unos instantes, el HMS CETRO bajaba a toda velocidad hacia la entrada del túnel del metro.


  Usando el viejo radar del submarino…


  ¡BIP, BIP, BIP!


  … dieron con la ubicación exacta del boquete.


  El túnel era apenas, apenas, pero apenas más ancho que el propio HMS CETRO.


  Hacía falta mucha pericia al timón para impedir que el submarino se quedara atascado. Si eso ocurría, todos sus tripulantes sufrirían una muerte lenta y dolorosa.


  —¡Agarraos bien, chicas! —advirtió el príncipe—. ¡Vamos a entrar!


  ¡CLONC!


  El submarino se tambaleó al rozar la pared del túnel.


  Todas las miradas se volvieron hacia el príncipe, que intentaba no perder la calma.


  ¡CATAPLÁN!


  [image: Imagen]


  Otro golpe.


  —¡MANTENED EL RUMBO! —ordenó el chico.


  Enid sujetaba el timón con fuerza. Tenía la frente bañada en sudor, y Agatha se la secó con un pañuelo de encaje.


  ¡CLONC!


  Otro encontronazo.


  —Mantened el rumbo.


  Por fin, el submarino enfiló el túnel propiamente dicho.


  —¡HURRA! —gritaron las ancianas al unísono.


  El plan estaba funcionando.


  Poco a poco, el HMS CETRO se iba acercando al palacio.


  Pero de pronto… ¡CATACLONC!


  El submarino se detuvo con una sacudida.


  ¡Horror, se habían quedado atascados!


  —¡ATRÁS! —ordenó el príncipe.


  Se oyó un chirrido ensordecedor.


  ¡CHACARRACHACA!


  Pero el submarino no se desplazó.


  ¡CATACLONC!


  —¡TODO AVANTE!


  De nuevo, nada ocurrió.


  ¡CHACARRACHACA!


  ¡CATACLONC!


  —¡ATRÁS!


  ¡CHACARRACHACA!


  ¡CATACLONC!


  El submarino no se movió ni un milímetro.


  De repente, la tripulación se vio sumida en la más completa OSCURIDAD.


  Las luces de a bordo se habían apagado.


  Ahora sí que estaban perdidos.


  CAPÍTULO 40
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  Perdidos


  


  —¡Que nadie pierda la calma! —ordenó el príncipe, pero fue en vano. El miedo se extendió por el submarino como un virus letal.


  —¡CÓMO NO VAMOS A PERDERLA! —exclamó Enid—. ¡Estamos atrapados! —La anciana comprobó las reservas de oxígeno—. ¡Y solo nos queda una hora para agotar el suministro de aire!


  —Por favor, conservad la calma —imploró Alfred.


  —¡Eso ya lo habéis dicho!


  —Todo esto ha sido idea mía —se lamentó Pizca—. Deberíais echarme la culpa a mí, no a él.
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  Agatha encontró la caja de cerillas de la reina madre y encendió una.


  ¡RAS!


  Por lo menos emitía un tenue resplandor.


  Y entonces… ¡CALAMIDAD!


  En medio del silencio, se oyó un crujido. El casco del HMS CETRO se estaba agrietando.


  ¡CREEEC!


  ¡CROOOC!


  ¡CRIIIC!


  ¡Sonaba como si el viejo submarino estuviese a punto de partirse en dos!


  —¡ARGH!


  —¡NOOO!


  —¡SOCORRO!


  Los gritos resonaron en medio de la penumbra.


  —Ay, mamá, la he fastidiado… —lloriqueó Alfred.


  La reina alargó el brazo en la oscuridad, buscando a su hijo a tientas.


  —No digas eso —replicó, cogiéndole la mano con fuerza—. No es momento para rendirse. Tiene que haber alguna forma de salir del submarino.


  —Lo siento mucho —dijo Pizca.


  —¡Por aquí! —exclamó Enid.


  Agatha acercó la vacilante llama de la cerilla a la escalera de mano, y Enid trepó por ella sujetando un martillo. Después de mucho golpear y aporrear…


  ¡CLONC!


  ¡CLANC!


  ¡CLUNC!


  … bajó los peldaños y se volvió hacia la reina.
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  —Lo siento, Majestad, pero debo llevaros la contraria —dijo con gran pesar—. Es imposible abrir la escotilla desde dentro, y no hay ninguna otra forma de salir del submarino.


  —Entonces… ¿estamos perdidos? —preguntó Agatha.


  —Sí, querida… Estamos perdidos —contestó Enid.


  —Todo por mi culpa —murmuró Pizca.


  Por unos instantes, nadie dijo nada.


  Fue el príncipe Alfred quien acabó rompiendo el silencio:


  —¡El lanzatorpedos! —exclamó.


  —¿Perdón…? —replicó Enid.


  —¡Si podéis lanzar un torpedo, tal vez podáis lanzarme a mí!


  —¡ESO ES ABSURDO!


  —¡MENUDA OCURRENCIA!


  —¡El chico ha perdido la chaveta! —murmuraban las ancianas.


  —¡No es absurdo! —protestó Alfred, ofendido—. ¡Soy más o menos del mismo tamaño que un torpedo!


  Alfred era más bien pequeño para su edad.


  —¡Es demasiado peligroso! —sentenció su madre—. Una muerte segura.


  —Quedarse aquí de brazos cruzados también es una muerte segura —razonó Alfred.


  —Salir disparado de un cañón es una muerte más segura todavía —replicó Enid.


  —¿Cómo va a ser MÁS segura? —preguntó el chico.


  Enid no supo qué contestar, y Agatha tomó el relevo:


  —Perdonadme, pero creo que lo que ha querido decir mi compañera es que salir disparado de un lanzatorpedos es una forma más rápida de morir. Sin embargo, suponiendo que sobrevivierais al lanzamiento, que es mucho suponer, tal vez pudierais abrir la escotilla desde fuera.


  —Como vuestro futuro rey —anunció el príncipe Alfred solemnemente—, ¡estoy dispuesto a intentarlo!


  —¡Yo también! —dijo Pizca.


  —¡Venga ya, te has cargado mi gran momento de gloria! —rezongó el chico—. Justo cuando me las estaba dando de príncipe valiente.


  —¿Qué importa eso? Escucha, soy una excelente nadadora, ¡deja que te acompañe! ¡Puedo ayudarte!


  —¡Vale, vale! —accedió Alfred.


  —¡Buen chico! —exclamó la reina.


  —¡Estupendo! —añadió Agatha—. En ese caso, sugiero que vuestra novia…


  —¡No es mi novia! —replicó el chico.


  —¡No es mi novio! —protestó Pizca a la vez—. ¡Me comería mi propio pie antes que salir con él!


  —Y yo me comería mi propio… —Alfred intentó pensar en algo más asqueroso todavía que un pie— ¡MI PROPIO CULO!


  Enid lo miró como si fuera a desfallecer allí mismo solo de oír una palabra tan malsonante. Agatha cogió el frasquito de sales aromáticas y se lo dio a oler para reanimarla.


  —Sugiero —continuó Agatha— que aquí vuestra amiga, que solo es eso, una amiga y nada más que una amiga, vaya primero…


  —¡BIEN! —exclamó la niña en tono triunfal.


  —… por si acaba hecha papilla al salir disparada por el lanzatorpedos.


  —Ah… —musitó la niña—. Pensándolo mejor, ¡ve tú primero!


  —¡¿YO?! —replicó el chico.


  —Claro que sí. ¡Al fin y al cabo, eres el príncipe valiente! —dijo, haciendo una reverencia. Con ese simple gesto, dejaba en ridículo la vanidad de toda la realeza.


  [image: Imagen]


  Con el fulgor de la cerilla alumbrando su cara de pánico, Alfred se metió en la cámara del lanzatorpedos. Entonces Enid le explicó lo que tenía que hacer para abrir la escotilla desde fuera.


  —Girad la palanca de la izquierda en el sentido contrario a las agujas del reloj.
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  El chico asintió en silencio. Lo había entendido… a medias.


  —¡Torpedo… quiero decir, príncipe… listo para el lanzamiento! —anunció Enid.


  —Siempre te querré, [image: imagen] —le susurró la reina.


  —Siempre te querré, mamá.


  ¡FUEGO A DISCRECIÓN!


  ¡BUUUM!


  ¡ZAS!


  [image: imagen]


  CAPÍTULO 41


  [image: Imagen]


  El torpedo humano


  


  ¡FIIIIIIIIIIIIIIIUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUU!


  Alfred avanzaba propulsado bajo el agua a una velocidad tan vertiginosa que temió acabar en el espacio exterior. En el túnel del metro inundado reinaba una oscuridad total, por lo que no tenía manera de saber si estaba boca arriba o boca abajo, si iba en una dirección o en la contraria.
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  Alargó las manos para intentar frenar su avance, pero fue en vano.


  ¡PUMBA!


  De pronto se vio arrojado contra un muro.


  Se retorció de dolor, pero por suerte no se había roto ningún hueso. Se apartó del muro, se impulsó hacia arriba y al llegar a la superficie aspiró una gran bocanada de aire.


  ¡ARF!


  Estaba vivo.


  Por los pelos.


  Ante sí había un cartel medio sumergido que ponía GREEN PARK. Era un viejo letrero del andén del metro. Si había ido a parar a la antigua estación de Green Park, el palacio de Buckingham tenía que estar muy cerca.


  Una vieja máquina expendedora flotaba a escasa distancia.


  ¡BLUB, BLUB, BLUB!


  «Lástima no tener una moneda de cincuenta peniques para comprar una chocolatina», pensó Alfred. Se moría de hambre.


  Al fondo del túnel, una tenue luz cabrilleaba a ras de agua. No muy lejos de allí, vislumbró el perfil del HMS CETRO. Se dio cuenta de que el submarino estaba atravesado, y que por eso se había quedado encallado en el túnel.


  Ni corto ni perezoso, echó a nadar en su dirección.


  Y entonces,
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  Pizca salió disparada por el lanzatorpedos y se dio DE BRUCES con él.


  ¡CATAPUMBA!


  —¡AAAY! —chilló el chico.


  —¡Qué PASADA! —exclamó Pizca.


  —Sigo vivo, gracias por preguntar —replicó Alfred con sarcasmo.


  —¡Venga, vámonos! —dijo la niña, y nadó con agilidad en dirección al submarino mientras Alfred se quedaba atrás, agitando torpemente las extremidades.


  Justo cuando estaba a punto de alcanzarla, notó que algo le rozaba la cabeza.


  ¡FLAP, PLAP, FLAP!


  Al volverse, ¡vio una nube de murciélagos volando en su dirección!


  ¡CHUÍ, CHUÍ, CHUÍ!


  —¡ARGH, MURCIÉLAGOS! —chilló.


  —Ah, sí. Se me olvidó comentártelo —dijo Pizca—. Los hay a montones aquí abajo.


  ¡CHUÍ, CHUÍ, CHUÍ!


  Alfred se sumergió para quitárselos de encima. Unas brazadas más allá, alcanzó a Pizca, que ya había llegado al submarino.


  —¡Mira, aquí está la escotilla! —dijo la niña.
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  —¿Enid ha dicho la palanca de la izquierda o de la derecha? ¿Y había que girarla en el sentido de las agujas del reloj o al revés? —preguntó Alfred.


  —No le he prestado atención.


  —Yo creía que sí.


  —Es que esa parte era aburrida.


  —Pero ¡bueno! A ver, tú coge esa palanca y yo cogeré la otra.


  Giraron ambas palancas a un lado y a otro durante lo que les pareció una eternidad hasta que, por fin, la escotilla se abrió de golpe.


  ¡CLONC!


  ¡LO HABÍAN CONSEGUIDO!


  Desde abajo, llegaron los gritos de júbilo de las damas.


  —¡VIVA!


  Una tras otra, treparon hasta la superficie.


  La reina.


  Enid.


  Agatha.


  Virginia.


  Beatrix.


  Daphne.


  Judith.


  —¡Gracias, hijo mío! Nos has salvado —exclamó la reina.


  —¡Los he visto más rápidos! —le espetó Enid.


  —A ver, ¿todas sabéis nadar? —dijo Alfred.


  —A lo perrito, sí —contestó Agatha—. Tengo mi diploma de los veinticinco metros lisos.


  —Entonces, vamos allá —dijo el príncipe.


  Juntos, nadaron hacia la luz al final del túnel.


  Según avanzaban, aquella luz se fue apagando, como si un nubarrón la cubriera.


  —Os advierto —empezó Pizca— de que aquí abajo hay bastantes…
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  Pero, antes de que pudiera acabar la frase, una bandada de murciélagos se lanzó en picado sobre el grupo.


  ¡CHUÍ, CHUÍ, CHUÍ!


  Las ancianas intentaron ahuyentarlos con las manos, pero los murciélagos las atacaban sin piedad.


  —¡ARGH!


  —¡LARGO DE AQUÍ!


  —¡RATA VOLADORA!


  —¡INMERSIÓN! —ordenó el príncipe.


  Uno tras otro, se sumergieron y siguieron nadando bajo el agua tan lejos como pudieron. En cuanto salían a la superficie para tomar aire, los murciélagos volvían al ataque.


  ¡CHUÍ, CHUÍ, CHUÍ!


  A trancas y barrancas, llegaron al final del túnel, que desembocaba en el sótano del palacio de Buckingham.


  —¿Dónde están las escaleras que llevan a la cripta del palacio, Pizca? —preguntó Alfred.


  —Las estoy buscando.


  —¡Pues a ver si te das un poquito de prisa! —protestó Agatha—. ¡Nadar a lo perrito cansa mucho!


  Pizca recorrió con las manos el techo del túnel del metro, hasta que por fin encontró el primer peldaño de la escalera.


  —¡AQUÍ ESTÁ! —exclamó.


  Uno tras otro, se encaramaron a los peldaños y subieron a trompicones.


  Por encima de sus cabezas había una gran losa de piedra que formaba parte del suelo de la cripta. Juntos, el príncipe y Pizca la empujaron hacia arriba y a un lado.


  ¡CLONC!


  Alfred fue el primero en subir, y luego ayudó a las demás.


  Cuál no sería su sorpresa al descubrir que en la cripta había alguien esperándolos entre las sombras…
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  Una trampa


  


  —¡Ah, mi pequeño príncipe! —exclamó Nanny, que los estaba esperando en la cripta.


  —Hola, Nanny —saludó Alfred.


  —Me tenías muy, pero que muy preocupada desde que te llevaron a la Torre… —dijo la mujer.


  Pizca observaba las zalamerías de la niñera con aire escéptico.


  —¿Te acuerdas de mí…? —preguntó con ironía.


  —¡Claro que sí, querida Pizca! La última vez que te vi fue en la cocina. Te dejé un momento para ir a buscar chocolate ¡y cuando volví habías desaparecido! ¿Adónde te fuiste, criatura?


  Pizca negó con la cabeza, sin dejarse impresionar por las dotes interpretativas de la anciana.


  —¡Vinieron unos soldados y me llevaron a la Torre entre gritos y patadas!


  —¡NO!


  —¡Sí!


  —¡Vaya por Dios! Me llevé un gran disgusto cuando desapareciste sin más. ¡Por favor, dime que estás bien! —suplicó Nanny, agachándose para acariciar la mejilla de la niña.


  —¡Estoy perfectamente, pero no gracias a ti! —le espetó esta, apartando su mano.


  La niñera dio un respingo, pero la reina, que estaba justo detrás de Pizca, intervino en ese instante. Al verla, Nanny hizo una pequeña reverencia.


  —Alteza…


  —Nanny —saludó la reina, asintiendo con gesto cortés—. ¿Cómo está el rey?
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  —Tsss, tsss, tsss… —respondió la mujer, chasqueando la lengua—. No demasiado bien, Majestad. Por decirlo suavemente. Me ha enviado aquí abajo a buscaros —continuó Nanny—. Desea que os reunáis con él en el salón de baile cuanto antes.


  Alfred no se fiaba.


  —Pero ¿cómo has sabido que entraríamos en el palacio por la cripta?


  Nanny se lo pensó unos instantes.


  —Pizca nos enseñó esta entrada secreta, ¿recuerdas? ¡No soy tan tonta como parezco, ja, ja! Y ahora os ruego que me acompañéis —añadió—. ¡No hay tiempo que perder! Mi pequeño príncipe, no te separes de mí por nada del mundo.


  La anciana se abrió paso con dificultad entre el laberinto de cajas y bultos que llenaban la cripta del palacio, sujetando la mano del chico con fuerza.


  Con más fuerza de la necesaria, en realidad. Le estaba haciendo daño.


  —Nanny, me estás clavando las uñas —se quejó Alfred con una mueca de dolor.


  —Lo que pasa es que no quiero volver a perderte de vista —replicó la mujer.


  La reina, Pizca y las seis damas de compañía los seguían a escasa distancia.


  Entonces Nanny hizo algo de lo más extraño. Cuando Alfred y ella pasaban por detrás de una enorme caja metálica, se tiró al suelo, arrastrando al chico consigo.


  —¡PERO…!


  El príncipe se quedó tan descolocado que tardó unos instantes en comprender lo que estaba pasando.


  —¡ES UNA TRAMPA! —gritó.


  En ese momento, una docena aproximada de soldados salió de detrás de las cajas y objetos dispersos por toda la cripta. Llevaban todo ese tiempo esperando agazapados. Empuñaban escopetas láser y empezaron a disparar a los revolucionarios sin compasión.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM! ¡BUUUM! ¡BUUUM!
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  Armas letales


  


  Pizca y la reina se agacharon justo a tiempo de esquivar los disparos y corrieron a esconderse detrás de un viejo baúl de cuero mientras los rayos láser pasaban rozándoles la cabeza.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  —¡Ya decía yo que esa vieja bruja estaba en el ajo! —masculló Pizca en medio del estruendo.


  —Pero ¿por qué? —preguntó la reina.


  Las damas de compañía no tardaron en pasar al contraataque, armándose con cualquier cosa a la que pudieran echar mano. Allí abajo había toda clase de armas letales: espadas, [image: imagen], sables, lanzas y hasta manguales[4].
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  Enid se enfundó el casco y la coraza de una armadura medieval para liderar el ataque contra la guardia real.


  —¡A LA CARGA! —ordenó, blandiendo un mangual.
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  Los rayos de las escopetas láser rebotaban en la armadura metálica.


¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  La anciana aporreó a uno de los soldados en la cabeza con la pesada bola metálica.


  ¡CLONC!


  —¡AAAY!


  Mientras tanto, Agatha se enfrentaba a un grupo de soldados no con una espada, ¡sino con dos sables de samurái!


  ¡CHIS, CHAS!


  —¡VENID A POR MÍ! —gritó para hacerse oír en medio del barullo.
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  ¡Aquellas ancianitas eran duras de pelar!


  Alfred, entre tanto, intentaba zafarse de Nanny, que no tenía intención de dejarlo escapar. Mientras forcejeaban, el chico vio cómo la cara de la vieja niñera se crispaba por momentos, revelando su verdadera naturaleza:


  Pura maldad.


  —¡SUÉLTAME! —gritó el chico.


  —¡NI HABLAR! —replicó la niñera—. ¡El Gran Chambelán tiene planes para ti, mi pequeño príncipe!


  Desesperado, el príncipe le mordió la mano.


  —¡AAAY! —gritó Nanny, y lo soltó instintivamente.


  Alfred intentó escabullirse corriendo a cuatro patas.


  ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  La anciana lo cogió por los tobillos y tiró de él.
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  —¡ARGH!


  Alfred pataleaba a ciegas para intentar liberarse.


  —¡QUE ME SUELTES!


  Pero ella lo inmovilizó en el suelo de piedra, atrapándolo bajo las manos y las rodillas.


  —¡Te he envenenado todos estos años con mis huevos revueltos!


  —¡Vieja bruja asquerosa! —exclamó el príncipe—. ¡Ya decía yo que sabían raro!


  —¡Pues claro que sabían raro! A veneno, nada menos. Para que nunca pasaras de ser un niño enfermizo, incapaz de causar problemas. Incapaz siquiera de levantarse de la cama. ¡Para que nunca supusieras una amenaza a los magníficos planes del Gran Chambelán!


  ¡ASÍ QUE ERA VERDAD! Alfred estaba que se subía por las paredes.


  —¡Eres un monstruo! Pero ¿por qué has hecho todo esto? ¡No me has dicho por qué! ¿POR QUÉ?


  Nanny sonrió, enseñando la dentadura postiza.


  —Nadie ha sido capaz de adivinarlo, ¿a que no?


  —¿Adivinar el qué? —preguntó el príncipe.


  —Que tengo un hijo.


  —¿Un hijo?


  —¡Ya lo creo!


  —¿Quién es?


  —¿De verdad que no te lo imaginas…?
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  El secreto


  


  —¡El Gran Chambelán! —farfulló Alfred.


  —¡Premio! —confirmó Nanny.


  Aquello sí que no se lo esperaba el chico, tal como no se lo esperaría nadie en el palacio de Buckingham. La malvada pareja llevaba cuarenta años manteniendo en secreto el hecho de que eran madre e hijo.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  —Es verdad. Me lo traje al palacio siendo joven. Al principio, trabajó como bibliotecario, y devoraba todos los libros que había en la biblioteca del palacio. Descubrió antiguos libros mágicos de toda clase. Libros sobre artes ocultas. Descubrió que la sangre del rey podía resucitar a una criatura mitológica, traerla de vuelta a la vida. Mi chico es muy listo. Más listo que ninguno de vosotros. ¡Es un genio! Ansiaba alcanzar el poder, y yo lo animé a conseguirlo por todos los medios posibles. Pronto será el líder supremo de este país, y puede incluso que del mundo, ¡y cuando eso ocurra yo estaré a su lado!


  —¡Jamás! —gritó Alfred—. ¡Este país nos pertenece a todos, no solo a vosotros!


  —Es lo que va a pasar, créeme. ¡Lo único que nos falta es un poco de tu sangre azul!


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  —¡NO! —exclamó Alfred—. ¡He visto lo que el monstruo de tu hijo le ha hecho a mi padre! ¡No pienso daros ni una gota de mi sangre!


  —Ya lo creo que nos la darás… —dijo la mujer con falsa dulzura—. ¡Te la sacaré con mis propias manos si hace falta! ¡Tu sangre nos pertenece!


  [image: imagen]Dicho esto, Nanny sacó un puñal con el mango tachonado de piedras preciosas y lo sostuvo en alto, lista para atacar al chico.


  Alfred alargó los brazos para detenerla y se enredaron en un violento forcejeo.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  Milímetro a milímetro, la niñera iba ganando terreno, acercando el puñal al corazón del chico.


  —¡NO! —gritó Alfred, intentando detenerla con todas sus fuerzas.


  Y entonces pasó una cosa de lo más extraña.


  En un instante, la luz se extinguió en los ojos de Nanny.


  La mujer dejó caer el puñal…


  ¡CLONC!


  … y se desplomó en el suelo de piedra, a los pies de Alfred.


  ¡PUMBA!


  Estaba muerta.


  Fue entonces cuando el chico se dio cuenta de que la niñera tenía un sable clavado en la espalda. Al levantar la mirada, vio a la reina de pie junto al cadáver.


  —¡Nadie le hace daño a mi hijo! —exclamó.


  —Gracias, mamá —dijo Alfred.


  —Haría cualquier cosa por ti, [image: imagen].


  Pizca corrió a reunirse con ellos.


  —Esa mujer nunca me ha caído bien —sentenció.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM! ¡BUUUM! ¡BUUUM!


  Entonces se oyó un alarido de dolor.


  —¡AAAY!


  ¡Era Enid! Estaba malherida.


  —¡ENID! —exclamó Alfred, y se acercó gateando a la anciana.


  —Vete, muchacho —le dijo la vieja dama de compañía—. Tienes que derrotar a ese monstruo. ¡Nosotras nos quedaremos en la retaguardia y haremos lo posible por retener a los soldados aquí abajo!
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  —Pero… ¿qué pasará contigo?


  —No te preocupes por mí. Como solía decir la reina madre, ¡nunca se es demasiado mayor para vivir aventuras! No me habría perdido esta por nada del mundo.


  Alfred hizo una señal a Pizca y a su madre, y se escabulleron los tres a cuatro patas, alejándose de la línea de fuego.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  Justo entonces, el [image: imagen] irrumpió en la cripta, sosteniendo una raqueta de tenis. Solo le quedaban dos de sus ocho brazos.
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  —¿Quién se apunta a una partida de tenis? —preguntó.


  Uno de los soldados se volvió bruscamente y le arrancó un brazo de un disparo.


  ¡ZAS!


  ¡CLONC!


  La extremidad que sujetaba la raqueta de tenis se estremecía ahora en el suelo.


  Al mayordomo robótico solo le quedaba un brazo, lo que lo convertía en un MONODOMO.


  —¡Gracias, [image: imagen]! —le dijo Alfred.


  El accidentado robot había llegado en el momento justo para distraer a los soldados, y los tres revolucionarios aprovecharon para huir.


  —¡Lo hemos conseguido! —exclamó el príncipe.


  Pero algo terrible los esperaba en el pasillo.


  Algo que salió de entre las sombras y planeó en su dirección.


  Se quedaron los tres petrificados.


  ¡Era el Ojo-que-Todo-lo-Ve!
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  El asalto al palacio


  


  ¡ZAS!


  ¡ZAS!


  ¡ZAS!


  La pupila del robot volador disparaba rayos láser en todas las direcciones, y los tres fugitivos los esquivaron como pudieron mientras las explosiones se sucedían a su alrededor.


  ¡BUUUM, BUUUM, BUUUM, BUUUM!


  El pasillo era estrecho y no había dónde esconderse.


  Alfred estaba plantado justo delante del ¡Ojo-que-Todo-lo-Ve!, pero ninguno de sus rayos láser lo alcanzaron. ¿Por qué no apuntaba en su dirección? Nanny debió de decirle la verdad, por una vez. ¡Necesitaban su sangre!


  La reina cogió a su hijo de la mano y tiró de él hacia un rincón.


  —¡Podría haberte matado! —susurró la mujer.


  —Creo que no quiere hacerme daño —contestó el chico en el mismo tono—. ¡FÍJATE!


  Entonces se plantó en medio del pasillo, enfrentándose cara a cara —mejor dicho, ojo a ojo— con el robot volador.


  La reina intentó tirar de él para evitar que resultara herido, pero el chico era tozudo.


  —¡HIJO MÍO, NOOO! —gritó, sujetándolo del brazo.


  ¡ZAS!


  ¡BUUUM!


  —¡ARGH! —chilló la reina—. ¡Mis ojos!


  Montando en cólera, el príncipe Alfred echó a correr y saltó sobre el robot para detenerlo. Justo cuando se había encaramado a él, el Ojo-que-Todo-lo-Ve salió volando a una velocidad de vértigo.


  ¡FIUUU!


  El príncipe se agarró con uñas y dientes al robot, que cruzó el palacio como una exhalación, dejando a Pizca sola con la reina herida.


  Una gran puerta se abrió para dejar pasar al Ojo-que-Todo-lo-Ve…


  ¡ZAS!
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  … y el chico se descubrió de pronto en la planta baja del palacio de Buckingham.


  ¡BUUUM!


  ¡RATATÁ!


  ¡CATAPLUM!


  ¡PAM, PAM, PAM!


  A juzgar por el ruido de explosiones y disparos procedente de la calle, la revolución estaba en marcha. Los revolucionarios ya habrían llegado a las puertas del palacio. No tardarían en tomarlo por asalto.


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve siguió cruzando el palacio a toda mecha con Alfred sentado a horcajadas sobre él, y solo se detuvo cuando llegó al salón de baile.


  Allí, esperando pacientemente al príncipe, estaba el Gran Chambelán. El malvado hombre se erguía junto a un inmenso dibujo hecho con tiza en el suelo, en el centro del cual se alzaba la estatua del grifo. Dispuestas a su alrededor, Alfred vio las otras nueve estatuas de mármol que representaban las míticas «bestias del rey».
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  El chico comprendió que lo que estaba viendo no era un tablero de ajedrez, como había creído, sino…


  … un mapa.


  Un mapa gigante de Gran Bretaña.


  Cada una de aquellas diez criaturas mitológicas ocupaba el lugar geográfico del que procedía. El dragón estaba sobre Gales, el unicornio sobre Escocia, el León sobre Inglaterra, y así sucesivamente.


  —¡Alteza real! ¡Sed bienvenido! —dijo el Gran Chambelán, muy meloso, recibiéndolo con una pequeña reverencia teatral, como si le tuviera algún respeto, cuando saltaba a la vista que no era así—. Llegáis justo a tiempo.


  El príncipe Alfred se apeó del Ojo-que-Todo-lo-Ve.


  —¿Dónde está mi padre? —preguntó.


  —Estoy aquí, Alfred… —contestó el hombre con un hilo de voz.


  En efecto, el rey yacía en el suelo, detrás de la estatua del grifo. Alfred corrió hacia allí y se arrodilló junto a él.


  —¡PADRE! —exclamó.


  El rey parecía más muerto que vivo. Estaba aún más pálido y consumido que la última vez que Alfred lo había visto, y tenía los ojos cerrados.


  —No le queda ni gota de sangre —informó el Gran Chambelán—. ¡Por eso necesitamos la vuestra!


  —Hijo… —susurró el rey, abriendo los ojos por un instante.


  —Sí, padre, soy yo, Alfred.


  —Lo siento, hijo. El Gran Chambelán lleva años controlando mi mente y mi cuerpo. Me ha arrebatado la energía para dársela a esa criatura.


  —Lo sé, padre.


  —Os envié a tu madre y a ti a la Torre creyendo que allí estaríais más seguros. A salvo de la bestia. —Alfred lo abrazó con fuerza—. El Gran Chambelán me ha sacado demasiada sangre. La poca que me queda es tan débil que ya no le sirve para llevar a cabo su malvado plan. Huye, hijo mío, huye, o te utilizará para alcanzar un poder más terrorífico de lo que puedas imaginar.


  El chico se puso en pie.


  —¡No! Voy a detener a ese monstruo de una vez por todas.


  —¿Y cómo te propones hacerlo, pequeñín? Me muero por saberlo… —dijo el consejero, que lo había escuchado todo.


  ¡CATAPLUM!
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  —¿No lo oyes? —preguntó Alfred—. ¡La revolución ha estallado! El pueblo de este país está harto de ti y de tu malvado régimen. Se acabó el juego.


  El Gran Chambelán sonrió.


  —Pero ¡si no ha hecho más que empezar! —replicó, y volviéndose hacia la guardia real, ordenó:


  —¡DETENEDLO!


  Al instante, los soldados rodearon al príncipe Alfred y lo arrastraron sin miramientos hacia la parte inferior del mapa.


  —¿Qué vas a hacer conmigo?


  —No tardarás en averiguarlo.


  Uno de los soldados entregó al Gran Chambelán un libro antiguo encuadernado en piel.


  Alfred reconoció las letras doradas de la cubierta: Liber Albionis.


  —¡El Libro de Albión! —exclamó el chico.


  —Vaya. Y yo que creía que no prestabas atención en mis clases de latín… —dijo el Gran Chambelán.
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  El Libro de Albión


  


  —¡Ese libro siempre estaba guardado bajo llave en la biblioteca del palacio! —exclamó Alfred—. Nunca he podido hojearlo siquiera.


  —Por algo será… —insinuó el Gran Chambelán—. Este es el libro más antiguo del mundo. Escrito a mano e ilustrado por grandes sabios hace muchos siglos. Es un ejemplar único, no hay otro igual. Cuenta la historia del nacimiento de Albión.
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  —¡Albión! Así se llamaba Gran Bretaña en la Antigüedad.


  —Tampoco andas mal de historia, muchacho. El libro cuenta las andanzas del primer gobernante que tuvo esta isla. Mucho antes del rey Alfred. Mucho antes de que empezara a haber registros oficiales. En aquel entonces, una bestia aterrorizaba a los habitantes de Albión.


  El Gran Chambelán enseñó al príncipe algunas de las ancestrales ilustraciones del libro. Estaban pintadas a mano y recordaban las vidrieras de colores que se ven en las iglesias. En aquellas imágenes aparecía una criatura enorme y feroz que tenía la cabeza y las alas de un águila, el cuerpo y la cola de un león.


  —¡Un grifo! —exclamó Alfred.


  —Eso es. Un hombre valiente se enfrentó a la bestia, y en un combate feroz la mató con esta misma espada.


  El Gran Chambelán señaló el arma que sostenía uno de los soldados de la guardia real. Era la espada con el mango tachonado de piedras preciosas que el consejero había usado para hacer unos cortes en las manos del rey y extraerle sangre.


  Las ilustraciones del Libro de Albión mostraban al héroe empuñando esa espada.


  —Reza la leyenda —continuó el Gran Chambelán— que después de matar a la bestia, ese hombre se bebió su sangre. Sangre azul.


  En el libro, efectivamente, la sangre del grifo aparecía pintada de azul.


  —El pueblo de Albión se postró de rodillas ante el héroe, creyendo que había hecho suyo el poder de la bestia. El poder sobre la vida y la muerte de todos los habitantes del reino. Un poder divino, el poder de un dios.
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  —¿Así que por eso necesitas mi sangre real? —adivinó Alfred, tratando de unir las piezas del rompecabezas—. Si el primer rey de Albión, o Gran Bretaña, como se conocería más tarde, tenía sangre de grifo en sus venas, todos sus descendientes la tendremos también.


  —¡Exacto! —exclamó el Gran Chambelán.


  —¿Por eso necesitabas la sangre de mi padre para poder traerlo de vuelta a la vida?


  —Sí, y por eso, ahora que no le queda ni gota, necesito la tuya.


  El chico sintió un escalofrío.


  —Tu madre, la malvada Nanny, intentó sacármela, pero ¡no lo consiguió!


  —¿Dónde está? —preguntó el Gran Chambelán.


  —Muerta.


  El hombre enmudeció por unos instantes.


  —Dio su vida por mí. Gracias, madre.


  Alfred negó con la cabeza, atónito. Menudo par.


  —¿Por qué es tan importante el libro?


  —El Libro de Albión explica qué hay que hacer para que la poderosa bestia se alce de nuevo. Se necesita un poco de magia negra, cánticos y plegarias, mapas ancestrales. Y unas gotas de sangre real sobre la estatua de la criatura para traerla de vuelta a la vida.


  El Gran Chambelán pasó las páginas del libro, que mostraban escenas de la resurrección del grifo.


  Alfred tragó saliva…


  ¡GLUPS!


  … y miró a su alrededor en el inmenso salón de baile. Vio no solamente al grifo, sino a las otras nueve bestias del rey colocadas alrededor del mapa.
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  —Pero ¿por qué has sacado todas las estatuas de la cripta y las has subido hasta aquí? —preguntó.


  —Porque he ido un paso más allá de lo que dice el Libro de Albión. Si puedo traer el grifo de vuelta a la vida, ¿por qué no hacer lo mismo con todas las bestias del rey? Teniéndolas de mi parte seré invencible. ¡Yo, y solo yo, gobernaré este reino, y todos los demás reinos del mundo, PARA SIEMPRE! ¡Seré el rey de reyes por toda la eternidad!


  En su mirada había un brillo demoníaco.


  —¡Estás como una cabra! —fue la respuesta, nada descabellada, de Alfred.


  —La locura y la genialidad van a menudo de la mano —dijo el hombre.


  El Gran Chambelán se volvió hacia los soldados.


  —Sujetad la mano del príncipe.


  El chico se resistió con todas sus fuerzas, pataleando y forcejeando, pero los soldados lo inmovilizaron. A continuación, el Gran Chambelán empuñó la antigua espada. Una espada que había pertenecido a ese primer rey de Albión. La blandió en el aire y…


  —¡ARGH! —exclamó el chico al notar el corte en la mano.


  Entonces el malvado hombre tiró de Alfred hasta el grifo. Su sangre real, que había dejado un reguero en el suelo, goteaba ahora sobre la cabeza de águila de la estatua.


  ¡PLIC, PLIC, PLIC!
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  Los soldados sujetaron la mano del chico sobre la estatua para que la sangre real siguiera bañándola. Entonces empezaron a canturrear todos al unísono, siguiendo al Gran Chambelán, que leía un pasaje del Libro de Albión.


  Estaba en latín,


  y al instante


  la estatua


  empezó a emitir


  una especie


  de zumbido…
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  La superbestia


  


  Poco a poco, la estatua del grifo empezó a brillar. Al principio era como si ardiera por dentro, y ese fulgor fue a más hasta acabar centelleando como el sol. Entonces las llamas envolvieron a la estatua, y era tal el calor que desprendía que chamuscó el pijama de Alfred.


  ¡FZZZ!


  El Gran Chambelán sonreía con gesto macabro. Su perverso plan estaba saliendo a pedir de boca.


  Alfred se dio cuenta de que las otras nueve estatuas también habían empezado a emitir aquel zumbido. Con diez criaturas de fuego bajo su control, el Gran Chambelán podría dominar el mundo hasta el final de los tiempos.
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  El malvado hombre seguía leyendo un pasaje del Libro de Albión.


  Alfred tenía que hacer algo, y cuanto antes. Comprobó que los soldados que lo flanqueaban estaban distraídos con el ritual mágico. No podía desaprovechar la oportunidad. Haciendo acopio de fuerzas, unió los brazos por encima de la cabeza, de tal modo que los dos soldados se golpearon los cascos entre sí.


  Viéndose libre, el chico se abalanzó sobre el Gran Chambelán, pero uno de los soldados logró retenerlo.


  —¡SUÉLTAME!


  En medio del forcejeo, golpearon la estatua en llamas, que se desequilibró.


  ¡CATAPLÁN!


  Y cayó sobre el Gran Chambelán.


  ¡PUMBA!


  La estatua se había convertido en lava ardiente y el fuego envolvió al Gran Chambelán, que se retorcía en el suelo, aullando de dolor.


  —¡AAARRRGGGHHH!


  Los soldados que montaban guardia alrededor del salón se quedaron paralizados de miedo. No sabían qué hacer, aparte de ver cómo su malvado líder agonizaba, presa de un sufrimiento atroz.


  —¡N


  O


  O


  O! —chilló el Gran Chambelán.


  Alfred aprovechó la ocasión para escabullirse. Se acercó al rey.


  —¡Padre, padre, tenemos que salir de aquí ahora mismo!


  El hombre abrió los ojos.


  —No me quedan fuerzas, hijo mío. Vete tú. Huye, sálvate.


  —¡No sin ti!


  —¡Hijo, cuidado!


  Al darse la vuelta, el chico se topó con una escena horripilante.


  Lejos de matar al Gran Chambelán, la estatua se había fundido con él para crear una superbestia hecha de fuego, mitad grifo, mitad hombre.


  Y MONSTRUOSA como ninguna.


  Se alzaba sobre dos patas de león, tenía garras y alas de águila, y la cara de un hombre. Más concretamente, la del Gran Chambelán.


  Los soldados de la guardia real empezaron a huir despavoridos. Ni siquiera el Ojo-que-Todo-lo-Ve, que supuestamente lo había visto todo, podía creer lo que estaba viendo. ¡La máquina intentó huir, pero el monstruo crecía por momentos y el salón de baile se estaba convirtiendo en un auténtico INFIERNO!


  —¡La espada, hijo mío, la espada! —exclamó el rey—. ¡Ayúdame a acabar con la bestia!


  La antigua espada estaba en manos de uno de los soldados, que intentaba darse a la fuga. De camino a la puerta, el hombre la dejó caer…
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  ¡CLANC!


  … y Alfred se apresuró a cogerla. Luego ayudó a su padre a levantarse y le tendió el arma. El rey se enfrentó valerosamente al monstruo, que debía de ser tres o cuatro veces mayor que él. Sostuvo la espada por encima de la cabeza con gesto heroico.


  —¡Por Gran Bretaña! —proclamó.


  Pero antes de que pudiera asestarle un golpe mortal, el grifo escupió una llamarada sobre él.
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  Y en un abrir y cerrar de ojos lo redujo a cenizas.


  [image: imagen]


  Lo único que quedó del rey fue un puñado de [image: imagen].


  —¡NOOO! —gritó Alfred.


  La vieja espada cayó al suelo.


  ¡CLANC!


  La hoja se rompió en dos trozos. Alfred los recogió del suelo.
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  Por fuera de los ventanales del salón de baile, los revolucionarios se disponían a asaltar el palacio. Al ver lo que acababa de pasar, se quedaron horrorizados. Alfred les indicó por señas que se alejaran, y se batieron en retirada sin dudarlo.


  El grifo agitó las poderosas alas y voló hacia el chico, arrinconándolo. El ahora rey Alfred, pues al morir su padre él pasaba a ser el nuevo soberano, se preparó para lo peor.
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  Entre llamaradas


  


  —¡C[image: imagen] —se oyó de pronto. Era su madre, la reina, todavía ciega a causa del rayo láser que había disparado el Ojo-que-Todo-lo-Ve. Se las había arreglado para subir hasta el salón de baile con la ayuda de Pizca, que la llevaba de la mano.


  Mientras tanto, el grifo iba tocando con sus alas ardientes las otras nueve estatuas distribuidas sobre el mapa de tiza. Una tras otra, las bestias del rey iban cobrando vida a su paso.


  La estatua del león estalló en llamas y lanzó un rugido.


  A continuación el UNICORNIO se transformó en una criatura de fuego y se encabritó sobre las patas traseras.


  El halcón batió sus alas incandescentes y lanzó un chillido.


  El caballo de mármol blanco ardía con la intensidad del sol.


  La centícora, envuelta en un resplandor rojo y dorado, embistió el aire con los cuernos.


  El toro negro volvió en sí con fogosa energía y cruzó el salón de baile a la carrera, bramando.


  El león blanco dio un gran salto y rugió.


  El galgo gigante gruñó, enseñando los feroces colmillos.


  Por último, el DRAGÓN DE GALES volvió a la vida con una explosión, escupiendo llamaradas por la boca.


  —¡Mamá! ¡No! ¡Aléjate! —gritó Alfred—. ¡Las bestias del rey están vivas!


  —¡En el salón de baile hay una puerta secreta! —gritó la reina—. ¡Pizca, tira del cordón de las cortinas!


  La niña obedeció.


  ¡CHAS!
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  —¿Qué ha pasado? —preguntó la reina.


  —Que he cerrado las cortinas —contestó Pizca, un poco desconcertada.


  —¡EL OTRO CORDÓN! —gritó la reina.


  La niña se apresuró a tirar del otro cordón y, para su sorpresa, el espejo de cuerpo entero que había en la pared se abrió como si de una puerta se tratase.


  Alfred, Pizca y la reina huyeron a toda prisa por la puerta secreta.


  ¡ZAS!
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  Ahora estaban en el salón de banquetes del palacio de Buckingham, donde había grandes mesas dispuestas en forma de herradura y engalanadas para una gran cena formal de hacía décadas. La vajilla y la cristalería estaban hechas añicos, y sobre las mesas había unas telarañas tan inmensas que a primera vista parecían sábanas extendidas para protegerlas del polvo.


  Sin perder un segundo, Alfred y Pizca empujaron una de las mesas contra la puerta secreta para impedir que los siguieran.


  ¡PUMBA!


  Entonces Alfred arrancó el mantel de una de las mesas.


  —¡ESCONDÁMONOS! —gritó, y se acurrucaron los tres debajo de la larga mesa. Los ratones correteaban a su alrededor, buscando restos de comida putrefacta. Tuvieron que contenerse para no gritar cuando los roedores empezaron a mordisquearles los pies.


  ¡HIIIC, HIIIC, HIIIC!


  Alfred los ahuyentó con la espada rota.


  —¡Fuera, fuera! —susurró.


  De pronto, sonó un rayo láser.


  ¡ZAS!


  El falso espejo saltó por los aires…


  ¡CATAPLUM!


  … y cayó al suelo hecho trizas.


  ¡CRAC, CRAC, CATACRAC!


  Escondidos debajo de la mesa, Alfred y Pizca vieron al Ojo-que-Todo-lo-Ve sobrevolando el salón de banquetes. Andaba buscándolos. Justo después de que pasara de largo delante de ellos, Alfred salió de su escondrijo y le arrojó el mantel por encima.
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  ¡ZAS!


  Con su único ojo tapado, el robot volador se volvió loco. Avanzaba a ciegas de aquí para allá, intentando deshacerse del mantel, hasta que se estrelló contra la lámpara de araña…


  ¡CATACRAC!


  … causando una lluvia de esquirlas de cristal.


  El Ojo-que-Todo-lo-Ve se desplomó en el suelo.


  ¡CLONC!


  Y rodó sobre sí mismo.


  ¡TRACA, TRACA, TRACA!


  En ese preciso instante, la imponente puerta del salón de banquetes explotó entre llamaradas.
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  Un último adiós


  


  Las diez bestias del rey irrumpieron en el salón de banquetes envueltas en un halo de luz y fuego.


  El grifo con la cara del Gran Chambelán abría la marcha, seguido de cerca por todas las demás criaturas mitológicas.


  Tal vez creyendo que el chico se escondía bajo el mantel, el monstruo le prendió fuego con su aliento mortal.


  ¡CHAS!


  El robot volador explotó.


  ¡CATAPLUM!


  Los trozos de metralla volaron por todo el salón de banquetes.


  ¡TOING!


  ¡PLINC!


  ¡CLANC!
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  —Nunca he podido con ese cacharro —murmuró Alfred. Mientras el grifo inspeccionaba lo poco que quedaba del Ojo-que-Todo-lo-Ve, añadió en susurros—: ¡Larguémonos de aquí!


  El chico sujetó los dos trozos de la espada rota bajo el brazo. Luego, Pizca y él cogieron a la reina de las manos. Juntos, se escabulleron bajo las largas mesas sin ser vistos hasta alcanzar el otro extremo del salón. Entonces echaron a correr por el boquete chamuscado y humeante que antes había ocupado la monumental puerta de madera del salón.


  Las diez bestias los buscaban entre las mesas, arrasándolo todo a su paso.


  Alfred, la reina y Pizca enfilaron el pasillo a la carrera. Por el camino, los dos jóvenes iban tirando al suelo armarios, relojes de pie y armaduras, que caían con gran estruendo.
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  Lo hacían con la esperanza de que esos obstáculos retrasaran el avance de las bestias, pero no tardaron en comprobar que lo quemaban todo a su paso.


  ¡CHAS, CHAS, CHAS!


  Finalmente, se las arreglaron para llegar a la cripta del palacio de Buckingham. Cruzaron la puerta corriendo y la cerraron de golpe a su espalda.


  Allí abajo los esperaban cinco de las damas de compañía de la reina madre, blandiendo sus armas. Las entrañables ancianitas habían derrotado a todos y cada uno de los soldados de la guardia real, que yacían inconscientes en el suelo de piedra.
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  —¿Y Enid? —preguntó Alfred.


  —La hemos perdido —contestó Agatha, cabizbaja.


  —Lo siento mucho —dijo el chico.


  —Tenemos que irnos —advirtió Pizca—. Ahora mismo.
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  —¿Por qué? —preguntó Agatha.


  Justo entonces, la puerta a su espalda estalló en llamas.


  Y diez grandes bestias ardientes irrumpieron en la cripta.


  ¡CATACRAC!


  —Por eso —replicó Pizca—. Solo hay una cosa capaz de detener el avance del fuego…


  —¡El agua! —exclamó Alfred.


  —¡SEGUIDME! —ordenó la niña.


  La insólita banda de revolucionarios cruzó la cripta a la carrera. Su destino era el pasadizo secreto que daba al túnel de metro inundado.


  —¡Esperad, no dejéis atrás a vuestro fiel sirviente! —dijo una voz mecánica.


  Era el [image: imagen], o mejor dicho, el MONODOMO, con su único brazo milagrosamente intacto. Si también lo hubiese perdido, habría que llamarlo «NULIDOMO», lo que suena un poco a insulto. El artilugio los siguió a trancas y barrancas.
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  Las bestias les pisaban los talones, y el grifo lo abrasaba todo a su paso.


  ¡CHAS!


  ¡CHAS!


  Todas aquellas valiosas antigüedades (y algún que otro regalo inútil) acabaron envueltos en llamas.


  ¡BUUUM!


  Pizca buscó la losa del suelo de la cripta que hacía las veces de trampilla. Uno tras otro, bajaron a toda prisa los escalones de piedra y se lanzaron al agua.


  ¡CHOF!


  ¡CHOF!


  ¡CHOF!
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  Alfred bajó el último, sujetando la espada rota entre los labios, como un pirata.


  Nadaron sin descanso hasta alcanzar el submarino. Entonces subieron por la vieja escalera de mano oxidada y accedieron al interior de la nave. Alfred cargaba el [image: imagen], y Agatha seguía conservando la caja de cerillas de la reina madre.


  Solo quedaban dos cerillas. La anciana prendió la primera…


  ¡RAS!


  … y la dejó quemar despacio hasta que se consumió del todo.


  —Mamá… —dijo el chico.


  —¿Sí, Alfred?


  —Papá ha muerto.


  —¡No!


  Alfred rodeó con los brazos a su madre, que no había recuperado la visión, y se abrazaron los dos entre lágrimas.
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  —Tu padre te quería.


  —Lo sé. Y yo lo quería a él. Murió como un héroe, intentando matar a la bestia.


  —Siempre he sabido que, en el fondo, era un buen hombre.


  —Sí que lo era. Dio su vida por todos nosotros. No podemos dejar que ese sacrificio sea en vano.


  —Tienes razón —dijo la reina.


  —¿Cómo podemos derrotar a esos monstruos? —preguntó Pizca.


  —Solo con esta espada —contestó Alfred—. La espada del primer rey de Albión. Y fijaos, está rota.
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  —¡Aún nos queda un torpedo! —informó Agatha.


  La cara del chico se iluminó de pronto.


  —A lo mejor, solo a lo mejor, si atáramos lo que queda de la espada al torpedo, podría asestarle el golpe definitivo.


  —¡Una idea genial! —exclamó Pizca.


  —Intentémoslo —dijo Alfred, examinando los dos trozos de la antigua espada.


  —Pero el submarino está atascado en este maldito túnel —se lamentó la reina—. Si disparamos el torpedo desde aquí, destruirá el palacio de Buckingham.


  —Y de paso nos matará a todos —dijo Alfred.


  —No —dijo la reina—. Me matará a mí.


  —¿Qué? —preguntó Pizca.


  —Vosotros dos sois jóvenes, podéis ayudar a reconstruir este país, devolverle su antiguo esplendor. Si guiais mi dedo, puedo apretar ese botón y reunirme con mi querido marido en el cielo.


  —¡NO! —protestó Alfred—. ¡JAMÁS! No lo consentiré. ¡Ahora soy el rey, y si alguien va a dar su vida por este país, soy yo!


  —¡Ni hablar del peluquín! —le advirtió la reina.


  —¡Dejad que lo haga yo! —suplicó Agatha.


  Las damas de compañía también estaban dispuestas a dar su vida por la causa.


  —¡O yo!


  —¡Dejadme a mí!


  —¡Yo, porfi!


  Excepto una.


  —¡Yo preferiría no hacerlo!


  —¡Basta ya, chicas! —ordenó la reina en un tono que no admitía réplica—. No quiero oír ni una palabra más. Siempre he dicho que haría cualquier cosa por este país, y ha llegado el momento de demostrarlo.


  Todos enmudecieron, llenos de admiración por la reina, esa gran mujer.


  —Te quiero, mamá —dijo Alfred—. Más que a nada en el mundo.


  —Yo también te quiero, rey Alfred. Más de lo que nunca sabrás.


  [image: Imagen]


  Alfred era el nombre del primer rey de Inglaterra, y el chico estaba decidido a no ser el último.


  Cogió la espada rota, ató los dos trozos al torpedo con una cuerda y tiró con fuerza de los extremos para asegurarse de que no se movería.


  Entre todas, las damas de compañía levantaron el torpedo y lo introdujeron en la cámara de lanzamiento.


  ¡CLONC!


  Entonces, con gran ternura, el chico guio el dedo de su madre hasta el botón que servía para DISPARAR el proyectil.


  —Ya está —dijo.


  ¡CATACROC!, se oyó de pronto.


  El HMS CETRO sonaba como si estuviera a punto de romperse en dos dentro del túnel. El submarino se escoró violentamente a un lado.


  ¡CLONC!


  El agua empezó a entrar a chorro.


  ¡SPLASH!


  Todos los que estaban a bordo se vieron arrastrados por la inundación.


  —¡SOCORRO!


  —¡NOOO!


  —¡No creo que pueda mantener el dedo en el botón! —avisó la reina.


  —En tal caso, yo me quedaré con vos, Majestad —dijo el robot.


  —¡Gracias, [image: imagen]! —exclamó la reina.


  —Por una vez en la vida —replicó el robot—, quiero hacer algo útil.


  —Pizca, ¿cuánto tardaremos en recorrer el túnel a nado hasta el Támesis? —preguntó Alfred.


  —Un minuto —contestó la niña. Luego miró a las cinco octogenarias y nonagenarias que los acompañaban—. Bueno, que sean cinco.


  —Mamá, espera ese tiempo y luego pulsa el botón.


  —Lo haré. Dame un beso, tesoro mío.


  Alfred besó a su madre en los labios. Una sola vez. Leve y dulcemente.


  —Adiós —dijo.


  —Adiós, [image: imagen] —contestó la reina.


  —¡Hasta lueguito! —se despidió el [image: imagen] alegremente.


  Entonces la reina empezó a contar los segundos:


  —Uno, dos, tres…


  —¡Vámonos! —dijo Pizca.


  ¡CATACRAC!


  El submarino se resquebrajaba por momentos.


  —¡El octodomo sigue sujetando mi dedo sobre el botón! —informó la reina—. Cuatro, cinco, seis…


  Mientras la última cerilla se consumía, Alfred, Pizca y las cinco damas de compañía subieron a trompicones la escalera de mano que llevaba al exterior y se arrojaron al agua.


  [image: Imagen]


  CAPÍTULO 50


  [image: Imagen]


  Luz


  


  Mientras los murciélagos atacaban desde las alturas…


  ¡CHUÍ, CHUÍ, CHUÍ!


  … los revolucionarios nadaban con todas sus fuerzas para salvar el pellejo. Cuando los dos niños y las cinco ancianas alcanzaron el extremo del túnel del metro, nadaron hasta la superficie.


  ¡ARF!


  En cuanto sacaron la cabeza por encima del agua, vieron a lo lejos una escena trágica. Un resplandor rojo y dorado envolvía el palacio de Buckingham. Las diez bestias del rey, lideradas por el grifo, se habían encaramado al tejado del palacio y desde allí lanzaban sus aullidos ensordecedores.


  El dragón escupía llamaradas sobre la gente.


  ¡CHAS!


  Los londinenses huían despavoridos mientras el fuego lo abrasaba todo a su alrededor.


  Entonces el dirigible del Gran Chambelán descendió entre las nubes y empezó a disparar a quienes trataban de ponerse a salvo.


  ¡ZAS, ZAS, ZAS!


  ¡BUUUM! ¡BUUUM! ¡BUUUM!


  —¡Mamá, ahora! —gritó Alfred, aun sabiendo que la reina no podía oírlo—. ¡AHORA!


  En ese instante, se produjo una poderosa explosión.


  ¡CATAPLUM!


  El palacio de Buckingham, que había sido la residencia oficial de la familia real británica durante cientos de años, saltó por los aires.


  Los fragmentos de la espada rota resplandecían mágicamente al clavarse en las bestias, que soltaban unos alaridos espeluznantes.


  —¡CRUAAAAAAJJJJJJ!
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  El fuego alcanzó el dirigible, que estalló en llamas.


  ¡BUUUM!


  Y se estrelló en el suelo.


  ¡CATACRAC!


  Una densa humareda negra subió hasta el cielo.


  ¡ZAS!


  Por un instante, las siluetas de las bestias se recortaron sobre el horizonte. El grifo batió sus poderosas alas una última vez mientras la cara del Gran Chambelán lanzaba un grito mudo. Y entonces las diez bestias del rey se desvanecieron sin dejar rastro.


  [image: Imagen]


  Pizca nadó hasta la orilla y ayudó a las cinco ancianas y al joven rey a salir del agua.


  Miles de personas llenaban las calles de Londres y contemplaban las columnas de humo que ascendían desde el palacio de Buckingham en dirección al cielo.


  Un cielo en el que la reina se había reunido con el rey.


  Los londinenses estaban sucios y cubiertos de harapos. El joven monarca, con el rostro tiznado de negro, el pijama hecho jirones y completamente empapado, parecía uno más entre sus súbditos. Como Alfred había pasado toda la vida encerrado entre los muros del palacio de Buckingham, nadie lo reconoció.


  —Majestad… —empezó Agatha.


  —Chisss —chistó el chico—. Mejor Alfred a secas.


  —¿No vais a decirle a toda esta gente quién sois?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó.


  —Porque debemos reconstruir el país —razonó Agatha.


  —Sí, y debemos hacerlo juntos. Todos iguales, como una sola persona —replicó el joven rey.


  —¡Molaaa! —exclamó Pizca.


  —Acompañadme…


  Las damas de compañía empezaron a ocuparse de los enfermos y los heridos, que eran muchos. Mientras tanto, Alfred cogió la mano de Pizca y, juntos, treparon a lo alto de la inmensa pila de escombros que era Londres. Se dirigieron a lo que quedaba del palacio de Buckingham. Entre sus ruinas humeantes, Alfred encontró la maltrecha bandera del Reino Unido que algún revolucionario había dejado caer. Estaba ennegrecida y chamuscada, pero seguía siendo el poderoso símbolo de una nación que no había olvidado su grandeza.


  Alfred alzó la bandera con orgullo y la agitó en el aire.


  ¡ZAS, ZAS!
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  Al verla, los londinenses dejaron lo que estaban haciendo para escuchar lo que tenía que decir ese chico de doce años.


  —¡Este gran país nos pertenece a todos! —proclamó—. A todos y cada uno de nosotros. Hombres, mujeres y niños. Unidos, y solo unidos, podremos reconstruirlo. ¡Ladrillo a ladrillo!


  
    —¡VIVAAA! —gritó la multitud.


    


    En ese instante, los nubarrones se


    disiparon y el sol brilló sobre


    la solitaria isla por primera


    vez en muchos años.


    —¿Qué es eso? —preguntó Pizca,


    mirando al cielo con los ojos


    entrecerrados.
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    DAVID WALLIAMS (David Edward Williams) nacido en Banstead, Surrey, Inglaterra el 20 de agosto de 1971, es comediante, actor, escritor y presentador.


    Estudió teatro en la Universidad de Bristol (B.A., 1992). Durante sus descansos escolares, actuó en el Teatro Nacional de la Juventud, donde conoció a Matt Lucas. Williams cambió la ortografía de su apellido cuando se unió al sindicato del actor.


    Walliams y Lucas comenzaron a escribir y actuar juntos, y tuvieron cierto éxito en la televisión británica con la comedia de sketches Mash and Peas (1996) y la parodia de Sir Bernard’s Stately Homes (1999). El gran éxito de Walliams y Lucas, sin embargo, se produjo cuando adaptaron su programa de radio, Little Britain, a la televisión en 2003. En una serie de bocetos, los dos interpretaron a personajes excéntricos, a veces grotescos, que vivían en todas partes de Gran Bretaña. Ganó numerosos premios, incluido el premio de la Academia Británica de Cine y Televisión (BAFTA) a la mejor serie de comedia en 2004 y 2005.


    Walliams encontró un éxito como autor infantil cuando publicó su primera novela, The Boy in the Dress (El mago del balón), en 2008, la historia de un jugador de fútbol de 12 años al que le gusta travestirse.


    En The Boy in the Dress combina la compasión y las bromas groseras, y se convirtió rápidamente en un éxito de ventas en Gran Bretaña, al igual que el siguiente libro Mr. Stink (Un amigo excepcional) (2009).


    En su faceta de escritor de novelas para niños ha ganado el apoyo del público y la crítica, convirtiéndose en el autor juvenil más vendido del momento en el Reino Unido.


    La prensa ya lo ha bautizado como el «Roald Dahl» del sigloXXI.

  


  Notas


  
    [1] «SEPTI» es un prefijo latino que significa «SIETE». <<

  


  
    [2] Si no sabéis qué es un bidé, preguntadle a un francés, o a alguien con un trasero de lo más apestoso. O mejor aún, a un francés con un trasero de lo más apestoso. <<

  


  
    [3] Vale, no tengo ni idea de a qué saben los rayos, pero estaréis de acuerdo conmigo en que no puede ser un sabor demasiado agradable. <<

  


  
    [4] El mangual, una bola metálica provista de pinchos que cuelga de una cadena, era el arma más mortífera de todas. Podía hacer muchísimo daño. <<
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